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Incidencia de la satisfacción estudiantil  
y calidad educativa en la calidad de vida  

de estudiantes universitarios

Mariel Guadalupe Mireles Vázquez 
Julio Cu Farfán López 

Introducción

El bienestar que sienten los estudiantes al sentir cubiertas sus expectativas 
académicas se denomina satisfacción estudiantil, y es el resultado final de 
las actividades que realiza la institución para atender dichas necesidades, 
es decir, es un estado placentero del estudiante que resulta del alto nivel de 
identificación y estabilidad que le brinda la institución (Bernal et al., 2016; 
Peralta et al., 2020).

De acuerdo a trabajos reportados, se encuentra una estrecha relación 
entre la satisfacción y la motivación (Bernal et al., 2016), ya que una serie de 
repetidos fracasos pueden llevar a los estudiantes hacia la pérdida de interés 
en los estudios y, por ende, a un estado de insatisfacción académica; si, por 
el contrario, se tiene un buen rendimiento y compromiso de ambas partes 
(docente-alumno) para el aprendizaje conlleva a un estado de satisfacción, 
que finalmente se presenta cuando el estudiante se apropia del trabajo y lo 
adapta como un estilo de vida natural.

De acuerdo a Álvarez Botello y colaboradores (2015), existen una serie 
de pruebas que se han realizado con la finalidad de evaluar la satisfac-
ción estudiantil, las cuales involucran los campos de servicios, necesidades 
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básicas, seguridad económica y emocional, pertinencia, sistema de trabajo, 
progreso al éxito profesional, reconocimiento al éxito, autorrealización 
personal, actitud docente, planeación, revisión de exámenes, infraestruc-
tura y unidades de aprendizaje.

Por otro lado, la calidad educativa se refiere un factor determinante para 
la progresión del país y puede ser medida dentro de la satisfacción estudian-
til (Peralta et al., 2020). Se recomienda que la calidad educativa sea medida 
por el estudiante, quien desde sus percepciones, expectativas y necesidades 
brinda un indicador para la mejora del desarrollo de los programas acadé-
micos (Álvarez et al., 2015).

La calidad educativa hace referencia a tener estudiantes sobresalientes 
y académicos destacados, en respuesta a las necesidades del medio, promo-
viendo cambios positivos en la universidad en cuanto a los rubros de direc-
ción, liderazgo, procesos y desempeño académico (Álvarez et al., 2015). De 
acuerdo con la Organización de las Naciones Unidad para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco, 2015), se recomienda la medición de factores 
como docentes con buena formación, motivación, contenido adecuado del 
curso, entornos seguros e inclusivos, fortalecimiento de las capacidades de 
los estudiantes, liderazgo y planificación, con la finalidad de lograr un éxito 
en el rubro de calidad educativa. 

Aunado a lo antes mencionado, la Organización para la Cooperación y 
Desarrollo Económico (OCDE) menciona que es necesario combinar la  teo-
ría con la práctica, para asegurar un buen futuro profesional (Álvare et al., 
2015; Peralta et al., 2020). Es también necesario concebir al profesor como 
centro de la calidad educativa, un flujo de recursos y una infraestructura 
adecuada, mejora en la filosofía del proceso enseñanza-aprendizaje, con-
gruencia entre la misión, objetivos y resultados, inclinación por la formación 
de estudiantes autónomos, programas acordes a la institución y, finalmente, 
que los programas sean pertinentes a la realidad que enfrenta la sociedad.

La medición directa, el uso de indicadores y estándares de calidad, valora-
ción de metas preestablecidas y evaluación por pares o expertos son algunos 
de los métodos y/o técnicas que se realizan con el propósito de evaluar la cali-
dad; se recomienda plantear desde las dimensiones de la universidad (misión, 
visión, objetivos, perfil de egreso y modelo educativo), alumnado, personal 
docente, planes de estudio, líneas de investigación, recursos financieros y 
materiales, y servicios ofertados (Álvarez et al., 2015; Ruiz et al., 2020).
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Finalmente, la calidad de vida se puede definir como el bienestar propio 
derivado de la satisfacción de las necesidades físicas, psicológicas y sociales, 
en donde se encuentra un balance entre los términos antes mencionados, y 
pueden agruparse en condiciones de vida, satisfacción con la vida, la suma 
de las condiciones de vida y satisfacción con la vida, la suma de las condicio-
nes de vida más satisfacción con la vida entre valores. 

De acuerdo a Úrzua & Caqueo (2012), los factores medibles en la calidad 
de vida son salud física, condiciones de vida, relaciones sociales y actividades 
funcionales, desde un contexto económico, social, cultural, político e incluso 
salud mental. Estos factores derivan de evaluaciones subjetivas, multidimen-
sionales, y pueden estar determinados por factores psicológicos de las per-
sonas, la satisfacción de las necesidades y expectativas, el bienestar personal, 
alimentación sana y todo lo relacionado con el ambiente social y desarrollo 
personal (Morán et al., 2019; Ruiz et al., 2020), es decir, es un estado de satis-
facción en general.

Satisfacción estudiantil

Peralta (2020) evaluó la satisfacción estudiantil de universidades públicas 
de México, con una muestra de 365 alumnos de octavo a décimo semes-
tre. Encontró que la satisfacción docente obtuvo la mayor escala, seguido 
por infraestructura y servicios, indicando así sus áreas de oportunidad. Un 
estudio similar realizado en el 2021, en Perú, evaluó las determinantes de 
la satisfacción estudiantil en universidades públicas del mencionado país, 
teniendo como resultado que el 66 % de la población estudiada afirmo que 
la calidad es buena, el 68 % que la universidad tiene una buena imagen y el 
67.5 % se encuentra satisfecho con el servicio educativo que tiene la carrera, 
la variable que determinó el grado de satisfacción estudiantil fue la calidad 
en el servicio (Acuña et al.,2021).

Terrazas y Almeida (2020) analizaron el grado de influencia de los prin-
cipales indicadores de satisfacción estudiantil con estudiantes de universida-
des privadas, utilizando una población de 320 estudiantes; las variables de 
docencia y reputación fueron las más influyentes; así mismo, las más rele-
vantes fueron las actividades deportivas y programas internacionales.
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García y colaboradores (2019) determinaron el nivel de satisfacción 
de estudiantes de licenciatura de medicina con el desempeño docente. Los 
estudiantes se encontraban en primer y tercer semestre, con una muestra 
de 81 alumnos. La mayoría de la población se manifestó satisfecha con el 
desempeño, actitud docente, mencionando que las tutorías mejorarían la 
calidad educativa.

Se han realizado estudios dirigidos al estudio de perfiles motivaciones y 
a analizar su relación la satisfacción estudiantil, que han trabajado con alum-
nos de maestría de áreas sociales; en ellos se concluye que, dependiendo del 
programa en el que se encuentren, muestran diferente grado de satisfacción, 
así como en relación entre satisfacción y motivos de elección de programa, 
por lo que se menciona necesario un acompañamiento al momento de elec-
ción de programa de postgrado (Figueroa et al., 2018).

Por otra parte, en el área de validación de instrumentos se ha trabajado 
con estudiantes de la carrera de medicina, y se concluyó que el instrumento 
de satisfacción académica “CSA” presentó fiabilidad y validez en su aplica-
ción a ciencias de la salud (Inzunza et al., 2015).

La escala de satisfacción académica (ESA) también ha sido objeto de 
estudio. Dicho instrumento se basa en la percepción del bienestar psicoló-
gico, generalmente se utiliza en educación básica, por lo que el objeto de 
estudio era verificar su viabilidad en el nivel superior; se concluyó que el 
instrumento presenta propiedades psicométricas adecuadas al nivel de licen-
ciatura (Vergara et al., 2018).

En gran medida, la satisfacción estudiantil depende del clima motivacio-
nal que existe en el aula y la satisfacción de las necesidades psicológicas bási-
cas, los cuales son las bases de la teoría de autodeterminación. Refiriendo 
a lo anterior, se realizó un estudio cuyo objetivo era analizar la capacidad 
predictiva del apoyo a la autonomía del docente, mediado por las necesida-
des psicológicas del alumno. En dicho estudio participaron 752 estudiantes, 
y se tuvo como resultado que el apoyo a la autonomía tiene una gran relación 
positiva con la satisfacción académica (Tomás & Gutiérrez, 2019).

Valle y colaboradores (2020) trabajaron en la identificación de perfiles 
motivacionales latentes en estudiantes a nivel licenciatura, y evaluaron la 
relación satisfacción-autoeficacia, encontrando que los grupos con mayo-
res grados muestran mayor autodeterminación para el aprendizaje, que se 
ve reflejado en el alto grado de satisfacción y autoeficacia académicas. Así 
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mismo, se tiene conocimiento de un estudio en el que se buscó identificar 
los perfiles motivacionales de estudiantes universitarios en cuanto a la satis-
facción estudiantil. Se evaluaron parámetros de motivación autónoma, con-
trolada, percepción de apoyo a la autonomía y percepción del control de 
autonomía, concluyendo que los factores motivaciones son de gran impor-
tancia al momento de facilitar el desarrollo del bienestar integral de los 
alumnos (Vergara et al., 2019).

De igual manera, se han reportado estudios a egresados de nivel maes-
tría, mediante análisis observacional, descriptivo y prospectivo, encontrando 
que el 57 % de los encuestados refiere encontrarse muy satisfecho, el 41 % 
satisfecho y el 2 % insatisfecho. La satisfacción global fue en relación a la 
enseñanza proporcionada durante su estancia, y que fue un punto clave para 
que el 85 % de los egresados consiguieran empleo durante su primer año de 
egreso (Real & Codas, 2020).

Calidad educativa

En el área de calidad educativa, se ha trabajado en identificar la satisfacción 
de los estudiantes de licenciatura respecto a la calidad educativa, mediante 
un método no experimental, transversal, descriptivo, correlacional, cuan-
titativo y muestreo probabilístico con una población de 7 676 estudiantes 
mediante un cuestionario tipo Likert. En este estudio se identificaron áreas 
de oportunidad en el área de infraestructura y retroalimentación positiva 
respecto al trato (Surdez et al., 2018).

Dado que fueron los alumnos los que reciben el servicio educativo, son 
los indicados para emitir un juicio, en este caso referente a la calidad edu-
cativa, por lo que Álvarez y colaboradores (2015) trabajaron en un diseño, 
validación y aplicación de un instrumento para alumnos de universidades 
públicas y privadas de México. Se obtuvieron los siguientes dominios a eva-
luar: plan de estudios, habilidad para enseñanza, métodos de enseñanza-eva-
luación, nivel de autorrealización del alumno, servicios de apoyo, servicios 
administrativos, ambiente adecuado y, finalmente, la infraestructura. Y 
encontraron que las variables que muestran mayor satisfacción son habilida-
des de la enseñanza del docente y el nivel de autorrealización.
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Los procesos de acreditación tienen una repercusión sobre la calidad de 
las universidades y se han estudiado mediante investigación mixta. Así, se 
concluye que la acreditación institucional contribuye sustancialmente a la 
mejora de la calidad de los aspectos que están sujetos a evaluación en las 
áreas de gestión institucional y docencia de pregrado, así como a la mejora 
de la capacidad de autorregulación de la institución (Mínguez y Díaz, 2020).

Es importante estudiar las concepciones de los docentes respecto a la 
calidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje, por lo que se desarrolló 
un estudio en España a nivel prescolar, mediante una investigación cuan-
titativa, descriptiva y correlacional, evaluando el contexto y características 
del alumnado, clima del aula, recursos educativos y medos didácticos y de 
evaluación, aplicada a los docentes. Teniendo como resultado que el perso-
nal vincula la calidad educativa al clima del aula y a los recursos utilizados. 
Se considera imprescindible el apoyo familiar en los procesos educativos, 
actividades programadas e intereses de los alumnos (Vallejo y Torres, 2020).

Se tiene el conocimiento de algunas revisiones en las se buscó realizar 
un análisis comparativo de las dimensiones de consistencia interna y externa 
a partir de un planteamiento preliminar y de esta manera afianzar el cons-
tructo, identificando la calidad como construcción social; transversalidad de 
la calidad al quehacer institucional; naturaleza dinámica y relativa a la satis-
facción y experiencias (Araica y Vargas, 2020). Otra revisión se realizó con 
la finalidad de definir la función de planeación educativa, como herramienta 
para construir una educación con calidad. Esta política de mejoramiento 
busca que la población tenga mejores oportunidades educativas, desarrollar 
competencias básicas, consolidar la descentralización y la autonomía insti-
tucional (Carriazo et al., 2020).

Siguiendo el orden de las revisiones sistemáticas, se realizó un trabajo cuyo 
objetivo era mostrar los principales estándares nacionales e internacionales 
tomados en cuenta por organismos evaluadores de la calidad educativa, así 
como la complejidad de dicho proceso. En este trabajo se identificaron ocho 
dimensiones en torno a la calidad de la educación: modelo educativo, resultado 
del modelo, estudiantes, personal docente, infraestructura, servicios y proce-
sos administrativos, responsabilidad social de la institución y, finalmente, vin-
culación (García et al., 2020). También se han realizado trabajos en torno a 
los niveles de satisfacción e intención de comportamiento de los estudiantes 
entre los años 1975 y 2018, siendo Inglaterra, Estados Unidos y España los 
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países con más publicaciones reportadas, y los grados de asociación temática 
en combinación con las referencias de las bases de datos utilizadas permitieron 
identificar el nacimiento de tres escuelas del pensamiento enfocadas a la medi-
ción de la calidad de servicio en la educación (Jiménez et al., 2020).

La educación centrada en el alumno ha sido abordada en revisiones sis-
temáticas, en las que el objetivo se centró en estudiar al alumno como gene-
rador de calidad educativa mediante el método “flip learning”, siendo que 
este genera un aprendizaje flexible, crítico y reflexivo en los estudiantes, y 
las nuevas tecnologías ayudan a la generación de este conocimiento creando 
jóvenes que indagan e investigan y, por lo tanto, generan conocimiento 
(Peche & Giraldo, 2019).

Cedillo y colaboradores (2020) describieron las concepciones de la 
calidad educativa desde una perspectiva docente, mediante un análisis 
descriptivo y correlacional, a 462 docentes. Indican que estos consideran 
indispensable formar estudiantes capaces de asumir compromiso social; así 
mismo, consideran que la calidad va ligada al cumplimiento con los objeti-
vos y la misión institucional. El profesor destacó su vocación por los estu-
dios y actitud de los alumnos hacia el aprendizaje lo que genera un efecto de 
mejora en la calidad de la educación, la cual se inclina hacia una versión más 
apegada al desarrollo humano.

Aunado a lo anterior, los directivos también han sido parte de investigacio-
nes referentes al tema, ya que se trabajó en determinar la relación entre la gestión 
y la calidad educativa, siendo los directivos de niveles básico los objetos de estu-
dio, mediante un análisis cualitativo, descriptivo y correlacional. Y se encontró la 
siguiente relación: a mayor respuesta de asertividad respecto a la gestión educa-
tiva la opinión sobre la calidad educativa será mayor (Álvaro, 2020).

Ya que la gestión es un punto paradigmático en la calidad educativa, se 
realizó un estudio cuyo objeto de estudio era el cambiar el paradigma de tra-
bajo, por medio de los trabajadores para generar una evolución; así mismo 
se hace hincapié en que el cambio no se puede generar si las personas invo-
lucradas se niegan a este, por lo que se sugiere el liderazgo autoritario, el 
cual consiste en no buscar el culpable, si no buscar las causas del problema y 
trabajar en ellas (Huapaya, 2019).

Las instituciones privadas también son consideradas campo de estudio, 
por lo que se ha evaluado la calidad del servicio, mediante investigaciones 
cuantitativas de tipo descriptiva a alumnos, docentes y padres de familia. En 
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lo referido a la calidad del servicio se encuentra en nivel medio evaluando 
los siguientes criterios: satisfacción al cliente, 50.23 %; liderazgo educativo, 
51.37 %; planeación estratégica aplicada a la educación, 48.30 % y satisfacción 
al talento humano, 48.15 %.

Calidad de vida

Con relación a la calidad de vida, se han realizado trabajos orientados a 
conocer la opinión de egresados a nivel de maestría mediante el análisis de 
entrevista a profundidad, encontrando que los estudiantes definen este pro-
ceso como enriquecedor; sin embargo, muestran algunos aspectos negativos 
como la disminución de tiempo con la familia y amistades, acentuando el 
estrés a final del semestre (Ruiz et al., 2020).

Castro y colaboradores (2016) trabajaron en la identificación de la 
percepción que poseen el profesorado y alumnos sobre la calidad de vida, 
utilizando dicha escala, y concluyeron que se necesita formar educadores 
integrales. Así mismo, en el año 2018 se trabajó con alumnos de nivel secun-
daria, y se encontró que los alumnos menores de 13 años tienen una mejor 
calidad de vida; por su parte, se identificó que los estudiantes de turnos ves-
pertinos piensan en abandonar la escuela, ya que muestran poco interés en 
el estudio (Escobar & Rodríguez, 2018), lo que deriva en que el horario es 
un punto fundamental y se involucra en la percepción de la calidad de vida, 
educativa y satisfacción estudiantil.

Mediante un estudio de enfoque positivista, de campo, transversal y 
descriptivo hacia población de alumnos de séptimo semestre de ingeniería 
de sistemas, se encontró que la calidad de vida interviene de manera deter-
minante en el rendimiento estudiantil, bajo diferentes perspectivas (psico-
lógicas, biológicas y socioeconómicas, factores individuales). Los factores 
de mayor relevancia en la calidad de vida del estudiante son tener una vida 
cómoda, alimentarse diariamente y saludable, tener buena salud, recreación 
e instalaciones cómodas y agradables (Durán et al., 2001).

En un estudio realizado en el año 2020, cuyo objetivo principal era 
explorar las diferencias entre los niveles de actividad física y su relación con 
la calidad de vida, utilizando como instrumento el International Physical 
Activity Questionnaire (IPAQ), adicionado con el cuestionario de salud sf-36, 
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se concluyó que quienes tenían una actividad física moderada contaban con 
una mayor vitalidad, así como mejor salud mental y física, los que indicaban 
una actividad física vigorosa promediaban mayor salud en general. Por lo 
que afianzó la hipótesis en relación de que a mayor actividad física mayor 
calidad de vida (Barbosa & Aguirre, 2020). Un estudio similar, realizado de 
igual manera en el año 2020, tuvo como objetivo comparar la calidad de vida 
de los estudiantes dependiendo de su actividad física. En dicho trabajo, 126 
estudiantes fueron evaluados mediante el cuestionario WHOQOL-BREF, con-
cluyendo que los estudiantes inactivos presentaron un mayor índice de masa 
corporal, menor puntaje en dominios físicos, psicológicos y medio ambiente 
(Concha et al., 2020).

Siguiendo en el tema calidad de vida y ejercicio físico, en 2017, Paramino 
y colaboradores realizaron un trabajo que tenía como objetivo clarificar si 
existen diferentes patologías entre quieren realizan ejercicio y las que no. 
Concluyendo que los estudiantes que realizan ejercicio tienden a no pre-
sentar cuadros de depresión, menor ansiedad, mayor satisfacción personal 
y con la vida.

Con el fin de caracterizar la calidad de vida de estudiantes de medi-
cina de diferentes años, se realizó una investigación de carácter descriptiva, 
en edades que oscilaban entre los 18 a 25 años en Chile, utilizando como 
instrumento el cuestionario WHOQOL-BREF. Resultando que en general se 
tiene una percepción de la calidad de vida del 45.57 % de los 159 estudiantes 
encuestados. Son las mujeres las que presentan mejor salud física, entorno 
social y psicológico. En términos generales, el área psicológica fue el pará-
metro peor evaluado, por lo que se concluye que la percepción es buena; 
sin embargo, la variante de sexo influye en la percepción (Delannays et al., 
2020). De igual manera, en 2018 se reportó una evaluación en estudiantes de 
medicina, utilizando el mismo instrumento, evaluando dominios de salud 
psicológica, salud física, relaciones interpersonales y medio ambiente. De 
la población encuestada (400 alumnos), el 65.1 % indicó tener una buena 
salud física, el 63.1 % buena salud psicológica, el 61.3 % buenas relaciones 
interpersonales y el 67.2 % sentirse bien con su ambiente. Los estudiantes 
foráneos presentaron mayor sedentarismo, y finalmente el paso de teoría a 
los semestres de práctica es la variable que impacta en la calidad de vida 
(Irribarra et al., 2018).
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La calidad de vida es también asociada al rendimiento académico, ya que 
Díaz y colaboradores (2017) concluyeron mediante un análisis de corte trans-
versal, utilizando el instrumento WHOQOL-BREF, que el 35.2 % de los estudian-
tes presentaban bajo rendimiento académico, siendo las principales causas la 
pérdida de tiempo y la metodología de enseñanza utilizada por el docente; el 
37.7 % presentaba buena calidad de vida y refirió sentirse bien en torno a su 
salud. Se encontró una relación entre los estudiantes con bajo rendimiento 
académico y la falta de compromiso en el dominio social (Díaz et al., 2017).

En la actualidad, las redes sociales juegan un papel muy importante en 
los aspectos laborares, educativos y sociales, por lo que se realizó un análisis 
comparativo entre estudiantes colombianos y mexicanos, con el objetivo de 
evaluar las redes sociales. La mayoría de los estudiantes encuestados indica-
ron tener acceso a al menos un dispositivo electrónico con conexión a inter-
net. En el parámetro de salud, los alumnos colombianos indicaron en un 
58.3 % tener una buena salud, en contraste con los mexicanos que solamente 
el 38.3 % consideraron tener una buena salud. Los estudiantes mencionaron 
consultar de tres a cuatro redes sociales en un período de una a cuatro horas 
diarias. Concluyendo que las redes son usadas moderadamente siendo estas 
una herramienta académica y de socialización (Hanna et al., 2020).

Es también importante evaluar su relación con comportamientos de 
riesgo, como lo es el suicidio, por lo que, en México, se realizó un estudio 
para determinar si existe o no relación, y si es independiente del consumo de 
sustancias tóxicas, violencia y variables demográficas, mediante un estudio 
transversal, con 1 229 estudiantes. Los resultados obtenidos muestran que 
el 14.2 % muestran desesperanza, el 4.7 % ideas suicidas, el 4.0 % planeación 
suicida y el 2.3 % ha tenido un intento suicida. La desesperanza aumentó 
la posibilidad de una menor puntación en calidad de vida, por lo que estas 
variables tienen una asociación dependiente (Hidalgo et al., 2019).

Una variable de calidad de vida, es la situación familiar y el contexto 
sociodemográfico, razón por la cual es importante conocer la relación entre 
competencias sociales y calidad de vida de adolescentes inmigrantes. Esto 
derivó en un trabajo mediante la aplicación del Kidscreen-52 y Social Skills 
Rating System, teniendo como resultado que los inmigrantes adolescentes 
presentan un índice de calidad de vida menor que los adolescentes nativos, 
esto en las dimensiones de bienestar psicológico, contexto familiar y social 
(Romero et al., 2017).
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Ferrero y Marina (2020) trabajaron en conocer los estilos de vida de jóve-
nes universitarios siendo la cantidad de comidas consumidas diariamente, 
tipo de alimentación, consumo de sustancias tóxicas, actividad física, horas 
de sueño y sostén económico, las variables analizadas, refiriendo los siguien-
tes datos: actividad física presentada por los alumnos estudiados del 66 %, 
percepción de alimentación poco saludable 57.57 %, y el 40 % indicó tomar 
alcohol. Se encontró una asociación entre los estudiantes con percepción de 
hábitos poco saludables y consumo de alcohol, y la gran mayoría presenta 
falta de actividad y malos hábitos alimenticios.

También se encuentran reportes sobre adaptación y validación de ins-
trumentos como es el caso de Metacognitive Awareness Inventory para estu-
diantes universitarios de primer año, buscando crear una versión abreviada 
y adaptable a la población, concluyendo que este instrumento en conjunto 
con otros más amplios puede funcionar como herramienta de diagnóstico 
(Bártolo et al., 2020).

Satisfacción estudiantil

El acceso a una educación universitaria otorga a las personas la oportunidad 
de conseguir mejores condiciones de vida. Los docentes son los pilares y 
modelos del alumnado, son quienes guían y extraen sus potencialidades, y 
además cuentan con un conjunto de estrategias para lograr una sana con-
vivencia escolar, incidiendo en su nivel de satisfacción (Arras et al., 2016; 
Acuña et al., 2021; Chuyma et al., 2021; Moreno et al., 2016).

El concepto de satisfacción se ha estudiado en varias disciplinas, como en 
las áreas laborales y educativas, y es un requisito indispensable para evaluar 
la calidad del sistema en el cual se esté trabajando. Puleo y colaboradores 
(2016) definen como satisfacción al conjunto de cualidades que forman un 
modelo de operatividad a medida que se realizan sus actividades prácticas; 
es decir, es una respuesta que se asocia con el sentimiento resultante de algún 
producto concebido. Algo semejante mencionan Moreno y colaboradores 
(2016) que la describen como el conjunto del comportamiento humano e 
investigan sobre el impacto del mismo en los individuos dentro de las orga-
nizaciones. De acuerdo a lo reportado por Surdez y colaboradores (2018), 
se puede conceptualizar como el “bienestar que experimentan los alumnos 
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por sentir cubiertas sus expectativas académicas como resultado de las acti-
vidades que realiza la institución para atender sus necesidades educativas”. 
Finalmente, Peralta y colaboradores (2020) lo enuncian como el sentimiento 
de bienestar que es percibido por los individuos durante la elaboración de 
algún proceso. Por lo que, trasladando esta perspectiva al campo universita-
rio, se puede entender a la satisfacción estudiantil, como la cobertura de las 
necesidades básicas (psicológicas, de vivienda, comida, económicas, educa-
tivas) del alumnado durante su estadía en la universidad generando un nivel 
de bienestar general.

Las teorías que abordan la satisfacción estudiantil, las abordan desde los 
referentes de actitudes, necesidades y motivación (Sandoval et al., 2016), por 
tal motivo estos ejes regirán en gran manera la satisfacción de los individuos.

En este sentido se puede entender que la satisfacción se encuentra muy 
ligada a la calidad educativa (Sandoval et al., 2016), por lo que al transcurrir 
el paso en la universidad, si el estudiante recibe una buena calidad, reper-
cutirá en el grado de satisfacción que presentará al finalizar sus estudios. Y 
como mencionan Pérez y Pereyra (2016), si se quiere alcanzar el éxito escolar 
y la permanencia del alumnado se tiene que trabajar de manera constante en 
la satisfacción estudiantil, tratando de buscar siempre una mejora.

La satisfacción estudiantil permite evaluar la calidad de un servicio que 
ofrece la institución educativa (Surdez et al., 2018), y que se rige por una 
gama de factores. Existen evidencias en la literatura que indican que la orga-
nización académica, recursos y programas son factores determinantes en el 
área (Osorio & Parra, 2015; De Quadros, 2019).

Para evaluar la satisfacción en los estudiantes es necesario el uso de un 
instrumento que permita conocer los puntos buenos y en los cuales hay 
que poner mayor atención en su mejora; sin embargo, no se cuenta con un 
único instrumento consolidado para su medición, pero se han reportado 
varios instrumentos a nivel universitario, que abarcan análisis factoriales, 
con determinación de seis dimensiones: atención del personal, aspectos aca-
démicos, empatía, aspectos complementarios, oferta académica y gestión 
(Mejías & Martínez, 2009; De Quadros, 2019); compuesto por diez dimen-
siones: necesidades básicas, servicios ofertados, seguridad vital, igualdad de 
oportunidades, seguridad emocional, pertenencia, sistema de trabajo, pro-
greso personal, reconocimiento al éxito personal y satisfacción con autorrea-
lización (Gento & Vivas, 2003); otros miden la satisfacción estudiantil con 
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los servicios de apoyo académico de las instituciones de educación superior 
con cuatro dimensiones: elementos tangibles, planificación, atención perso-
nal y atención institucional (Mejías et al., 2006).

La infraestructura representa un eje fundamental (Terrazas & Almeida, 
2020; De Quadros, 2019), ya que es considerada un ambiente de aprendi-
zaje, de apoyo y social. De acuerdo con su utilización puede ser concebida 
de dos maneras. La primera indica las que se encuentran relacionadas con 
actividades académicas y la segunda con aquellas no académicas (comedor, 
estacionamiento), y puede ser un factor determinante al momento de elegir 
una institución educativa (De Quadros, 2019).

Los agentes evaluadores deberán ser los alumnos, no expertos en el área 
(Corona, 2014), esto para garantizar la objetividad del estudio respecto a las 
necesidades que enfrenta la población de estudio. Por lo tanto, los estudian-
tes deben ser considerados como una parte activa del proceso (De Quadros, 
2019), y no solamente como una parte del proceso.

En gran parte, el éxito de la satisfacción estudiantil se puede deber a la 
línea docente-alumno (Mercado et al., 2021), ya que los programas analí-
ticos, la motivación, la didáctica del curso repercute en el estudiante y su 
grado de aceptación y realización escolar.

Calidad educativa

El progreso de un país depende en gran medida de la calidad que ofrecen sus 
instituciones, así como a la satisfacción estudiantil (Surdez et al., 2018). La 
instituciones de educación superior evolucionan de acuerdo a las circuns-
tancias y necesidades actuales, siguiendo modelos europeos o estadouniden-
ses (Álvarez et al., 2020); sin embargo, no se realizan estudios previos para 
corroborar las condiciones que necesita la población para incrementar su 
nivel educativo. Este nivel y la manera en que impacta en la población se 
denomina calidad educativa, y de acuerdo a la Real Academia de la Lengua 
Española, en 2018 (García et al., 2020), se considera como un atributo que 
caracteriza y determina el valor de un proceso.

Las universidades son espacios con una gran diversidad cultural, por lo 
que es necesario estudiar y explicar la formación de su población (Álvarez et 
al., 2020), es decir, el contexto universitario y docente que se presenta, y esto 
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puede realizarse mediante el estudio de la calidad educativa. La cual debe 
obedecer al progreso científico y tecnológico, así como la constante actuali-
zación sobre los métodos de enseñanza y finalmente los cambios universita-
rios deben estar orientados hacia la vinculación y el desarrollo poblacional 
(Carpio et al., 2020) para que al momento de egresar puedan incorporarse 
exitosamente al mercado laboral actual.

El análisis sobre este constructo comenzó en América Latina, pero fue 
decreciendo a finales del siglo pasado; posteriormente, la Organización para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), de acuerdo a estudios reali-
zados, concluyó que en América existen más de 73 millones de personas que 
no saben leer ni escribir, además de un escaso conocimiento sobre las mate-
máticas (Cueto et al., 2020), lo que repercute en su capacidad de sobrevivir, 
y en el desarrollo del continente. 

Durante este periodo, se comenzaron a crear iniciativas para evaluar 
el incremento de alumnos matriculados en las instituciones de educación 
superior, y se observó un fenómeno de baja satisfacción, lo que llevó a incre-
mentar nuevas técnicas para amortiguar la situación de los bajos niveles de 
egreso en educación media y el ingreso a la educación media superior; esto, a 
su vez, trajo la creación de las certificaciones que evalúan a calidad educativa 
y todo lo que involucra (Mínguez & Díaz, 2020).

En México, el ámbito educativo fue reformado entre 2000-2012, durante 
los gobiernos de Vicente Fox Quesada y Felipe Calderón Hinojosa, donde la 
calidad educativa vino de la mano primeramente de evaluaciones docentes. 
Las propuestas de reformas se decidieron con base en las necesidades econó-
micas, dirigidas por el Banco Mundial (BM), y por corrientes humanísticas, 
lideradas por la UNESCO. Desde la perspectiva del BM, se basó en el estudio 
cuantitativo que podrían medir para la calidad, y desde la perspectiva de la 
UNESCO desde una perspectiva meramente educativa, mediante un desarro-
llo sostenible (Plá, 2014).

Este concepto se ha sustentado a base de investigación no experimental 
(Araica & Vargas, 2020), ya que se ha cimentado sobre valoraciones interna-
cionales, pero tomando en cuenta criterios y contextos regionales.

El concepto de calidad es controversial, pero fundamental, ya que es 
multidisciplinario y, como lo mencionan Cedillo y colaboradores (2020) y 
Vera, (2018), aunque no exista una definición bien establecida, la literatura 
brinda algunas propuestas para poder entenderlo y definirlo. Dentro de la 
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perspectiva educativa se puede ver desde la filosofía de un bien vivir, muchos 
tienden a centrarse a las capacidades de los alumnos como el principal factor 
de la calidad educativa (Mínguez & Díaz, 2020), también se puede entender 
como educación de calidad a aquella que permite a todos los individuos tener 
acceso a aprender lo que necesiten, y en el momento que ellos lo deciden; así 
mismo, se mencionan algunos factores para el éxito de una educación de 
calidad como la pertinencia personal y en la sociedad, la convicción de los 
involucrados en el proceso, la ética profesional docente, trabajo en equipo, 
vinculación, material educativo e incentivos socioeconómicos. Aunado a lo 
anterior, la UNESCO menciona dos parámetros para tener una igualdad edu-
cativa y estos son: la calidad de la educación en función de los sistemas y que 
se establece en tres factores como la relevancia, la efectividad y la eficiencia 
(Álvaro, 2020).

Este concepto es un importante para evidenciar la realidad de lo que 
sucede dentro de las instituciones (Cedillo et al., 2020), por lo que las conti-
nuas certificaciones y/o acreditaciones obligan a tener una mejora continua 
en los componentes que se insertan dentro de este apartado.

La calidad en educación se ve como una condición excepcional (lo que 
distingue a la institución de otras), como perfección (trabaja contra los aspec-
tos negativos que arrojen las pruebas), adecuada a una finalidad (vincula la 
educación a los fines de algún grupo de interés), como entrega por valor 
(el proceso educativo se evalúa en función del financiamiento otorgado) y 
finalmente como trasformación (Olaskoaga et al., 2017), por lo que la cali-
dad educativa se evalúa de manera multidisciplinaria, para abarcar todos los 
parámetros necesarios que garanticen su éxito.

Los principales actores dentro de la calidad educativa son los estudiantes 
y docentes, así como la sociedad en general (Araica & Vargas, 2020), ya que 
el propósito es la formación de estudiantes autónomos que se incorporen a 
una sociedad laboral.

La educación que se les brinda a los alumnos deberá ser planificada para 
que pueda considerarse de calidad (Carriazo et al., 2020), ya que la planea-
ción en la educación es una pieza clave que puede determinar el éxito y la 
calidad docente. Carriazo y colaboradores (2020) definen como planeación 
a la previa selección y orden de las actividades curriculares, dependientes 
de la población, infraestructura y tiempo clase, es decir, se le considera un 
instrumento didáctico.
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Actualmente, el aprendizaje se centra en el estudiante (Peche & Giraldo, 
2019), en el cual el docente sirve como una guía orientadora del alumno, y de 
esta manera se genera un trabajo autónomo, generando responsabilidad en 
el estudiante. Así que, como lo mencionan Peche y Giraldo (2019), el trabajo 
en teoría debería realizarse a diferentes ritmos de trabajo, para generar el 
interés del alumno en la realidad e interés personal.

La evaluación de la calidad educativa es un asunto de índole política, 
social y que guarda estrecha relación con el marco referencial (Mínguez & 
Díaz, 2020; Rodríguez, 2011), ya que se encuentra en formación el futuro 
científico-tecnológico de una sociedad, en donde se generará nuevas ideas, 
conocimientos y reformas. 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) es la entidad que regularmente mide este indicador, a través de una 
prueba estandarizada llamada PISA. Se trata de un indicador validado y com-
pleto que permite la evaluación desde un nivel internacional (Cueto et al., 
2020), ya que se ajusta al contexto en particular de cada población y permite 
una visión objetiva del fenómeno.

Algunos estándares que son medidos son el perfil de egreso de los estu-
diantes, la estructura curricular del programa educativo, la empleabilidad de 
los egresados, los índices de aprobación, reprobación, deserción, empleo o 
desempleo, y la práctica docente (García et al., 2020).

Calidad de vida 

La calidad de vida es un constructo que ha evolucionado a lo largo de la 
actividad humana. Su interés científico ha sido abordado por las ciencias 
sociales, y ha tenido como objetivo el estudio de esta desde la perspectiva del 
individuo sobre aspectos de su vida, sus sentimientos, los bienes y servicios 
con los que cuenta, relaciones y situaciones que se le presentan, teniendo un 
enfoque amplio y subjetivo, que involucra aspectos como bienestar, satisfac-
ción, salud, felicidad, entre otros (Losada et al., 2018). 

De manera conceptual, se entiende a la calidad de vida como “un pro-
ceso dinámico, complejo y multidimensional; el cual se basa en la percep-
ción subjetiva del grado de satisfacción que una persona ha alcanzado en 
relación con las dimensiones de su ambiente”, y ha comenzado a utilizarse en 
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los campos de evaluaciones de salud o bien como una medida de bienestar. 
(Riveros y Vinaccia, 2017; Losada et al., 2018)

Operacionalmente se define como el nivel de satisfacción logrado a 
partir de los dominios de hogar y bienestar económico, amigos, vecindario, 
comunidad, vida familiar, familia extensa, educación, ocio, medios de comu-
nicación, religión y salud (Grimaldo et al., 2020; Grimaldo & Reyes, 2015; 
Riveros & Vinaccia, 2017; Zúñiga et al., 2021). Se considera un constructo 
multidimensional debido a que componentes positivos y negativos se rela-
cionan con entornos sociales, culturales y ambientales y, por lo tanto, depen-
diente de la interrelación de numerosos factores (Veramendi et al., 2020).

El concepto de calidad de vida surgió en Estados Unidos de América, 
después de la Segunda Guerra Mundial, ya que se buscaba conocer la percep-
ción de los ciudadanos acerca de su seguridad y estabilidad financiera. En los 
años 60 comenzó su auge con las primeras investigaciones sociales, las cuales 
se enfocaban en factores económicos, pero los psicólogos de la época plan-
tearon la necesidad de adherir a las evaluaciones factores psicológicos, como 
por ejemplo la fertilidad (Úrzua & Caqueo, 2012). Su conceptualización ha 
pasado por muchos cambios, ya que algunos autores plantean la influencia 
de variables psicológicas, aspectos diversos de la vida, valores; otros evalúan 
la capacidad para la vida como una calidad de acción y teniendo una vida 
placentera como resultado (Riveros & Vinaccia, 2017).

La Organización Mundial de la Salud (OMS) se refiere a la calidad de vida 
como un concepto que depende de varios factores como la salud física, men-
tal, calidad de las relaciones sociales (familiares, grupo de iguales) y creencias 
personales (Grimaldo et al., 2020; Veramendi et al., 2020). Señala también 
la existencia de seis dimensiones que impactan en ella (física, psicológica, el 
nivel de dependencia, relaciones sociales, el medio ambiente y finalmente la 
espiritualidad) aunado a lo anterior algunos autores mencionan que también 
las dimensiones de autonomía, relaciones familiares, recurso económico, 
ambiente académico-profesional y aceptación social (Arcilla et al., 2021).

Dentro del dominio de hogar y bienestar económico se orienta hacia 
las condiciones de la vivienda, responsabilidades de la casa, capacidad de la 
familia para satisfacer las necesidades básicas y la cantidad de dinero.

El dominio de amigos, vecindario y comunidad hace referencia a la 
relación con los amigos, seguridad en la comunidad, colonia donde vive y 
recreación (Grimaldo et al., 2020). En la vida familiar y familia extensa se 
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engloba a los temas relacionados con familia, hermanos, número de hijos y 
relación con los demás parientes. Dentro del ámbito educativo y de ocio se 
estudia la información recabada acerca de la actual situación escolar, tiempo 
libre y de qué manera es utilizado. En el apartado de comunicación se orienta 
hacia la cantidad de tiempo que los miembros de la familia invierten en tele-
visión, cine, periódicos y revistas. 

El dominio de religión incluye información sobre la vida religiosa de la 
familia y la comunidad, y finalmente el dominio de salud involucra la salud 
propia y la de otros miembros de la familia (Grimaldo et al., 2020).

Existen algunos principios que permiten la conceptualización y evalua-
ción de la calidad de vida, como son los siguientes: 1) el individuo es enten-
dido como un agente causal de un proceso, el cual promueve el cambio en 
los servicios y actividades en las cuales se involucra; 2) la calidad de vida es 
un constructo multidisciplinar y debe ser estudiado desde una perspectiva 
holística y, finalmente, 3) la calidad de vida es igual de importante para todos 
los individuos, por lo tanto sus dimensiones, aplicación y evaluación serán 
las mismas. Con base en estos principios se han desarrollado diversas líneas 
de investigación como la calidad de vida en la adultez y en la vejez y la cali-
dad de vida familiar (Losada et al., 2018).

Diferentes disciplinas desde el área de la salud hasta el ámbito social se 
han enfocado en la calidad de vida. Se refiere a esta como las “condiciones 
deseadas por una persona en relación con la vida en el hogar, comunidad, 
empleo y salud”, (Aja et al., 2020; Alegre & Villar, 2019; Arcilla et al., 2021; 
Dueñaz et al., 2005). por lo que resulta una estabilidad entre estos factores 
mencionados, que permitirán el desarrollo personal y el bienestar físico que 
dependerá también de la perspectiva de la persona.

De acuerdo a lo reportado por Grimaldo y colaboradores (2020), la 
calidad de vida se asume como una percepción subjetiva, que se logra con 
el alcance de las metas y la valoración que se tiene frente a la sociedad, es 
considerado un sinónimo de bienestar, felicidad, satisfacción con la vida, 
estado funcional, valores vitales e incluso se ha llegado a mencionar la salud 
o estado mental.

La variable sociodemográfica es un factor importante al momento de 
evaluar la calidad de vida (Arcilla et al., 2021), en conjunto con el nivel 
socioeconómico y la raza (Brito & Palacio, 2016); en el mismo orden de 
ideas, se ha relacionado a la calidad de vida con el rendimiento académico, 
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ya que se encuentra vinculada positivamente con un mejor rendimiento 
(Lahoz, 2021).

El término de calidad de vida es empleado sin ninguna definición clara, y 
esto se refleja en los múltiples instrumentos que se han propuesto para anali-
zarla, en los cuales es fundamental tomar en cuenta todos los cursos de la vida, 
para que de esta manera se pueda obtener una valoración en varios aspectos 
que se encuentren relacionados con la salud y el bienestar humano (Veramendi 
et al., 2020). Hay un sinfín de mediciones como genéricas, las cuales se encar-
gan de medir la salud física, mental y social; otras mediciones se enfocan en 
aspectos particulares como es el dolor y la ansiedad (Dueñaz et al., 2005).

Actualmente no se tiene una orientación definitiva para medir la calidad 
de vida, dado que existe un gran número de instrumentos que son conside-
rados genéricos y específicos (Grimaldo et al., 2020). La gran mayoría de los 
instrumentos se basan en la medición del funcionamiento, pero no miden la 
calidad de vida como tal, ya que se excluyen variables como el propio concepto 
del sujeto, de lo que percibe o entiende como calidad de vida. Actualmente se 
cuenta con un gran número de instrumentos que miden parámetros de cali-
dad de vida pero se centran en aspectos de salud física o la miden en pacientes 
con alguna limitación, pero no toman en cuenta lo que es el denominador de 
calidad de vida que poseen las personas (Dueñaz et al., 2005).

La aplicación de la calidad de vida en los universitarios ha sido poca, 
debido a que la idea que existe en la cual la educación es considerada como 
un tiempo de preparación para la adultez y no como un pilar fundamental, 
y por la complejidad que presenta el estudio en esta etapa, ya que hay un 
gran número de factores como biológicos, psíquicos, sociales y contextuales 
que actúan entre ellos mimos como facilitadores o barreras que intervie-
nen en la mejora del bienestar del estudiante (Losada et al., 2018). El interés 
por evaluar la calidad de vida en universitarios se centra en que esta etapa 
es considerada un período de transición en el cual se producen un gran 
número de cambios, el sujeto consigue su independencia y se prepara para 
su futura inserción al mundo laboral, lo que conlleva a un aumento en los 
grados de estrés y ansiedad. Dado que los jóvenes el pilar del progreso social, 
político y económico de nuestra sociedad, es importante analizar la calidad 
de vida que presentan con la finalidad de crear programas de intervención 
que permitan mejorarla (Arcilla et al., 2021; García et al., 2021). Finalmente, 
con esto se permite conocer las condiciones de vida de los estudiantes, y de 
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qué manera estos la perciben, ya que, como se mencionó con anterioridad, 
son la sociedad del futuro y parte económicamente activa de una población 
(Veramendi et al., 2020).

Conclusiones

La información recopilada brindó herramientas para indagar a mayor pro-
fundidad en el área de estudio y temas en específico. Desde la concepción de 
nuevas investigaciones en el área o adentrarse en los trabajos reportados y 
aportar más información.

En este sentido, los conceptos tomados (satisfacción estudiantil, calidad 
de vida y educativa) se conciben como conceptos integrales que engloban 
ámbitos académicos, de infraestructura, estilo de vida, relaciones sociales y 
aspectos sociodemográficos, por lo que es necesario una evaluación general 
de lo antes mencionado para tener un resultado objetivo, considerando a la 
evaluación como un proceso indispensable en la calidad y satisfacción.

Los procesos de evaluación trabajan con instrumentos validados a nivel 
internacional; sin embargo, es conveniente la creación de instrumentos más 
recientes, que se acerquen al contexto y condiciones actuales, así como a 
poblaciones en específico con la finalidad de tener resultados más objetivos.
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Los docentes desarrollan un gran trabajo  
en beneficio de la sociedad como formadores  

de personas y agentes de cambio

Los docentes han estado presentes en la historia de la humanidad desde 
tiempos milenarios y han sido en muchas ocasiones parte silenciosa de los 
grandes movimientos sociales y los cambios radicales del mundo. 

En algunos momentos, los profesores han sido reconocidos y en otros 
perseguidos. Para algunos buenos, para otros excelentes, pero siempre nece-
sarios en todos los estratos económicos y niveles sociales. En todas las cultu-
ras, etnias y sociedades. 

En su quehacer cotidiano, desarrollan una serie de actividades no sólo 
relacionadas con los procesos de enseñanza aprendizaje, sino también dirigi-
das a tutorar estudiantes, escuchar y canalizar alumnos con algún problema, 
procurar educandos con necesidades especiales, atender y en algunos casos 
orientar a los padres de familia, elaborar trabajo administrativo y tomar cur-
sos de capacitación y actualización, entre otras muchas actividades más. 

En diversos momentos de la historia, los docentes han enfrentado 
embates a su función. En algunos casos, dichas afrentas han sido generadas 
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derivado de cambios paradigmáticos, en otras ocasiones como consecuencia 
de tendencias políticas, ideológicas y hasta administrativas. 

Los sucesos de esta índole pudieran experimentarse como preludios 
anunciados ante ciertas circunstancias previas; sin embargo, los hechos 
repentinos como los generados por algún desastre natural o algún problema 
de salud superan toda tendencia predecible o esperada. Tal ha sido el caso 
de la pandemia que enfrentamos en los años 2020 y 2021, provocada por el 
virus SARS-CoV-2 mejor conocida como COVID-19.  

Pero cada persona reacciona de manera diferente ante las circunstancias 
que le rodean, del mismo modo que resuelven los problemas de forma distinta. 
Dependiendo de una diversidad de factores, los cuales determinan las carac-
terísticas de personalidad de los individuos y la manera en la cual se perciben 
a sí mismos, e incluso lo capaces que pudieran sentirse o no, para enfrentar o 
resolver los conflictos. Y obviamente los docentes no son ajenos a esto. 

Para algunos es sabido que el ejercicio continuo y prolongado de alguna 
ocupación o profesión tiene consecuencias físicas propias y deteriora de 
alguna manera al organismo.  

El quehacer docente es de alta demanda y concentración ya que trabaja 
con seres humanos que directa o indirectamente son su responsabilidad cuyas 
altas demandas de atención son continuas y permanentes. Estos altos índices 
de responsabilidad no pasan desapercibidos para el docente, y aunque no es 
posible identificar fácilmente sus consecuencias, por lo menos en los últimos 
veinte años por su frecuente incidencia han cobrado valor y reconocimiento.  

Hablando de altos índices de responsabilidad, existe un fenómeno que 
ha sido estudiado con más amplitud en los profesionales del área de la salud 
tales como médicos, enfermeras, etc. Sin embargo, dicho problema, por su 
frecuente aparición en diversas áreas profesionales, está llamando mucho la 
atención y actualmente ha ganado terreno rápidamente en la docencia “tra-
bajar con personas ha sido descrito como una de las fuentes de mayor des-
gaste profesional, especialmente si el trabajo es en grupo, máxime cuando 
éstos son numerosos, y no se ha elegido libremente” (Gutiérrez, 2019).

Algunas investigaciones acerca de las repercusiones de “quemarse en el 
trabajo” están poniendo de manifiesto claramente factores recurrentes que van 
a generar síntomas directamente relacionados con el padecimiento, sobre todo 
en estos momentos en los cuales debido a la pandemia COVID-19 se tuvo que 
confinar la gente y cambió la manera de relacionarse y de trabajar.  
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Christina Maslach, psicóloga estadounidense y actualmente profesora 
en la Universidad de California, observó los factores estresantes y sus conse-
cuencias agotadoras en los trabajadores. Retomó un término integrado por 
dos palabras del idioma inglés: burn (quemar) y out (estar al límite o fuera) 
que conocemos como “burnout”.

Los  factores de riesgo psicosocial en el trabajo (FRPS-T) capaces de generar estrés 
han sido documentados por diversos autores, algunos señalan la introducción de nuevas 
tecnologías, organización de clases, preparación de informes, elaboración de estadísticas, 
reuniones excesivas, falta de reconocimiento profesional de los jefes, número excesivo de 
horas, exceso de responsabilidades, desinterés, indisciplina y actitudes desafiantes de los 
alumnos, espacio físico, suciedad en el mobiliario, falta de iluminación, turnos mixtos, 
horarios, excesivas, diversas tareas, poca estabilidad en el empleo, carencia de material 
didáctico, inseguridad intralaboral (casos como robos y asaltos), injusticia e inequidad 
en el trato y la contratación, así como en el acceso a recursos, burocracia, conflictos con 
compañeros, favoritismo, falta de recursos, simulación, autoritarismo y discriminación. 
(Sara Unda Rojas, Rosa Alejandra Hernández-Toledano, Oscar García-Arreola, n.d.)

Entre los factores que se han identificado como causantes de este malestar docente 
o burnout, el autor señala que la violencia presente en el escenario educativo es uno 
de ellos. Al respecto Anzaldúa (2016) dice que: “la violencia escolar no se reduce en 
absoluto a la violencia entre pares, paradójicamente se trata de una práctica generalizada 
que se ejerce también entre los adultos, administrativos, orientadores y profesores; de 
éstos a los estudiantes y viceversa, incluso es aceptada, naturalizada e institucionalizada. 
(Gutiérrez., 2019)

Con la actual pandemia por COVID-19, el temor por la nueva enferme-
dad y lo que podría suceder, además del distanciamiento social, puede resul-
tar abrumador. Definitivamente uno de los grupos sociales y profesionales 
que más han experimentado esta situación han sido los docentes a quienes 
se les ha incrementado considerablemente el trabajo, han tenido que capaci-
tarse en cuestiones de tecnologías de la información, han perdido sus hora-
rios de trabajo habituales e incluso han perdido la intimidad de su hogar y 
puesto a disposición del trabajo sus números telefónicos personales y sus 
redes sociales. 

Dado que los docentes son actores clave en la tarea educativa, y de su 
desempeño dependerá en gran medida el éxito o el fracaso del proceso edu-
cativo, tenemos que la importancia de su figura y su función ha llamado 
la atención sobre manera, lo que se ha denominado la “crisis de la función 
docente”, o “el malestar docente”.
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Recordemos que las afectaciones “naturales” propias del desempeño 
continuo y prolongado de una actividad o profesión es conocido como 
“enfermedad profesional”. En el caso de los docentes, son comunes los pade-
cimientos como gastritis, pérdida de la agudeza auditiva, afecciones de la 
garganta y del sistema fono articulador, etc.

La ansiedad, depresión, angustia y desanimo se presentan frecuente-
mente en los trabajadores del sistema educativo, y desbordan en no pocas 
ocasiones el equilibrio emocional de los docentes. Ya que son factores que 
trastocan el equilibrio emocional de los docentes.

El síndrome de burnout es conocido como “quemarse en el trabajo”, y es 
uno de los problemas que aqueja a los docentes actualmente 

Cada colaborador que presta sus servicios profesionales dentro de cualquier ámbito 
laboral sufrirá algún nivel de estrés, esto puede ser por varios factores como la carga 
laboral, horarios extenuantes, cumplimiento de metas, entre otros. Es por ello que si el 
estrés llega a ser excesivo puede transformarse en el llamado síndrome del quemado, 
generando agotamiento físico y emocional que afecta a la persona y por ende a la orga-
nización. (Calderón, 2020)

El confinamiento y la nueva “normalidad” puede hacer que las perso-
nas se sientan solas y sin sentido en la vida. Los docentes bajo condiciones 
altamente estresantes no son la excepción, ya que ellos han incrementado de 
manera significativa los niveles de estrés y ansiedad.

Maslach estudio al síndrome de burnout, el cual se manifiesta por ago-
tamiento emocional, sentimientos de cinismo y falta de realización profe-
sional. También diseñó el Maslach Burnout Inventory (MBI), un instrumento 
ampliamente usado en la medición del síndrome y que ha servido como base 
para otros instrumentos relacionados con el mismo fin.

Así mismo, la violencia social no pasa desapercibida y junto a “la con-
junción de varios factores culturales, económicos, políticos y psicológicos 
presentes en la situación que actualmente se ejerce la docencia están produ-
ciendo las condiciones para la existencia de esta crisis o ciclo degenerativo, 
que como señala Esteve (1994) se ha denominado: ‘malestar docente’, bur-
nout o malaise des enseignant” (Gutiérrez., 2019).

El síndrome de burnout se está identificando como una de las afecta-
ciones más frecuentes en el ambiente magisterial de los últimos tiempos, 
con gran impacto a la salud de los docentes y su rendimiento laboral. Y si a 
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las tendencias ya establecidas le sumamos las repercusiones emocionales y 
sobrecarga laboral para los maestros, derivado de la crisis por la pandemia 
COVID-19, el panorama en relación con la estabilidad emocional de los pro-
fesores se muestra preocupante. 

Podemos concluir entonces que la experiencia de desarrollar un trabajo 
altamente demandante, saturado de responsabilidades, con altas exigencias 
de los superiores y constantes intervenciones de los padres de familia. Así 
mismo, se observa una sobresaturación de los grupos académicos, además 
de las constantes demandas de actualización en el área profesional y en las 
estrategias de intervención docente.

Aunado a ello, la falta de seguridad social y laboral, las demandas de 
actualización en cuestión de tecnologías de la información, y sobre todo la 
falta de reconocimiento están generando un “malestar docente” y un dete-
rioro en la salud física y emocional de los profesores, provocando altos 
niveles de estrés laboral y por lo tanto una tendencia muy marcada a sufrir 
“síndrome del trabajador quemado” o “síndrome de burnout”.

A manera de cierre, podemos agregar que la situación aquí abordada, 
por demás preocupante, deberá ser mayormente estudiada con el fin de 
poder detectarla y contrarrestarla para la mejora de la calidad de vida de 
los docentes, en el caso aquí abordado, en el contexto pospandemia u otros 
escenarios futuros. El atender la salud integral de los trabajadores de la edu-
cación, y particularmente de este síndrome en particular, se verá reflejado de 
manera directa en su calidad de vida, la formación académica del alumnado 
y la calidad en general de la educación.
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Los procesos de aprendizaje: conocer 
científicamente para adecuar 

individualmente

Mario Alberto Reyes Garibay

Elevar los niveles de conocimiento aplicable que los alumnos poseen a lo 
largo de su trayecto formativo es una de las ocupaciones principales de los 
sistemas educativos, consecuente a la necesidad primordial por desarrollar 
la capacidad de respuesta asertiva de los mismos con respecto de las tareas 
escolares que se les demandan. Esto se logra por medio del aprendizaje y se 
valida a través de la aplicación pertinente de tales respuestas; denominán-
dose a éste resultante como rendimiento académico.

Son diversas las problemáticas que inciden de manera negativa para que 
este cometido logre consolidarse, siendo una de ellas el desconocimiento 
científico y metódico de los docentes con relación a los procesos individuales 
por medio de los cuales los alumnos procesan la información del ambiente y 
construyen los aprendizajes. 

A dicha situación se aúna la persistencia de juicios de imposibilidad 
práctica de adecuación, que posibilite la individualización de los procesos, a 
lo cual se atribuye el decremento de los niveles de rendimiento académico, 
en tanto que el proceso educativo, paradójicamente, no considera al alumno 
y su aprendizaje como eje central.

Aprender conlleva una serie de procesos que precisan ser conocidos 
por el docente, a fin de que comprenda la manera en que el alumno cons-
truye individualmente las respuestas a los estímulos ambientales a partir de 
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significados y sentido personal, elaboradas en términos de conductas. Al 
conjunto de estos procesos se les denomina procesos de aprendizaje. 

Entender al aprendizaje como un proceso requiere considerarlo como 
una construcción personal e interna, dimensionando su análisis en función 
de lo que el alumno sabe (información), puede hacer (capacidades) y lo que 
hace (conductas) de tal forma que estos procesos se organicen, integren e 
interrelacionen sistemáticamente, permitiendo que las experiencias de 
aprendizaje puedan ser reconstruidas por sí mismo.

Reconceptualizarlo desde el paradigma de los procesos de aprendizaje, 
implica aceptar que estos no se construyen de la misma manera en todos los 
estudiantes, ni se aplican igualmente con relación a todos los conocimientos 
que son objeto de estudio, dado que no se guían por procesos universal-
mente estandarizados, siendo dependientes de la naturaleza del sujeto, del 
objeto de conocimiento y de la experiencia de aprendizaje.

Dado que el conocimiento científico y la percepción de la capacidad de 
acción docente determinan la posibilidad de comprender y adecuar indivi-
dualmente las experiencias a los procesos de aprendizaje, es relevante el aná-
lisis del conocimiento profesional y autopercepción de eficacia que posee, ya 
que este saber teórico-práctico sustenta el sistema de pensamiento docente, 
en función del cual se controla y regula el aprendizaje. 

En el entendido de que es necesario que los procesos de aprendizaje se 
individualicen es menester que se supere la operación homogeneizadora del 
docente que pretende generar un mismo tipo y forma de aprendizaje para 
todos sus alumnos, con el objetivo de que se facilite que sean ellos mismos 
quienes dirijan su aprendizaje, comprendiendo cómo es que se construye y 
pueden autodirigirlo hacia el logro de tareas escolares.

Esta necesidad es el resultante de la persistencia de prácticas docentes 
orientadas de forma predominante hacia la enseñanza y no al aprendizaje, 
en el sentido de anteponer las estrategias de transmisión del conocimiento 
a las formas en que el alumno lo construye, donde los contenidos curricula-
res y las tareas escolares son medios y no metas, siendo el fin último que el 
alumno desarrolle procesos efectivos para el aprendizaje permanente.

De no suceder esta adecuación a los procesos de aprendizaje en términos 
de su individualización, se continuará con trayectos educacionales sustenta-
dos en aprendizajes pobremente desarrollados, que no logran ser apropiados 
por los alumnos desde lo que puede, necesita y desea aprender, teniendo 
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como impacto directo la dificultad para poder aplicarlos conforme a reque-
rimientos específicos planteados en las tareas escolares.

En un escenario como este: ¿podrá evitarse  
que el conocimiento no individualizado  
y apropiado sea fácilmente desechado?

Con la finalidad de que se logre resolver esta problemática, es fundamental 
considerar sus causas, entendidas como las condicionantes que la perpetúan 
a través del tiempo y debido a las cuales se configura, destacando las siguien-
tes, dado su alto nivel de incidencia:

1. Existe una limitada comprensión científica del aprendizaje y sus 
procesos de construcción, evidenciándose falta de integración de 
contenidos teórico-prácticos y programas específicos de formación 
y profesionalización docente, de manera que pueda efectuarse su 
atención y adecuación diferenciada por medio de su individualiza-
ción, trascendiendo su abordaje de una lógica de sentido común a 
un conocimiento sustentado epistemológicamente. Planteamiento 
que parte de la premisa de que la falta de conocimiento científico no 
exime que estos procesos estén ya siendo considerados en la práctica 
docente, siendo prioritario que se genere el conocimiento científico 
y especializado para su desarrollo asertivo.

2. Derivado de esta falta de conocimiento, no se diferencian efecti-
vamente los procesos de aprendizaje con relación a otros como la 
enseñanza y la didáctica, en cuanto a que se tiende a equiparar la 
forma en que el alumno construye el aprendizaje con los métodos, 
estrategias y técnicas de transmisión del conocimiento. Esto difiere 
de forma significativa, ya que dichos procesos son medios, más no 
se constituyen como la estructura constructiva del aprendizaje. Esta 
problemática atiende a la primacía que tienen los productos por 
sobre los procesos de aprendizaje en la educación, lo cual, es causal 
del almacenamiento desmedido de información que no se integra, 
ni se conecta con los esquemas operacionales del alumnado, lo cual 
resulta en la imposibilidad de la construcción y aplicación asertiva 
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de lo aprendido, cuestión que se deriva del desconocimiento de la 
estructura y función de estos procesos.

3. No se establece una relación de incidencia entre procesos de apren-
dizaje y los niveles de rendimiento académico logrados por los alum-
nos, dado que la perspectiva de análisis tiende a darse en función del 
incremento de la cantidad de conocimiento y no en los procesos de 
construcción y aplicación, dejando de lado el fin último de la educa-
ción que es el desarrollo de todas las facultades humanas para seguir 
aprendiendo, tal es caso de aprender sobre cómo se aprende.

El aprendizaje como proceso 

En el tenor de la necesidad de partir de un referente teórico sobre el cual se 
opere la práctica docente, es fundamental, en primera instancia, establecer 
conceptualmente la definición de aprendizaje, ya que a partir de ella se 
establece el enfoque sobre el cual se aborda desde un paradigma basado 
en procesos.

Definir al aprendizaje trasciende la idea de considerarlo como un pro-
ducto simbiótico de la enseñanza, que se elabora como una mera reproduc-
ción a partir de modelos de actuación universalizados, a una comprensión 
integral que sitúe al sujeto como un agente activo y propositivo que no 
reproduce una experiencia, sino que la recrea.

El aprendizaje consiste en una serie de transformaciones que se acon-
tecen en el individuo de manera ordenada y sucesiva, consistentes en la 
elaboración de formas de actuación con respecto de los estímulos que son 
provistos por medio de la experiencia y el ambiente, que demandan la gene-
ración de respuestas asertivas evidenciadas a través de conductas, que se 
caracterizan por su perdurabilidad a través del tiempo, lo cual le permita 
al aprendiz adaptarse a los contextos de desarrollo y funcionar productiva-
mente para sí mismo, de manera que progresivamente adquiera conciencia 
sobre su forma personal de aprender (Schunk, 2012).

Esta forma de conceptualizar al aprendizaje implica un cambio sustancial 
no solo en la forma que se le percibe, en cuanto a una progresión ordenada 
y sucesiva, sino a la naturaleza misma del sujeto que aprende, trascendiendo 
la percepción que sobre él impera como receptor y almacenador pasivo de 
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la información a una como gestor activo que es capaz de actuar sobre y en 
función de ella. 

Esta operación dinámica no es concebida como una adquisición externa 
al sujeto, sino como un proceso constructivo de apropiación que acontece a 
nivel personal e interno, en tanto que el aprendizaje se efectúa a nivel men-
tal, basado en mecanismos y recursos que le son únicos y propios al sujeto 
que aprende, con relación a los cuales vivencia una experiencia, integrando 
y conectando los estímulos a partir de significados que ya posee, reinterpre-
tándola en función de sus necesidades y motivaciones que dan orientación y 
sentido a su pensamiento y las acciones que se derivan de él (Mayer, 2002).

Comprender al aprendizaje como proceso, implica partir de su propia 
naturaleza en cuanto a su caracterización como un conjunto ordenado e inte-
rrelacionado de conocimientos que son producto de la experiencia, los cua-
les facultan al individuo para el desarrollo de habilidades de afrontamiento 
exitoso de tareas escolares, lo cual se sucede por medio de la actividad guiada 
de manera secuenciada y gradual.

Esta visión del aprendizaje tiene como propósito la generación de un 
enfoque de integración de formas de abordar un objeto de conocimiento en 
cuanto a la profundidad de análisis, estrategias implementadas y recursos 
utilizados en una interacción dinámica, que pretende la realización efectiva 
de una tarea, denominándose a este conjunto ordenado como procesos de 
aprendizaje (Maeremans, Hernández & Sancho, 1993).

La referencia en términos de procesos alude a una doble intención: por 
un lado, el reconocimiento del aprendizaje como una sucesión de eventos que 
se rigen por un orden y secuencia progresiva, es decir como proceso, y por 
otro la determinación de imposibilidad de que este se efectúe por un único 
trayecto de construcción, para lo cual se hace necesario abordar el aprendi-
zaje como una serie de procesos que se acontecen interrelacionadamente.

Conforme al paradigma basado en procesos, es prioritario que toda 
intervención educativa se sustente en el principio de individualización, lo 
cual implica como condición sine qua non que se disponga de conocimiento 
científico sobre la manera en que los alumnos construyen y aplican el apren-
dizaje desde las condiciones y posibilidades personales, es decir, desde la 
naturaleza propia del sujeto y de la experiencia de aprendizaje (Zapata, 2012).

Dicha situación debe posibilitar la adecuación, garantizando que se diver-
sifiquen las experiencias y medios de facilitación a la forma individual en 
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que los alumnos perciben, organizan e interrelacionan sistemáticamente los 
conocimientos, ya que será en función de esta estructura personal de apren-
dizaje que se fortalezcan o generen nuevos esquemas operativos de actuación.

Operar desde el planteamiento procesual del aprendizaje precisa de la 
disposición de conocimiento especializado de los mecanismos que sustentan 
al aprendizaje, dada su diversidad tipológica, y en el tenor de su correspon-
dencia a distintos componentes del desarrollo humano, ya que en el acto de 
aprender no se ven implicados únicamente aspectos de índole intelectual, 
sino afectivos y conductuales.

Si bien su elaboración es esencialmente mental, dada la relevancia de los 
procesos cognitivos en el procesamiento de la información, esto no exime, 
que factores motivacionales y emocionales condicionen la forma en que esta 
es percibida e interpretada. Y dependiendo en gran medida de estos elemen-
tos, la reconstrucción de la experiencia y el sentido con que se generan las 
respuestas de afrontamiento por medio de conductas observables. 

El proceso de aprendizaje requiere del dominio docente en cuanto a 
que se presenta sustancialmente diferente de persona a persona y conforme 
a cada situación, por lo que es difícil que este conjunto de condiciones se 
reproduzcan con fidelidad absoluta en todos los alumnos que forman parte 
de la misma experiencia de aprendizaje. Por esta razón se ve la necesidad de 
poder identificar la forma individualizada en que los alumnos construyen el 
aprendizaje, de forma tal que se personalicen los medios y recursos de faci-
litación (Crispín, 2011).

En correspondencia a este planteamiento, es posible afirmar que el 
alumno es el único capaz de construir el aprendizaje para sí mismo, pues 
nadie más estará en condiciones de poder considerar e integrar efectiva-
mente todos los aspectos internos sobre los cuales se configura el aprendizaje 
desde un proceso que le resulte natural, en cuanto a que se desarrolle sobre la 
forma personal en que opera su pensamiento sobre la experiencia. 

Esta conjetura no delega toda la responsabilidad sobre sí mismo, sino 
que devela el fin último del proceso educativo que es referido al desarrollo 
de la conciencia sobre el propio proceso de aprender, donde el docente como 
agente facilitador y gestor de experiencias y medios tiene particular trascen-
dencia en cuanto a que provee de las condiciones necesarias para que se logre 
este cometido.
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Individualizar el aprendizaje conlleva principalmente su comprensión 
como un proceso y no como un producto, ya que si bien este último se deter-
mina como resultados de aprendizaje, no son las metas o fines últimos de 
los procesos formativos. Estos corresponden al desarrollo de la capacidad 
para el aprendizaje permanente y duradero, que valoran la forma en cómo 
se transita el trayecto constructivo y no únicamente su resultante, ya que la 
finalidad no está orientada únicamente al fortalecimiento del aprendizaje, 
sino de la propia capacidad de aprender.

La relevancia de atender diferenciadamente a los procesos de aprendi-
zaje desde su construcción individual estriba en la necesidad de dar atención 
a uno de los principios pedagógicos fundamentales en que se sustenta el plan 
y programas de estudio de educación en básica, tal y como lo determinó 
en 2017 la Secretaría de Educación Pública de México (SEP), estableciendo 
como uno de los propósitos fundamentales el posicionamiento del aprendi-
zaje como centro de interés del proceso formativo de los alumnos. De esta 
manera es factible que puedan desarrollarse todas las facultades intelectuales 
y sociales de los estudiantes, de tal forma que les permita desarrollar apren-
dizajes sustentados en la evidencia (SEP, 2017). 

La determinación de este principio pedagógico es una clara intención por 
restituir el carácter constructivo del aprendizaje, a la par del rol del estudiante 
como agente de cambio que tiene el potencial para regular y controlar progre-
sivamente su propio aprendizaje, siendo una oportunidad valiosa para que el 
docente reflexione sistemáticamente sobre su práctica docente, concibiéndola 
como una práctica profesional especializada sobre la cual puede incidir.

Con fines de poder desarrollar este conocimiento especializado a que se 
ha hecho alusión sobre los procesos de aprendizaje, es primordial su análisis 
identificando las variables constitutivas que se interrelacionan conforme a 
un sistema interdependiente, de manera que se comprenda desde su génesis 
hasta su consolidación. 

Comenzando con este análisis es posible situar como el inicio de los pro-
cesos de aprendizaje, al momento cuando se enfrenta el alumno a un estímulo 
ambiental producto de una experiencia de aprendizaje, sobre el cual se genera 
la necesidad de elaborar una respuesta, siendo menester que el sujeto pueda 
identificar la expectativa de su propia actuación con respecto de la meta que 
se precisa obtener, así como las operaciones específicas, considerándose a este 
conjunto de actuaciones como enfoque de aprendizaje (Biggs, 1988).
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Es de vital importancia su conocimiento en cuanto a que se configura 
como la combinación de las razones y acciones personales encaminadas al 
logro de los aprendizajes que se suceden a nivel cognitivo. Siendo así como se 
determina el grado de profundidad a que se ha de recurrir en la organización 
jerárquica de aprendizaje, interrelación y transferencia de los conocimientos, 
lo cual se encuentra determinado por la propia naturaleza del individuo que 
aprende y de la experiencia.

Si bien es el enfoque un determinante del proceso de aprendizaje, este 
precisa operacionalizarse, con el objetivo de que los alumnos puedan en con-
secuencia diseñar y ejecutar una serie de acciones continuas que les posibi-
lite la realización asertiva de la tarea, mismas a las que se les denomina como 
estrategias de aprendizaje, las cuales no son producto de la casualidad, sino 
actividades voluntarias y deliberadas que hacen uso pleno de las facultades 
individuales o que al menos presenten esta potencialidad (Valle et al., 1999).

Estas actividades intencionadas no están determinadas por su éxito con 
respecto de la tarea, sino en función de la intención de dar solución a ella, 
sobre las cuales se puede operar, de tal manera que se mejore la capacidad de 
acción, en cuanto a que paulatinamente se logren generar respuestas aserti-
vas a las tareas escolares.

En el entendido de que los procesos de aprendizaje se construyen desde 
esta individualidad de motivos y estrategias, es sumamente relevante la 
determinación de estilos personales que configuran la forma en la que el 
sujeto aprende, desde sus rasgos característicos, concernientes al uso de 
determinados procesos mentales, afectivos y conductuales de naturaleza 
biológica, fisiológica y social, que se configuran como características distin-
tivas y peculiares del aprendizaje (Jiménez, González & Garay, 2018).

Es en función de la comprensión integral de estos elementos que el pro-
ceso y los resultados de aprendizaje podrán ser potenciados, siendo posible 
que se ponga en práctica el conocimiento que ha sido aprendido por medio 
de los procesos formativos escolares. De esta manera, es posible incrementar 
los niveles de rendimiento académico al haberse interiorizado el aprendi-
zaje desde las condiciones y posibilidades personales para aprender, lo que 
faculta al individuo para poder recrear una experiencia de aprendizaje inci-
diendo sobre ella.

La trascendencia formativa de comprender los procesos de aprendizaje 
radica en que, a partir de la disposición de este conocimiento, los alumnos 



Mario Alberto Reyes Garibay

 44 

estarán en condiciones de poder estructurarlos y hacerlos funcionar eficaz-
mente para el logro de determinadas metas escolares. Esta situación incluye 
a los docentes en cuanto a que se demanda de su función la intervención 
educativa que mantenga una relación de congruencia con los procesos 
de aprendizaje, lo cual está dado en función de que se logren entender y 
monitorear en el aula, desde una perspectiva integracional y holística. De lo 
anterior dependerá la construcción del proceso educativo, su diseño meto-
dológico y alcances, lo cual estará supeditado a la forma en que se conciba 
al sujeto como gestor de su propio aprendizaje y, así mismo, como un agente 
facilitador (SEP, 2011).

Trascender a un paradigma basado en los procesos de aprendizaje parte 
de la necesidad de reconceptualizar la práctica docente, considerada como 
un quehacer basado en la lógica de sentido común a un conocimiento pro-
fesional especializado que se sustenta en el conocimiento científico y epis-
temológico, el cual es planificado e implementado estratégicamente por 
profesionales del aprendizaje, que poseen la facultad de guiar al alumno en 
su proceso constructivo del aprendizaje conforme a sus necesidades, deseos 
y requerimientos personales, proveyendo las experiencias, medios y recursos 
facilitadores que resulten de mayor pertinencia.

Dejar de creer para comenzar a saber

Partiendo de la premisa principal de superar la comprensión de los procesos 
de aprendizaje desde el conocimiento de sentido común a uno de tipo cientí-
fico, implica en primera instancia que la comunidad de profesores reconozca 
a la práctica docente como una actividad profesional y especializada, que se 
caracteriza por la capacidad de integrar y hacer funcionar sistémicamente las 
variables intervinientes en la construcción del aprendizaje.

Destacando como algunas de las principales: el enfoque, estrategias y 
estilos personales, que en su conjunto constituyen tales procesos. Estos se 
suceden de manera interna y personal y sobre ellos reside la posibilidad de 
que sea el propio alumno quien regule y controle su aprendizaje, en tanto 
que el docente sea capaz de adecuar el conocimiento científico al alumno, 
posibilitando que los procesos de aprendizaje puedan ser individualizados.
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Individualizar el aprendizaje precisa del docente habilidades prácticas 
resolutivas, en términos de poder articular aquello que el alumno puede, 
necesita y requiere aprender por medio de los objetos y medios de aprendi-
zaje que resulten más pertinentes conforme a esa construcción individual, 
que le permitan aprender sobre cómo es que se desarrolla su propio proceso.

Requiere, además, la capacidad de analizar y discernir sistemáticamente 
sobre la pertinencia de su propia práctica, en cuanto al sistema de pensa-
miento que la determina y conduce, a fin de identificar sus rasgos constitu-
tivos y predominantes que la orientan a un conocimiento científico o en su 
defecto a uno de sentido común, que se sustenta en creencias más que en el 
conocimiento disciplinar formalizado.

Este proceso introspectivo es de suma relevancia, ya que permitirá al 
docente sustentar su labor en el saber teórico-práctico, debidamente fun-
damentado epistemológica y científicamente, que derive en la capacidad de 
comprender los procesos de aprendizaje como un conjunto organizado que 
es variable de persona a persona, así como de contexto a contexto, lo que 
impacta en la autopercepción de la capacidad docente al tener certeza de que 
lo que se hace, se basa en lo que se sabe científicamente y no únicamente en 
lo que se cree pragmáticamente.

Para la superación de la problemática manifiesta referente a una práctica 
docente que no se individualiza conforme a los procesos de aprendizaje, en 
tanto los comprende desde una lógica de sentido común es necesario que se 
lleven a cabo cambios estructurales que reconsideren al aprendizaje como 
un proceso evolutivo que progresivamente se va sucediendo, conforme a una 
estructura y funciones dinámicas, sobre las cuales se puede incidir a través 
de las experiencias de aprendizaje.

Así mismo, la reconceptualización de las formas en que se efectúa la 
práctica docente en cuanto a la valoración de los aprendizajes, que no puede 
efectuarse literalmente, en tanto que los procesos que se suceden durante su 
construcción se originan a nivel interno, siendo posible únicamente valorar 
una serie de conductas observables a las cuales pueda atribuirse tal o cual 
aprendizaje, lo cual demanda del docente un conocimiento profesional cons-
ciente, que se caracteriza por estar orientado a una finalidad, con control  y 
regulación permanente del aprendizaje y la acción.
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Estos cambios estructurales son referidos a diversas cuestiones a las cua-
les se atribuye el poder de cambio sustantivo, por lo que son considerados 
como el trayecto propicio para la superación de la problemática central.

Dado que la carencia de conocimiento científico y adecuación a los pro-
cesos de aprendizaje en términos de su individualización no es una condi-
ción que se genere exclusivamente en el servicio docente, es fundamental 
que se incorpore como un programa formativo específico de los docentes 
desde el momento de su formación inicial.

Integrando como asignatura específica a los procesos de aprendizaje, ya 
que esto permite comprenderlos y adecuarlos desde sus distintas variables y 
con relación a su estructura y función, como un proceso que se vaya suce-
diendo paulatinamente a la formación de los futuros docentes, de tal manera 
que pueda establecerse correlación sistemática entre el conocimiento teórico 
y práctico con respecto a sus variables: enfoques, estrategias y estilos perso-
nales. Incorporando el conocimiento científico y la adecuación en términos 
de individualización del aprendizaje como una parte inherente de la forma-
ción y práctica docente.

En tanto que los procesos de aprendizaje no pueden ser entendidos si 
no es con relación a un proceso constructivo, se considera que la reorienta-
ción de los procesos de evaluación formativa es un punto focal que permite 
entender cómo es que en el alumno se suceden tales procesos. De ello resulta 
necesario que se abandone el carácter exclusivo centrado en la valoración 
de los productos, ya que estos no dan cuenta del afrontamiento que el sujeto 
hace con respecto de la información provista por el ambiente y la demanda 
de respuestas específicas.

Trascender esta visión implica que se valoren los procesos cognitivos, 
afectivos y conductuales que dan cuenta del procesamiento interno que se 
está efectuando en el sujeto, a fin de que tenga condiciones para poder utilizar 
los contenidos curriculares y las estrategias de enseñanza como medios para 
dicha construcción, en contraposición a la evaluación actual que se centra 
más en la cuantificación de saberes relativos a tales contenidos curriculares.

A la par de la formación inicial de los docentes, es fundamental que se 
establezcan programas de profesionalización docente que den continuidad 
al momento de la inserción del docente a la práctica profesional, donde se 
especialice el estudio de los procesos de aprendizaje, no desde el abordaje 
teórico únicamente, sino con una relación dialéctica al saber práctico, a fin 
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de que estos espacios formativos adquieran sentido personal y logre transfe-
rirse el conocimiento a la situación real del aprendizaje.

Profesionalizar el quehacer docente implica posicionar el saber docente 
como un proceso reflexivo predictivo, que logre anticiparse a las experiencias 
educativas, de tal manera que se puedan integrar y articular los procesos de 
aprendizaje a distintos tiempos y espacios, es decir, que se logre individuali-
zarlos desde un conocimiento debidamente fundamentado y sustentado en 
la evidencia epistemológica y científica.

En correspondencia a la necesidad de operativizar este conocimiento, es 
preciso que conjuntamente con este espacio de generación de conocimiento 
científico, se disponga de mecanismos para su aplicación y transferencia 
práctica en el contexto escolar. Uno de ellos sería la planificación didác-
tica, proceso que requiere construirse congruentemente con los procesos 
de aprendizaje, para lo cual se requiere de directrices específicas que tras-
ciendan su diseño e implementación basada en el conocimiento de sentido 
común, que se justifica en el supuesto de la libertad de acción, la cual se ha 
separado completamente de los fines educativos que posicionan al aprendi-
zaje de los alumnos como el centro de este proceso.

Tener la capacidad de adecuación a los procesos de aprendizaje en tér-
minos de su individualización alude a la organización del sistema de pen-
samiento docente que controla y regula el aprendizaje, de manera tal que 
pueda transpolarla al diseño de un proceso educativo, donde se precisa la 
claridad de procesos y mecanismos orientados hacia fines educativos, y que 
garanticen la provisión de medios y recursos facilitadores para la construc-
ción del aprendizaje.

En el entendido de que la reflexión de los procesos de aprendizaje atañe 
tanto a alumnos como docentes, es preciso que el docente forme parte de 
procesos de evaluación que le permitan el análisis y valoración del saber pro-
fesional, en cuanto a su pertinencia, cientificidad y adecuación al alumno, 
que sea una oportunidad de reflexión sobre la práctica docente y su fortale-
cimiento por medio de programas de profesionalización.

Esta valoración atiende a la integración dialéctica del saber teóri-
co-práctico, razón por la cual deberá constituirse un sistema de evalua-
ción que pueda valorar su relación interdependiente con fines formativos, 
que garanticen a los usuarios finales de la educación: los alumnos, que los 
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profesionales docentes poseen las competencias necesarias para guiar sus 
procesos de aprendizaje.

Es con la integración de estas propuestas a un trayecto formativo y de 
profesionalización que el docente estará en condiciones de diseñar e imple-
mentar una práctica docente que se caracterice por la cientificidad y el logro 
de altos estándares de desempeño profesional docente y rendimiento acadé-
mico por parte de los alumnos, que otorgue certeza de la capacidad acción.

Así mismo es la oportunidad de diseñar e implementar procesos educa-
tivos caracterizados por la posibilidad de diversificación curricular y meto-
dológica que se sustenta en habilidades pragmáticas de afrontamiento de 
conflictos, donde todos los alumnos aprenden desde lo que pueden, necesi-
tan y requieren aprender.

Conjuntamente ofrece oportunidades al docente de fortalecimiento de 
su práctica docente, en cuanto a que le dota de asertividad, lo cual tiene alta 
implicación en la autopercepción de capacidad, que le posibilita para la toma 
de decisiones relativas al afrontamiento e implicación de situaciones comple-
jas, sobre las cuales puede incidir positivamente.

Como comunidad educativa significa la posibilidad de restituir el valor 
individual del sujeto que aprende, donde cada uno puede aportar desde las 
posibilidades y condiciones personales que enriquecen a un sistema, aleján-
dose lo más posible de la idea de que todos deben aprender lo mismo y de la 
misma manera. Lo anterior parte de que la sociedad misma se sustenta en la 
diversidad, por lo que es inoperable la visión homogeneizadora con que se 
pretende abordar el aprendizaje y sus procesos.

Comprender los procesos de aprendizaje implica restituir el valor forma-
tivo del aprendizaje como una construcción personal e interna, donde cada 
uno debe disponer de la posibilidad de aprender desde su propio potencial, 
alejándose de la idea de la producción en serie de los conocimientos, que 
tanto han limitado la capacidad de acción de los estudiantes, en tanto que 
coarta la posibilidad del desarrollo diferenciado de habilidades.

Así mismo, se requiere la revaloración de la profesión docente por los 
mismos profesionales de la educación quienes puedan percibirse a sí mismos 
como profesionales especializados que tienen las condiciones para poder 
planificar y ejecutar procesos educativos sustentados en la ciencia y la evi-
dencia epistemológica. Con ello, se puede superar la visión de la práctica 
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como una mera instrucción, donde el objetivo trasciende el desarrollo de 
aprendizajes al fortalecimiento de la propia capacidad de aprender.

Finalmente, se debe comprender que estos procesos de aprendizaje son 
construcciones naturales, por lo que es inoperable que se pretenda generar 
un aprendizaje desde un abordaje que se contraponga a ella, ya que se estará 
limitando no solo la disposición de conocimientos, sino la propia capacidad 
del sujeto para aprender de manera permanente. De esta forma, no se habrán 
generado las condiciones para que el alumno reflexione sobre lo que hace, 
cómo lo hace y para qué lo hace, que en su conjunto le permite desarrollar 
una conciencia puntual sobre cómo es que se genera su propio proceso de 
aprendizaje, de manera que de forma paulatina sea él mismo quien genere 
las experiencias, medios y recursos de facilitación que le permitan afrontar 
las demandas, ya no sólo escolares sino sociales.
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La salud oral es considerada en la actualidad un gran problema a nivel mun-
dial. Esto no sólo se debe a la gran proporción de enfermedades en la cavidad 
oral que elevan las tasas de prevalencia, incidencia y frecuencia, sino también 
debido a la afección en la calidad de vida y el alto costo para su terapéutica en 
las personas. La evidencia científica refiere que existe un alto nivel de caries 
dental y periodontitis, las cuales van a afectar la calidad de vida del individuo 
desde edades tempranas como la infancia y la adolescencia (Liliana, 2021).

El problema gira en torno a la falta de medidas preventivas, pues se ha 
demostrado que la higiene oral ineficiente es la causa más común de la caries 
dental, gingivitis, periodontitis, etc. Los hábitos de salud oral como el cepi-
llado, la fluorización y el control en el consumo de azúcares, constituyen 
diversas formas efectivas en la prevención, así como la reducción de costos 
en el tratamiento de estas enfermedades.

Desde hace más de tres décadas, se han efectuado diferentes acciones con 
el propósito de fomentar el desarrollo social basado en la equidad y los dere-
chos de todos los individuos a la salud y el bienestar, las cuales, actualmente, 
constituyen potencialidades para el incremento de la promoción de salud, 
así como la prevención de enfermedades. La cavidad bucal es una parte fun-
damental del cuerpo; tenerla sana es muy importante para poder masticar, 
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hablar y lucir bien, y su descuido puede afectar a todo el organismo; por estas 
razones. La boca es una ventana que permite a los estomatólogos hacer una 
evaluación de la salud en general.

Aunque la población conoce la importancia de la higiene bucal, carece 
de argumentos que le permitan mantenerla en condiciones óptimas. Así, por 
ejemplo, el primer cepillado del día regularmente se realiza al levantarse y 
no después del desayuno como debería ser; en cambio, el más importante 
es el de antes de acostarse porque garantiza que la boca permanezca limpia 
durante un mayor periodo, pues no se consumen alimentos; no obstante, 
esto aún no se ha concientizado en los individuos. En efecto, la salud consti-
tuye un fenómeno dinámico que se relaciona con las diferentes etapas de la 
vida, entre las cuales se encuentra la adolescencia, donde ocurren complejas 
transformaciones biológicas, psicológicas y sociales que requieren de una 
atención médica más puntual (Hechavarria Martínez, 2013).

En su labor educativa, el estomatólogo utiliza diferentes vías para comu-
nicarse. Esto demuestra que las personas no asisten a la consulta volunta-
riamente, ni tienen responsabilidad con su salud bucal; asimismo, cuando 
se realizan acciones preventivas y curativas se observa un comportamiento 
negativo, sin brindarle la importancia requerida a dicha actividad. Sumado 
a lo anterior se deben de considerar las condiciones actuales en las que se 
encuentra la población a causa de la pandemia por SARS-COV-2 que ha pro-
vocado que muchas familias pospongan los servicios de salud dental, espe-
cialmente la población infantil donde se pudo evitar las complicaciones; se 
observa que estos problemas han empeorado y requirieron de un mayor tra-
tamiento y, por ende, un mayor costo, además de que en general la población 
se ha sometido a un nivel muy elevado de estrés el cual repercute en aspectos 
como la ansiedad, alimentación, inactividad física, entre otros, los cuales se 
relacionan con la presencia de padecimientos bucales.

Por estas razones deben ser orientados a través de programas educati-
vos continuos y acordes a las nuevas necesidades de la población para crear 
actitudes de respeto y responsabilidad hacia la salud bucodental, y así inci-
dir directamente en la disminución de la morbilidad dentaria mediante la 
concientización de hábitos preventivos y personales, así como una atención 
profesional periódica bajo diferentes enfoques. 
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Salud bucal

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud oral como la 
ausencia de dolor orofacial, cáncer de boca o de garganta, infecciones y llagas 
bucales, enfermedad periodontal, caries dental, pérdida de dientes y otras 
enfermedades; trastornos que limitan en la persona afectada la capacidad de 
morder, masticar, sonreír y hablar (Villarosa, 2018).

El estado de salud bucal permite que las personas puedan realizar las 
funciones de la masticación, fonación y respiración en todos los momentos 
de su vida diaria. Es importante resaltar la relación existente entre la salud 
oral y la calidad de vida ya que juega un papel muy importante en las dife-
rentes etapas de la vida. 

La salud oral es una condición existente en todo el mundo, pero en nues-
tro país se puede apreciar una situación un tanto crítica atribuida a una alta 
tasa epidemiológica de patologías orales donde se evidencia que la caries 
dental se presenta en un 90.2 %, enfermedad periodontal en 84 % y malo-
clusiones en 75 %, respectivamente, convirtiéndose en una problemática de 
salud pública. 

Los conceptos de modo y estilos de vida comienzan a ser objeto de las 
ciencias médicas en la segunda mitad del siglo XX, a partir de redimensionar 
el concepto de salud y, por lo tanto, de los determinantes que influyen en la 
misma. Estos conceptos han contribuido a la mejor comprensión de los ele-
mentos no biológicos que intervienen en el proceso salud-enfermedad y que 
son parte integrante de la medicina. El modo de vida refleja la médula de la 
formación socioeconómica, desde el punto de vista del sujeto de su progreso 
histórico y la actividad humana, ya sea productiva, de consumo, sociopolítica, 
cultural y familiar. El estilo de vida es la forma de vivir de las personas; se rela-
ciona estrechamente con la esfera conductual y motivacional del ser humano 
y, por lo tanto, alude a la forma personal en que el ser humano se realiza como 
ser social en condiciones concretas y particulares (Corchuelo, 2013). 

Las personas que tienen estilos de vida activos y saludables aparentan tener 
menos problemas dentales, mientras que aquellos que fuman, comen mal o 
consumen alcohol o alguna otra sustancia nociva regularmente han incremen-
tado dichos problemas, por ello es importante priorizar la educación en salud 
que permita conocer los efectos positivos y negativos de dichas prácticas. 
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Estilos de vida 

Los estilos de vida han sido objeto de estudio de diferentes disciplinas, entre 
ellas la sociología, la antropología médica y la epidemiología; anteriormente, 
se había sostenido que la posición social de una persona era determinada 
exclusivamente por su grado de acceso a los medios de producción. La posi-
ción de una persona en la estructura de clases resulta estrictamente de la can-
tidad de bienes sociales sobre los que tiene control; sin embargo, el estatus, 
el prestigio y el poder son también determinantes de la posición social: una 
clase social se refiere a personas que comparten circunstancias materiales 
similares, así como prestigio, educación e influencia política y sus miembros 
comparten un estilo de vida similar, de hecho, un particular estilo de vida es 
lo que realmente diferencia a un grupo de otro. La distinción de los estilos de 
vida no se basa en lo que la persona produce, sino en lo que usa o consume; 
por lo tanto, no están basados en la relación con los medios de producción, 
sino con los de consumo, afectando directamente a la salud bucal y general. 

Se ha demostrado que las enfermedades causadas por los estilos de vidas 
insanos ocasionan al sistema un elevado coste económico y como conse-
cuencia de todo ello, hubo un cambio de pensamiento iniciado en Canadá, 
luego en Estados Unidos y posteriormente en Europa, que condujo un cam-
bio de prioridades de salud pública, derivándose un porcentaje elevado de 
recursos hacia la prevención y educación sanitaria. Sin embargo, en cuanto 
a los estilos de vida hoy se discute que los mismos son productos de los 
condicionantes sociales y de la propaganda comercial. Por ello, darle infor-
mación a la población sobre los riesgos de estos estilos, como por ejemplo 
el tabaquismo, no son suficientes para hacerles cambiar, se requiere crear las 
condiciones para que puedan ejercer con responsabilidad su autocuidado 
(Ávila-Agüero, 2009).

En el campo de la epidemiología y la salud pública se empezó a usar el 
término estilos de vida y salud desde las décadas de 1950 y 1960, para refe-
rirse casi exclusivamente a comportamientos de índole individual que están 
vinculados con las enfermedades crónicas, sin tener en cuenta el análisis de 
las enfermedades infectocontagiosas. Posteriormente, los estilos de vida se 
han considerado como riesgo o factores de riesgo, que ponen el acento en la 
responsabilidad de los individuos sobre su salud.
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Por tal motivo, los análisis contextuales apelan a considerar no sólo las 
características sociales que se materializan en los individuales (nivel educa-
tivo, ingreso, ocupación), sino, especialmente, las circunstancias de las áreas 
geográficas que los individuos habitan tales como los índices de pobreza, los 
niveles de criminalidad y el promedio de ingresos de los vecindarios, toma-
dos como una unidad de análisis, en lugar de la suma de las condiciones par-
ticulares de quienes viven en ellos. Algunos ejemplos son los relacionados 
con la práctica de actividad física o con el patrón alimentario. Los análisis 
contextuales llaman la atención sobre las oportunidades reales para adqui-
rir alimentación balanceada o para practicar algún deporte o una actividad 
recreativa. y los efectos que estos tienen sobre la salud (Álvarez, 2012).

En este sentido, se describe la alimentación como parte de los estilos 
de vida y uno de los factores de mayor riesgo para la población, en cuanto 
a presentar problemas de salud bucal. El desconocimiento por parte de la 
población sobre la influencia negativa que produce una dieta inadecuada 
en la salud oral y los daños que provoca en el desarrollo de las personas 
como lo es el desarrollo craneofacial, contribuye a la aparición de enferme-
dad periodontal, enfermedades de la mucosa oral (cáncer), defectos en el 
desarrollo del esmalte, erosión y caries dental. La presencia de alteraciones 
nutricionales, tanto por exceso obesidad, como por defecto-malnutrición, 
se han asociado con patologías orales. La malnutrición calórica proteica o 
estado nutricional insuficiente, adquirido en edades tempranas de la vida 
y mantenida durante la infancia, influye sobre la exfoliación y erupción de 
los dientes, a la vez que condiciona una mayor patología dental (caries). 
Todo lo anterior se encuentra ligado a las condiciones familiares, tradicio-
nes, poder adquisitivo de la población y redes de distribución y comercia-
lización de los alimentos.

La salud oral tiene una relación importante con los estilos de vida o com-
portamientos de salud, lo que ha generado que adquieran una mayor impor-
tancia y sea necesario establecer una estrategia de control y prevención que 
actúe sobre estos comportamientos del individuo para mejorar la salud oral 
de la población. Los hábitos saludables que afectan a la salud general afectan 
también a la salud oral. Dentro de los estilos de vida no saludables se iden-
tifican principalmente al consumo de tabaco, alcohol, actividad física y la 
dieta que se relacionan directamente con la salud bucal.
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Determinantes de salud  

Alrededor de una enfermedad existen muchos factores que la causan o que la 
agudizan. El referirse al tema de los determinantes de salud no es nuevo y se 
ha convertido en una latente preocupación para los salubristas y es imperativo 
actuar sobre dichos factores, lo que ha llevado al desarrollo de marcos con-
ceptuales para facilitar la comprensión de los procesos sociales que impactan 
sobre la salud y así identificar los puntos de entrada de las intervenciones. Uno 
de los primeros y más influyentes fue el de Lalonde en 1974, que identificó 
como determinantes clave los estilos de vida, el ambiente, la biología humana y 
los servicios de salud, en un enfoque que planteaba explícitamente que la salud 
es más que un sistema de atención. Esto dio inicio para sentar las bases de la 
Atención Primaria de la Salud y se declaró que se debe formular estrategias que 
no sólo preste servicios de salud, sino también que aborde problemas socia-
les, económicos y políticos que conllevan a una mala salud donde se incluye 
el género, ingreso económico, nivel de educación, condiciones de vivienda, 
empleo, saneamiento ambiental y acceso a servicios de salud.

A la par, la Comisión sobre Determinantes Sociales de la Salud de la OMS 
planteó que la mala salud de los pobres, el gradiente social de salud dentro 
de los países y las grandes desigualdades sanitarias que son provocadas por 
una distribución desigual en todo el mundo y a escala nacional del poder, 
los ingresos, los bienes y los servicios, y por las consiguientes injusticias que 
afectan a las condiciones de vida de la población de forma inmediata y visi-
ble, como es el principalmente el acceso a atención en salud con mayor énfa-
sis en las actividades de promoción y prevención en salud.

Es por esto que la Organización Mundial de la Salud (OMS) en el año 2005 
puso en marcha la Comisión de los Determinantes Sociales de Salud (CDSS) 
la cual los definió como “el conjunto de las condiciones sociales en las cuales 
la gente nace, crece, vive, trabaja y muere” (Villar, 2007, p. 8). Se debe de con-
siderar que existen diferentes determinantes de salud que se identifican como 
un conjunto de factores como lo son los biológicos, hereditarios, personales, 
familiares, sociales, ambientales, alimenticios, económicos, laborales, cultu-
rales, de valores, educativos, sanitarios y religiosos. Estos determinantes son 
modificables, ya que están influenciados por los factores sociales, y por ello las 
acciones de la salud pública deben dirigirse hacia esa modificación. 
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Lalonde, mediante el diagrama de sectores circulares, estableció la 
importancia o efecto relativo que cada uno de los determinantes tiene sobre 
los niveles de salud pública. Al inicio se le atribuyó una mayor importancia 
al medio ambiente y al estilo de vida. Posteriormente la mayor importancia 
recayó en el sistema de asistencia sanitaria; sin embargo, hoy sabemos que 
la salud no sólo se mejora y se mantiene teniendo sistemas de atención de la 
enfermedad y al avance en la ciencia, la medicina, la tecnología y el conoci-
miento en general (Espinoza-Usaqui, 2013). 

	⇒ Medio ambiente: relacionado a los factores ambientales físicos, bio-
lógicos, de contaminación atmosférica, de contaminación química, 
tanto del suelo, agua y aire, y los factores socio-culturales y psicoso-
ciales relacionados con la vida en común.

	⇒ Estilos de vida: Relacionados con los hábitos personales y de grupo 
de la alimentación, actividad física, adicciones, conductas peligrosas o 
temerarias, actividad sexual, utilización de los servicios de salud, etc.

	⇒ Biología humana: relacionado a aspectos genéticos y con la edad de 
las personas.

	⇒ La atención sanitaria: que tiene que ver con la calidad, accesibilidad 
y financiamiento de los servicios de salud que atienden a los indivi-
duos y poblaciones.

La actuación en el ámbito de los principales factores determinantes de 
la salud con acciones de educación en salud tiene un gran potencial para 
reducir los efectos negativos de las enfermedades y promover la salud de 
la población. En esta labor no sólo el personal médico y sanitario tiene una 
vital participación, se requiere de la acción comunitaria y de muchos sec-
tores dentro y fuera del sector salud. Esta participación debe alentar y apo-
yar el desarrollo de acciones y redes para recoger, transmitir e intercambiar 
información para evaluar y desarrollar las políticas, estrategias y medidas 
adecuadas, con el objetivo de establecer intervenciones efectivas destinadas 
a abordar los diferentes factores determinantes de la salud. 

Por lo tanto, al conceptualizar los determinantes de la salud, se puede 
decir que son un conjunto de elementos condicionantes de la salud y de la 
enfermedad en individuos, grupos y colectividades. Estos conforman las 
bases de la Salud Pública moderna ya que se fundamentan en la promoción 
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de la salud, responsables de la mayor parte de desigualdades sanitarias, y por 
ellos que se conceptualizan como “causa de las causas” de cada país. Por esto 
se debe de considerar la historia y los hechos que han marcado el enfoque 
de los DSS. Para entender el papel se plantearon modelos socioeconómicos 
como el de Lalonde (1974), para de ellos partir con el objetivo de enfrentar 
los nuevos retos presentes en la salud como lo es la pandemia. 

Derivado de lo anterior se puede observar que se atribuye en mayor por-
centaje que los determinantes socioeconómicas, específicamente los que se 
refieren a la educación que tienen una mayor influencia en los diferentes 
padecimientos que presenta la población. En consecuencia, los problemas 
sanitarios se han mantenido, las inequidades en salud y atención sanitaria 
han aumentado, y los resultados obtenidos con intervenciones en salud cen-
tradas en lo curativo han sido insuficientes y no permiten alcanzar las metas 
de mejoras en la salud. Por lo tanto, se debe de ir más allá al tratar las pato-
logías que aquejan a la población, desde el enfoque de determinantes que 
permitirá que en el país como colectividad avance a una nueva salud pública 
donde no sólo se privilegien la atención de la enfermedad.

Educación en salud 

El concepto es creación humana que hacen posible al hombre descubrir y 
comunicar su percepción del mundo que lo rodea como construcciones 
lógicas, que tienen la función de guiar la observación o bien organizar la 
percepción para captar la realidad en la que se encuentra. En términos más 
sencillos, se puede decir que son un recurso mental para aprehender una 
realidad que en sí misma es una totalidad compleja e indivisible. Por ello, 
cuando el concepto adquiere distintos sentidos y significados, se dificulta 
la comunicación induciendo al error, situación en la que se considera se ha 
visto inmerso dicho concepto. 

El concepto de educación para la salud (EpS) posee como todos los acon-
tecimientos manifestaciones sociales, una historia que no puede explicarse 
aislada del contexto histórico y social determinado donde se produce, y en la 
que se deben considerar sus límites de tiempo y espacio. La EpS integra con-
ceptualmente los términos educación y salud; cada uno habla por sí solo de 
instituciones ligadas a la estructura política y social de un país, sin que uno 
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prevalezca sobre el otro. Si se analizan por separado, la historia de la educa-
ción y la historia de la salud, se encuentra lógicamente un origen paralelo al 
de la humanidad misma. 

La educación es un fenómeno característico de la vida del hombre, es 
una realidad social permanente, una función vital de la sociedad que ha 
acompañado al ser humano en el transcurso de su historia. De igual manera, 
la salud-enfermedad constituye un proceso vital humano de carácter histó-
rico, determinado social y económicamente y condicionado por los procesos 
de trabajo y consumo, traducido esto en las diferentes formas de inserción y 
participación en el funcionamiento general de la sociedad, en la apropiación 
del espacio, del tiempo, de los bienes y servicios que la sociedad produce 
(Figueroa, 2004).

Articulación de la educación y la salud

Es de importancia que durante el siglo XVIII la medicina comenzara a trans-
formar su concepción acerca de la causalidad de las enfermedades, sobrepa-
sando las barreras de los espíritus malignos (paradigma mítico mágico de 
las culturas primitivas); de la determinación de componentes de la natura-
leza recogidos en el libro de Hipócrates Aires, aguas y lugares (paradigma 
naturalista) y los miasmas (tránsito hacia la búsqueda de la causalidad en 
componentes o resultados de procesos naturales aún no observables). El 
descubrimiento de los microorganismos y las primeras leyes de la genética 
fueron acontecimientos que orientaron el camino de la causalidad. 

No obstante, el desarrollo de las ciencias de aquella época no permitía 
la integración de estos conocimientos con los que provenían de la activi-
dad socioeconómica y psicológica para entender su papel en el condiciona-
miento de la salud y la enfermedad (paradigma biologicista de la medicina). 
A finales del siglo XVIII, se aceptaron los factores externos vinculados a las 
actividades cotidianas del hombre, tales como las características del trabajo 
y el modo de vida, la calidad del agua de consumo, las características de la 
vivienda en los barrios pobres, la fábrica como productora de enfermedad, 
las condiciones de vida miserables, el hambre y la mala higiene y a las des-
igualdades económicas, jurídicas y sociales de los trabajadores.
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La EpS como término genérico se ha usado para describir casi cualquier 
esfuerzo de proporcionar información y conocimientos relativos al manteni-
miento y promoción de la salud, con respecto a las condiciones de vida indi-
vidual y colectivamente, por tanto, esto implica que tiene aspectos formales 
e informales. Sin embargo, aunque se reconoce la importancia de la trans-
misión informal del conocimiento empírico en torno a la salud realizado 
de generación en generación, a través de la familia y sociedad, los cuales 
se considera que tiene mayor impacto e influencia sobre la educación que 
adquieren los individuos. 

Se identifican dos enfoques:

1) Enfoque informativo prescriptivo, en el que se encuentran definicio-
nes conceptuales que implican un proceso de transmisión de infor-
mación con una intención preceptiva. Es la forma más convencional 
de orientar actividades educativas; en este caso son los profesionales 
de la salud los únicos poseedores de los conocimientos necesarios 
para el cuidado de la salud y los individuos deben estar dispuestos a 
aceptar y cumplir con precisión sus indicaciones.

2) Producto de la preocupación de la medicina por la conducta y su 
resultado en la salud. Se identifica una EpS basada en el comporta-
miento. Se concibe a la EpS como una serie de intervenciones des-
tinadas a facilitar cambios en la conducta y los estilos de vida. Su 
objetivo es conseguir comportamientos saludables y proporcionar 
información como parte del proceso. 

Lo anterior ha permitido que en la educación en el campo de la salud 
se reconozca que existen por lo menos tres áreas o procesos: la educación 
en salud, la educación para la salud y la educación sanitaria en la cual “se 
entienden aquellos procesos educativos que buscan cambiar los compor-
tamientos y las actitudes de los individuos frente a las enfermedades y las 
causas que las generan, las cuales, en gran parte, están relacionadas con las 
funciones del cuerpo. Esta educación se caracteriza, entre otras cosas, por ser 
de corte preventivista y centrada en la transmisión de información, donde se 
instaura la verticalidad en la relación entre los agentes de salud y los pacien-
tes”. (Zea-Bustamante, 2019)
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De esta manera, la educación para la salud se ha concebido como una 
práctica social intencionalmente dirigida a fortalecer las percepciones y sig-
nificaciones que sobre la salud hacen los individuos y las comunidades, con 
el fin de favorecer los procesos de toma de decisiones frente a la salud, la 
calidad de vida y el desarrollo humano (Zea-Bustamante, 2019).

Importancia de la promoción y prevención 

A pesar de los adelantos en el diagnóstico y tratamiento de las enferme-
dades, son las acciones de prevención las más activas para conseguir una 
vida sana y digna. Durante los últimos años, dada la situación de la salud de 
la población, que es insatisfactoria, el sistema de salud ha tenido modifica-
ciones importantes orientadas al fortalecimiento de la Atención Integral de 
la Salud, fundamentadas en la necesidad de fortalecer la atención en el nivel 
primario de atención, lo que vino a cambiar el objetivo de la atención de la 
salud en ese nivel, trasladando la prioridad de la atención a la promoción de 
la salud y a la prevención de la enfermedad.

En la prestación de los servicios de salud del primer nivel de atención, las 
acciones dirigidas a la prevención (donde también están incluidas las de pro-
moción de la salud) deben ocupar un lugar preponderante, porque permiten 
incrementar los niveles de salud de la población, evitar que esta se enferme, 
a un costo menor, en comparación a los altos costos que generan la atención 
de la salud recuperativa. Tal es el caso de los tratamientos odontológicos. 

El fomento de la salud bucal también puede emplearse como una pla-
taforma para propender por el fomento de la salud general y puede cau-
sar un impacto en las enfermedades no transmisibles. La promoción de 
una adecuada alimentación, con el incremento en la actividad física puede 
generar un impacto en el riesgo cardiovascular de las poblaciones. De esta 
manera, no sólo se reduce la prevalencia de las diferentes enfermedades 
bucales, sino de las enfermedades crónicas como la hipertensión arterial, la 
diabetes, las enfermedades cardiovasculares y la obesidad. Por tal motivo, 
la prevención de la enfermedad es una de las cinco funciones básicas de la 
Salud Pública, las cuales en conjunto constituyen las etapas del proceso de 
atención integral a la salud.
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Existen cinco funciones básicas de la atención de la salud de la población: 

	⇒ Promoción de la salud: que para el sector salud significa realizar 
acciones de salud dirigidas a proporcionar a la población los medios 
para ejercer mayor control sobre su salud para mejorarla.

	⇒ Protección de la salud: Son las acciones de salud dirigidas al control 
sanitario del medio ambiente, que para el sector salud se reduce a 
la vigilancia y control de la contaminación del agua, aire y del suelo 
(control sanitario del medio ambiente o saneamiento ambiental), así 
como la vigilancia y control de la contaminación de los alimentos 
(control sanitario de los alimentos o higiene alimentaria).

	⇒ Prevención de la enfermedad: Medidas destinadas no solamente a 
prevenir la aparición de la enfermedad, tales como la reducción de 
factores de riesgo, sino también a detener su avance y atenuar sus con-
secuencias una vez establecidas. Son, en la práctica, las actividades de 
los servicios de salud tendientes a la prevención de las enfermedades 
en los individuos y en la colectividad, mediante acciones específicas 
como inmunizaciones, educación sanitaria, pruebas de detección, etc.

	⇒ Restauración de la salud: Acciones de los servicios de salud, mediante 
asistencia sanitaria, destinadas a recuperar la salud de las personas 
que la han perdido.

	⇒ Rehabilitación: Son acciones de salud dirigidas a ayudar a las perso-
nas a alcanzar el más completo potencial físico, psicológico, social, 
compatible con su deficiencia fisiológica o anatómica y limitaciones 
medio ambientales (Villar, 2011).

COVID-19 y su importancia en la educación para la salud 

Luego de que el 31 de diciembre de 2019 las autoridades de salud de Wuhan, 
China, reportaron los 27 casos de enfermos con un síndrome respiratorio 
agudo, en ese momento de etiología desconocida, y después de unas sema-
nas se confirmaba que era un nuevo coronavirus, presentándose en todo 
China, luego Asia y en la posteriormente en todo el mundo. Por esta razón, 
la OMS consideró esta enfermedad como una nueva pandemia con una ele-
vada mortalidad. 



Nubia Maricela Chávez L. / Julio Cu Farfán López / Ana Karenn González Á.

 62 

El COVID-19 se define como un síndrome severo por coronavirus 2 
(SARS-COV-2), infección respiratoria aguda que potencialmente puede pro-
ducir un síndrome respiratorio agudo, con un cuadro clínico que va desde 
una enfermedad similar a un resfriado común hasta una neumonía grave e 
insuficiencia respiratoria (Pérez Assef, 2020).

El surgimiento y desarrollo de la pandemia de infección por el nuevo 
coronavirus causante de la COVID-19 ha tenido un impacto de magnitud 
inesperada en la salud pública a nivel mundial. Las estrategias de control de 
la epidemia se han enfocado en la pesquisa activa de casos, el aislamiento de 
los sospechosos o confirmados, el control de los contactos, el aislamiento 
social y la cuarentena. Además, se ha masificado el empleo de dos prácticas 
de control de infecciones, que incluyen el uso del cubrebocas y la higiene de 
las manos, principalmente.

Esta pandemia ha tenido una mayor importancia por varios factores, que 
incluyen la necesidad de proveer los conocimientos y habilidades requeridos 
para proveer los cuidados para la prevención de la aparición de la enferme-
dad en la población en general, constituye una tarea prioritaria en la poste-
rior epidemia, en la cual el cumplimiento de prácticas como la cuarentena, el 
aislamiento social, la higiene de las manos o el uso de medios de protección 
respiratoria requieren una sólida cooperación de la población.

Para controlar la propagación de COVID-19, las intervenciones deben 
romper las cadenas de transmisión de persona a persona, asegurando que 
el número de casos nuevos generados por cada caso confirmado se man-
tenga por debajo de 1, por lo que se requiere de la identificación de casos, 
pruebas, aislamiento y atención de casos, seguimiento de contactos y cuaren-
tena. Como respuesta ante la COVID-19 se ha orientado a los países adoptar 
medidas de salud pública de protección personal, ambiental, así como de 
distanciamiento físico de individuos, comunidades, segmentos específicos 
de la población o a la población en general, con el objetivo de evitar la trans-
misión o su mantenimiento a niveles bajos. En este sentido es importante la 
evaluación de riesgos principalmente en las labores más expuestas.

Los programas de educación en salud para abordar este padecimiento 
están basados en actividades principalmente en la promoción y prevención 
los cuales son eficaces y se han traducido en beneficios para la salud y la 
sociedad. Estos tienen dos escenarios: la comunidad y las instituciones de la 
salud, definidos por las prácticas específicas que deben implementarse.



Importancia de la educación sanitaria y conocimientos...

 63 

Tabla 1. Temas fundamentales para abordar en actividades educativas acerca de la 
atención médica de casos de COVID-19

Área Tema
Epidemiología Antecedente de las infecciones por coronavirus. Mecanismo de trans-

misión, período de transmisibilidad y de incubación. Incidencia y mor-
talidad poblacional. Factores de riesgo para adquirir la enfermedad y la 
aparición de complicaciones. Definiciones epidemiológicas de caso sos-
pechoso y confirmados.

Diagnóstico Etiopatogenia y fisiopatología de las infecciones virales del tracto respi-
ratorio y de la COVID. Manifestaciones clínicas y complicaciones de la 
enfermedad. Clasificación de casos en función de la severidad del cuadro 
clínico. Diagnóstico clínico y de laboratorio. Uso de puntajes de alerta 
temprana de complicaciones o deterioro del paciente.

Tratamiento Manejo clínico en función de la severidad. Uso racional de antibióticos. 
Recomendaciones nacionales para el manejo de casos.

Las recomendaciones deben de ser en función de las pautas nacionales y la 
educación a la población mediante técnicas y métodos acordes con el entorno 
y los recursos disponibles y deben desarrollarse en las actividades formativas.

Tabla 2. Temas fundamentales para abordar en actividades educativas acerca de la 
prevención de la transmisión de COVID-19

Área Temas

Prevención de la 
transmisión de 
infecciones en la 
comunidad

Pesquisa y detección temprana de casos sospechosos con 
COVID-19. Procedimientos de atención de casos sospechosos 
de la enfermedad en servicios de urgencia o emergencia. Uso de 
medios de protección. Higiene de las manos. Recomendaciones 
para la cuarentena y el aislamiento. Conducta para seguir ante 
la exposición ocupacional. Bioseguridad en los laboratorios. 
Identificación y control de contactos de casos confirmados. 
Prácticas de desinfección de superficies en instituciones de 
salud. Prácticas de control ambiental en instituciones de salud. 
Educación de la población.

Prevención de la 
transmisión de 
infecciones en 
instituciones de salud

Procedimientos de atención de casos sospechosos de la enfermedad 
en servicios de urgencia o emergencia. Precauciones de aislamiento. 
Conducta para seguir ante la exposición ocupacional. Bioseguridad 
en los laboratorios. Prácticas de desinfección de superficies 
en instituciones de salud. Prácticas de control ambiental en 
instituciones de salud. Educación de la población.
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En tanto la epidemia pueda ser controlada, los profesionales de la edu-
cación médica, después de evaluar el impacto de la epidemia en los procesos 
formativos de profesionales de la salud y las brechas en estos, deben evaluar 
lo siguiente:

	⇒ en qué grado los currículos de formación de profesionales de la salud 
deben ser modificados para ajustarse a la nueva realidad epidemio-
lógica, e

	⇒ identificar las estrategias más apropiadas para la formación posgra-
duada de los profesionales, que incluyan las acciones de capacitación 
u otras enfocadas en la formación permanente.

Finalmente, los educadores tienen un reto durante la epidemia de 
COVID-19 en la educación de los profesionales de la salud para enfrentar 
la epidemia que será aún mayor en el futuro en las acciones para la soste-
nibilidad de la educación y en la revisión de los programas formativos para 
enfrentar la nueva realidad epidemiológica.

En el contexto odontológico la pandemia ha tenido graves repercusiones 
en primer sentido por la imposibilidad de que la población acuda a la con-
sulta dental, agravando sus padecimientos, sobre todo en la población infan-
til. Sumado a ello, se identificó que un número considerable de personas 
tiene desconocimiento en el cuidado de la salud bucal de acciones de preven-
ción por lo que ha seguido un mismo patrón. Diversos estudios indican que 
el nivel de conocimiento sobre salud bucal es bajo en los diferentes grupos de 
riesgo, por lo que es necesario desarrollar una intervención educativa para la 
promoción y prevención que permita lograr una buena salud bucal, siendo 
indispensable el apoyo de la familia, la sociedad y el Estado, los cuales tienen 
un papel importante en toda la población. 

Es por ello por lo que, en los tiempos de pandemia por el SARS-COV-2 
(Covid-19), el odontólogo debe innovar en su forma de educar y motivar a 
las personas para lograr cambios de conducta en su salud bucal, así como 
para establecer hábitos saludables y evitar la aparición de probables enfer-
medades y/o complicación de las mismas. El odontólogo tiene la labor de 
educar sobre salud oral a sus pacientes, en especial a los niños y adolescentes, 
y más en una situación epidemiológica donde se limita su intervención.  
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Comentarios finales

Para el abordaje en problemas de salud bucal se ha identificado que existe una 
relación importante entre su aparición y la situación de salud de las familias, 
su comunidad, sus peculiaridades, sistema de valores, costumbres, tradicio-
nes y situaciones por las que atraviesa, incluyendo la situación epidemiolo-
gia. Las enfermedades bucales son la resultante de condiciones específicas 
de la salud, respuestas a la exposición a determinados agentes bacterianos, 
dieta rica o carente de carbohidratos, fluoruros, malos hábitos higiénicos, 
bucales, acceso a la atención en salud, adquisición de conocimientos sobre el 
cuidado a la salud, responsabilidad individual con su propia salud, asistencia 
sistemática a los servicios, entre otras.

A través de la realización del análisis de la situación de salud general 
y bucal que se realiza por los profesionales de la salud, se puede lograr la 
total incorporación de la comunidad a la búsqueda de lo que genera sus pro-
blemas de salud y su prevención, así como de las opciones de soluciones 
que puede tener. De esta manera se pueden lograr cambios de actitudes que 
repercutan en el incremento del nivel de vida y de salud. 

En este sentido el proceso de la educación juega un papel fundamental 
ya que debe ser estimulado por la sociedad, determinadas en gran medida 
por las normas morales, valores, tradiciones y costumbres. Esto permitirá 
medir el nivel de funcionamiento de dicho proceso, con el objetivo de orien-
tar el trabajo sobre la base de las dificultades encontradas y así analizar y 
modificar todas las causantes de las enfermedades presentes en la población. 

Asimismo, permite a la educación para la salud redireccionar sus accio-
nes metodológicas, donde la participación, el empoderamiento y la lectura 
de la realidad sean garantes de la generación de espacios críticos y reflexivos. 
Ahora bien, esta relación es necesaria, en tanto se deben llenar de conte-
nido y sentido pedagógico las acciones en el campo de la salud. Esto parte 
de reconocer que los agentes de salud tienen, en su acervo profesional, una 
tarea fundamentalmente de protección a la vida, la cual sobrepasa el asunto 
de la atención individual en salud, y busca que las personas y comunidades 
determinen y se responsabilicen de sus acciones propias de cuidado, donde 
la educación es el escenario más propicio para que las personas reflexionen 
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sobre su salud, y sobre las condiciones sociales, culturales, políticas y eco-
nómicas que las determinan, y poder, así, transformar dichas condiciones. 

Poner de manifiesto la necesidad de revisar la forma como se están lle-
vando a cabo las acciones educativas en el campo de la salud es reconocer 
que, a pesar de los esfuerzos hechos por académicos y por agentes de salud, 
esta sigue privilegiando las acciones instrumentales y de contenido propias 
de modelos informativos, donde sus métodos se centran en hacer “charlas” 
sin tener en cuenta las condiciones particulares de las comunidades, asu-
miendo los mismos contenidos para cualquier grupo social. 

La educación y la promoción de hábitos saludables es una estrategia cos-
to-efectiva, sobre todo si se aplica en edades tempranas y si se encuentran 
sanos, puesto que las estrategias de promoción y prevención son menos cos-
tosas que las de curación, rehabilitación o limitación del daño. El fomento 
de la salud bucal y general debe de incluir el conocimiento de la salud bucal, 
estilos de vida sanos e insanos, la existencia de diferentes factores que deter-
minan la salud, la importancia de la educación formal e informal, como se 
puede articular la educación con la salud, las principales acciones que son 
enfocadas en promover y prevenir, la situación actual de salud en la que nos 
encontramos, así como sus limitaciones para el abordaje de la salud y que 
la conjunción de todos los factores anteriormente citados, ponen en mayor 
vulnerabilidad a la población en general. Esto a su vez abre una puerta para 
la implementación de la educación virtual que hacen alusión, en su mayo-
ría, a la flexibilidad en tiempo, espacios, oportunidades y recursos que hace 
posible que pueda llegar a un mayor número de personas. 

La estrategia de educación a distancia ofrece grandes oportunidades edu-
cativas, pero también educación y pandemia plantea enormes desafíos para 
las familias en situación vulnerable. En primer lugar, hay que destacar las 
profundas desigualdades económicas, sociales y educativas entre las zonas 
urbanas y rurales, de grandes y pequeñas ciudades, pueblos, rancherías y 
comunidades que no cuentan, en muchos casos, con las condiciones nece-
sarias para su desarrollo. Asimismo, en tiempos de pandemia, ha resultado 
difícil para los padres de familia, muchos sin empleo remunerado y confina-
dos en las casas, involucrarse en los procesos de enseñanza y aprendizaje de 
los hijos e hijas, aun con la disponibilidad de los textos gratuitos impresos, 
los programas educativos por radio y televisión, y las guías.
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En segundo lugar, la educación a distancia requiere del conocimiento 
previo de las materias y de los métodos, las estrategias y las prácticas pedagó-
gicas y didácticas que en mucho de los casos se desconocen y, en tercer lugar, 
el acceso a las plataformas digitales resulta imposible, cuando la infraestruc-
tura tecnológica y los equipos de cómputo conectados a internet no están 
disponibles en los hogares de escasos recursos, y requieren de una capacita-
ción o formación para la enseñanza y el aprendizaje en línea.

La educación es un derecho humano y como tal debe recibirse en condi-
ciones de igualdad y equidad para una vida digna, especialmente en los más 
vulnerables que les permita garantizar el acceso a la educación y al conoci-
miento, que garantice de manera favorable una mejor calidad de vida. 
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Desarrollo de las funciones ejecutivas  
en ambientes escolares inclusivos

Liliana Contreras Reyes

 “La verdadera utopía no es la inclusión, 
sino la lejana naturalización de la diversidad”. 

(Sánchez, 2016)

En la actualidad, hay alumnos que no son aceptados en escuelas regulares, 
o bien con ciertas condiciones o que, asistiendo al aula regular, no logran 
acceder a los aprendizajes esperados para el grado escolar que cursan. Es 
decir, son integrados en la institución educativa, sin que la escuela asuma 
la responsabilidad sobre su aprendizaje. Aunque los documentos oficiales, 
contemplan la inclusión educativa, la realidad dista mucho de cumplir con 
lo que en ellos se menciona. El discurso va encaminado hacia la tolerancia de 
las diferencias, pero las prácticas educativas no dan respuesta a las necesida-
des educativas de todos los estudiantes. 

Cuando hablamos de educación inclusiva, no nos referimos únicamente 
a la inclusión de alumnos vulnerables a barreras para el aprendizaje y la par-
ticipación dentro del aula o de una institución educativa. Nos referimos a la 
inclusión de todos los alumnos, considerando diferencias físicas, cognitivas, 
emocionales, sociales, culturales, sexuales, económicas, entre otras. 

Al realizar el análisis de los antecedentes históricos de la inclusión educa-
tiva, nos encontramos con planteamientos, reflexiones y movimientos, tanto 
de teóricos del área de la medicina, la psicología y la pedagogía, como de 
grupos o asociaciones de padres de estudiantes que han tenido experiencias 
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negativas en la escuela. Ellos han generado que las políticas educativas se 
ajusten a las necesidades de cada etapa y contexto social. 

Hoy nos resulta inimaginable clasificar a las personas como “ineduca-
bles” o “idiotas”, como ocurría hace un siglo en documentos oficiales. Incluso, 
habrá a quien le resulte difícil creer que las mujeres no estaban consideradas 
en el libro Emilio o de la educación, de Jean-Jacques Rousseau, más que en 
un capítulo dedicado al sexo femenino, titulado “Sofía o la mujer”, en el cual 
se le restringe de la investigación y de la ciencia (entre muchas otras cosas). 
De forma más reciente, podemos hablar de la educación de los indígenas 
de nuestro país, quienes son discriminados por razón de sus costumbres o 
idioma y a quienes no se les ofrece una educación basada en su situación y 
contexto, sino que trata de asimilarlos al modelo social, político y económico 
de la nación mexicana. 

La pregunta ya no es si los niños tienen derecho a una educación integral 
o si niñas y niños deben recibir las mismas oportunidades educativas. Las 
preguntas son otras: ¿cómo ha evolucionado la educación en México para 
atender la diversidad dentro de las escuelas? ¿Cuál es la preparación de los 
docentes normalistas para atender a los alumnos en un ambiente inclusivo? 
¿Cuáles son las ventajas de educar en ambientes inclusivos? 

En el presente ensayo se tiene el objetivo de dar respuesta a los plantea-
mientos previos, partiendo de los antecedentes históricos de la inclusión edu-
cativa, como son la educación especial y la segregación, la integración, las 
necesidades educativas especiales, las adecuaciones, entre otros elementos de 
relevancia para clarificar la prospectiva en el tema de atención a la diversidad. 

Posteriormente, se aborda el tema de la diversidad, considerando los ele-
mentos que la conforman y que son importantes en la labor educativa, tra-
tando de ampliar las características y diferencias entre los alumnos que pueden 
coincidir en el salón de clases, sin limitarlo exclusivamente a la discapacidad. 

Con la finalidad de enfatizar el efecto de educar en ambientes inclusivos, 
se presentan los resultados de estudios e investigaciones en los que se analiza 
el impacto de la inclusión, la percepción de la comunidad educativa, las ven-
tajas o limitantes detectadas. 

Finalmente, nos enfocamos en mostrar la forma en que se desarrollan las 
funciones ejecutivas en ambientes naturales, como puede ser la escuela, así 
como los elementos del contexto que las favorecen. 
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Antecedentes 

El análisis de los antecedentes de la inclusión educativa en nuestro país se 
hace partiendo del documento “La educación especial en México, un reco-
rrido histórico desde el ámbito normativo”, de Jesús Adolfo Trujillo Holguín 
(2020), quien analiza el planteamiento de la Educación Especial, desde un 
contexto histórico y las circunstancias en las que surge cada postura, norma-
tiva y práctica educativa, en nuestro país. Estos antecedentes se organizaron 
en tres grupos (ver Tabla 1). Además, se complementaron con los documen-
tos originales, los cuales se consultaron para sustentar o ahondar en el tema 
de interés para el presente, la inclusión educativa. 

Antes del siglo XVIII, no se contaba con una respuesta educativa clara 
para atender a las personas que presentaban una discapacidad o un trastorno 
mental. Por lo general, se recluían en casa o eran internados en institucio-
nes médicas. Es bien sabido que, en sociedades de la Antigüedad, niños que 
nacían con una patología evidente eran eliminados, por considerarse que 
su debilidad podría retrasar el desarrollo de su comunidad. Los trastornos 
mentales, por otro lado, eran interpretados como un castigo o como resul-
tado de un pecado o demonio. De esta concepción, dependía el tratamiento 
que se les otorgaba. 

No es sino a mediados del siglo XIX cuando instituciones privadas (reli-
giosas, filantrópicas o asistenciales) plantearon la necesidad de brindar aten-
ción educativa, inicialmente a los deficientes mentales. Desde el área médica, 
en especial desde la psiquiatría, aparecen los precursores de la Educación 
Especial. Gracias a varios médicos franceses, como Pinel, Esquirol, Itard 
y Seguin, se propusieron los primeros tratamientos médico-pedagógicos, 
como las granjas al aire libre, la terapia ocupacional, la educación de la per-
cepción, entre otros (Torres González, 2010). 

A partir de estas propuestas, surgen en nuestro país las escuelas para 
sordos y ciegos, hacia finales del siglo. La propuesta médico-pedagógica 
impactó positivamente al plantear la educación de las personas con disca-
pacidad, incluida la mental, como obligatoria, aunque segregatoria. En este 
contexto es de donde María Montessori (Italia) y Decroly (Bélgica) desarro-
llaron sus métodos, para atender a los denominados “débiles mentales”. 
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Con la Revolución Mexicana y la publicación de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, se consideró en su Artículo 3° que la edu-
cación debía ser gratuita, obligatoria y laica. La modificación de este artículo, 
en 1993, plantea que “todo individuo tiene derecho a recibir educación”(-
Trujillo Holguín et al., 2015, p. 3), gracias a lo cual se pone énfasis en la 
educación especial en la Ley general de Educación, expedida a partir de este 
cambio. La educación especial, según menciona Trujillo (2015), se aborda 
explícitamente como destinada a “individuos con discapacidades transito-
rias o definitivas, así como aquellos con aptitudes sobresalientes” (p. 24). 
Resulta interesante que focalice su atención a ambos extremos de la pobla-
ción, tanto alumnos con retraso en su desarrollo, como aquellos que cuentan 
con habilidades superiores. 

Tabla 1. Antecedentes históricos de la inclusión educativa en México

• Entre 1861 y 1867 
se fundó la Escuela 
Nacional de Sordo-
mudos.

• 1870: apertura de la 
Escuela Nacional de 
Ciegos de la Ciudad 
de México

• 1917: Constitución Mexi-
cana, se incluye el Art. 3º 
constitucional,

• 1921: Creación de la SEP.
• 1939: Ley Orgánica de 

Educación.
• 1942: modificación de la 

Ley Orgánica de Educa-
ción Pública.

• 1973: Ley Federal de 
Educación.

• 1974: Opera la Licenciatu-
ra en Educación Especial.

• 1984: se ofrece la Licen-
ciatura en Educación 
Especial con diferentes 
ramas.

• 1990: Integración 
educativa

• 1992: Acuerdo Nacional 
para la Modernización 
de la Educación Básica 
(ANMEB).

• 1993: modificación al 
primer párrafo del art. 3º. 
Ley General de Educación 
USAER.

• 2002: Programa de 
Integración Educativa.

• 2003 a 2014: Pro-
grama Nacional de 
fortalecimiento de la 
Educación Especial 
y la Integración 
Educativa.

• 2017: publicación de 
la Estrategia Nacional 
de Inclusión

• 2018: plan de estudios 
de Licenciatura en 
Inclusión Educativa.

• 2019: modifica-
ción al Artículo 3º 
constitucional, el cual 
plasma la inclusión 
educativa de forma 
explícita. Modifica-
ción a la Ley General 
de Educación.

• 2020: Operación del 
programa de fortaleci-
miento de los Ser-
vicios de Educación 
Especial.

Siglo XIX Siglo XX Siglo XXI

Fuente: Elaboración propia, con base en Trujillo (2020) y documentos oficiales. 

Las adecuaciones del Artículo 3°, reflejan los cambios en el contexto 
de nuestro país, al mismo tiempo que conllevan ajustes a nivel práctico, 
como: 1) la operación de carreras profesionales para atender la Educación 
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Especial, con mayor nivel de especialización; 2) el Acuerdo Nacional para la 
Modernización de la Educación Básica, que permitió que los alumnos con 
discapacidad fueran aceptados en escuelas regulares, a finales del siglo XX 
(logrando la integración educativa); 3) el funcionamiento de las Unidades 
de Servicio de Apoyo a la Educación Regular (USAER), las cuales funcio-
nan hasta la actualidad, pero que también han ido adaptándose a la realidad 
social y a la concepción que se tiene de la atención a la diversidad en el aula; 
entre otros. 

En el 2018, se hizo un replanteamiento de los planes de estudio de las 
carreras ofrecidas por las escuelas normales y se incluyó la Licenciatura en 
Inclusión Educativa, como un medio para preparar a los docentes para el 
inminente tema de la inclusión. En el cuarto semestre, se aborda el tema de 
la diversidad, en donde se enfatiza la atención a alumnos con problemas de 
aprendizaje, a la población indígena y la equidad de género. La metodología 
propuesta es a partir del estudio de casos, que faculten a los futuros docentes 
a tener una visión más amplia de los educandos (SEP, 2018). 

Resulta de interés el estudio hecho por Domínguez, López y Vázquez 
(2016) y Ramírez y Cardona (2020), quienes encontraron que, conocer el 
discurso y la percepción que tiene el personal educativo respecto a la diver-
sidad, prepararlo para asumir nuevas responsabilidades y reconocer la diver-
sidad dentro del aula, son las armas para hacer frente a la inequidad y la 
exclusión de alumnos de las escuelas. 

Pensando en docentes que no se preparan en las Escuelas Normales, 
Infante (2010) propuso que los estudiantes de carreras universitarias relacio-
nadas con la pedagogía participaran en espacios de discusión con alumnos 
de otras carreras, para comprender sus propias nociones de inclusión, donde 
consideren procesos que la favorezcan y visualicen su quehacer en un con-
texto inclusivo. 

No fue sino hasta 2019, con la modificación del artículo 3° constitucio-
nal, que se aborda explícita y directamente el tema de la inclusión, al plan-
tear que la educación, además de ser obligatoria, será “universal, inclusiva, 
pública, gratuita y laica” (Presidencia de la República, 2019, p. 2). Dos años 
antes, se publicó la estrategia de inclusión educativa, en la cual se plantea 
un proceso para evaluar el nivel de inclusión de las escuelas, tanto públicas 
como privadas del país, para establecer acciones que favorezcan el cumpli-
miento educativo en el nivel básico y medio superior (SEP, 2017). 
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Aunque en México contamos con documentos oficiales que deberían 
garantizar que todos los niños, independientemente de su condición, nivel 
socioeconómico, religión, sexo u otros factores, reciban una educación inte-
gral y de calidad, la realidad de la educación no refleja su contenido. 

La Declaración Universal de Derechos Humanos, en su artículo 26°, cen-
tran la atención en la educación como un medio para desarrollar la perso-
nalidad del ser humano, respetando sus derechos y libertades (República, 
2016). En la Declaración de los Derechos del Niño, el artículo 5° especifica 
que se debe brindar especial atención a los niños que presentan una discapa-
cidad (CNDH, 1959).

Entre los documentos de carácter internacional, destacan las publica-
ciones de la ONU, a través de la UNESCO, como La educación encierra un 
tesoro (Delors, 1996), la cual menciona que el propósito de la educación en 
el nuevo siglo es brindar a todos los niños la llave para poder vivir y desarro-
llarse plenamente en un contexto global. A partir del documento anterior, 
el Índice de inclusión (Booth & Vaughan, 2000) propone un procedimiento 
para que las instituciones educativas modifiquen su cultura, políticas y prác-
ticas para ser inclusivas. 

Por último, la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible, en su objetivo 
cuatro, establece metas específicas para asegurar una educación de calidad, 
entre las que se propone asegurar una educación inclusiva, lo que conlleva 
la equidad y las oportunidades para todos los estudiantes. La meta 4.2 busca 
asegurar el acceso a servicios de atención y desarrollo en la primera infancia 
y educación preescolar de calidad (Parra Cortés, 2018). 

Es importante mencionar que los cambios que se han gestado hasta 
nuestros días no han dejado de lado la educación especial, a través de los 
Centros de Atención Múltiple, en donde se brinda atención a alumnos con 
discapacidad severa, desde educación inicial hasta la adultez, que culminan 
en los talleres que se ofrecen en esta institución. 

Conceptos clave 

De acuerdo con la UNESCO (2005), la educación inclusiva es vista como 
un proceso para responder a la diversidad de necesidades de todos los 
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estudiantes, para favorecer su participación y aprendizaje, las actividades 
culturales y comunitarias y reducir la exclusión educativa. 

El concepto de inclusión surge en contraposición al de exclusión y segre-
gación. Por el primero, nos referimos a la imposibilidad de que un indivi-
duo participe plenamente en actividades que son comunes en su contexto y 
según su edad; mientras que, por segregación, entendemos la separación de 
un conjunto de personas que son agrupadas por la presencia de una caracte-
rística específica como su raza, sexo, enfermedad, trastorno u otra. 

La propuesta segregatoria se relacionó con la postura médico-pedagó-
gica, según la cual, se atendía a grupos de alumnos con una enfermedad, 
síndrome o trastorno en común, como en escuelas para personas con disca-
pacidad auditiva, síndrome de Down o autismo, por ejemplificar. Este tipo 
de instituciones continúan en la actualidad, además de encontrarse otras for-
mas de segregación, como escuelas para ricos o pobres, para niñas o niños y 
selección de alumnos con exámenes de ingreso. 

Un primer paso hacia la inclusión se dio al integrar a los alumnos con 
discapacidad o trastornos mentales en las instituciones regulares, mediante 
un proceso de integración. Es decir, la aceptación de un estudiante con una 
necesidad en particular para aprender, sin asegurar su participación en las 
actividades académicas ni su aprendizaje. Es decir, los alumnos pueden estar 
dentro de la escuela y del aula, pero sin acceder a los aprendizajes estableci-
dos para su grado escolar. 

En el presente ensayo, al hablar de inclusión nos referimos a la sinergia 
que se genera para que un individuo perteneciente a un grupo vulnerable 
participe de manera intencionada en las actividades que corresponden a un 
contexto en particular, como lo es la escuela. 

Visto desde la postura de una institución, ser inclusivos conlleva la acep-
tación de que cada individuo tiene intereses particulares, un tipo de inteli-
gencia más desarrollada que otras, motivación hacia una asignatura, formas 
personales de demostrar lo que sabe o lo que ha aprendido, una personali-
dad. De la misma forma, ser inclusivos conlleva el reconocimiento de fac-
tores ambientales que repercuten en el aprendizaje, que son tan diferentes 
como integrantes hay en un grupo. Entre estos factores encontramos el tipo 
de familia, los hábitos y costumbres, el nivel socioeconómico, la religión, las 
expectativas familiares respecto a la educación, entre otros. 
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Por lo anterior, una escuela inclusiva no sólo debe aceptar y reconocer 
estas diferencias, sino también contar con procedimientos académicos y 
administrativos flexibles para atender las particularidades. 

Abordar el tema de la diversidad complementa y amplía el de inclusión, 
por lo cual analizaremos este concepto en los siguientes párrafos. 

La palabra diversidad proviene del latín diversitat y este de diversus, del 
verbo divertere, que significa “girar en dirección opuesta”. Al separar los 
componentes de diversitat, el prefijo di implica separación o divergencia, el 
verbo vertere, verter, girar o dar vueltas (pensando en tomar una opción a 
180 grados de la original), y el sufijo tat, se refiere a una cualidad. Entonces, 
la palabra diversidad adquiere un significado como “cualidad de lo diverso o 
diferente, que por ser diverso puede ser múltiple o abundante” (Diccionario 
etimológico castellano, 2021). 

Todorov (1991), en su libro Nosotros y los otros: reflexión sobre la diver-
sidad humana, plantea que la diversidad humana es infinita y distingue dos 
perspectivas generales: por un lado, la considera como una cualidad pro-
pia de los seres humanos, cuestionándose sobre si hay una o varias especies 
de humanos; por otro lado, la analiza desde el plano axiológico, tratando 
de encontrar si los valores humanos son universales o dependen de un 
momento o contexto determinado. Es decir, el autor analiza la diversidad 
entre los diferentes grupos de seres humanos y el desarrollo moral que tiene 
cada uno de ellos. 

En sentido antropológico hace referencia a la peculiaridad de cada per-
sona, en cualquiera de las dimensiones y rasgos que la configuran, así como 
a cuantas circunstancias rodean su propia existencia. Caben en ella diferen-
ciaciones relativas a rasgos individuales –físicos, psíquicos, comportamen-
tales– y rasgos sociales –cultura, raza, religión, etc.– (Gento Palacios, p11). 

Gento Palacios (2006), explica en su texto que, aplicado a los seres huma-
nos, el término diversidad no se agota al hablar de quienes presentan capa-
cidades reducidas o menos desarrolladas, sino que se extiende, también, a 
los que presentan perfiles de sobredotación. Hace referencia a un constructo 
que engloba una amplia gama de necesidades de cualquier persona. 

En Chile, se hizo un análisis sobre la diversidad cultural en escuelas con 
alumnos migrantes y, en este estudio, se define la diversidad como “la dife-
renciación étnica, en términos de población indígena o pueblos originarios, 
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vinculada frecuentemente a categorías estáticas y esencialistas de identidad 
y cultura”(Stang-Alva et al., 2021). 

Con relación a lo anterior, en el libro Elogio de la diversidad. 
Globalización, multiculturismo y etnología, Héctor Díaz Polanco debate la 
relación entre la pluralidad y sociedad globalizada y entiende el concepto de 
diversidad como la coexistencia de sistemas culturales distintos y la nece-
saria convivencia de varios enfoques doctrinales de carácter comprensivo 
(filosóficos, religiosos, políticos, etc.) que permiten a los individuos cons-
truir distintas visiones del mundo (2006). 

La diversidad considera las diferencias explícias, implícitas e, incluso, las 
semejanzas entre individuos (Paz Maldonado, 2018). Paz Maldonado nos 
acerca al concepto de diversidad dentro del contexto educativo y explica que 
educar en la diversidad supone una educación con oportunidades y partici-
pación de todos y que puede analizarse desde diferentes perspectivas, como 
la académica, religiosa, sociocultural, entre otras (2018). 

Para complementar, Rosano describe la diversidad como una cualidad 
propia de la vida. Considera que la diferencia es lo normal. Una diversidad 
que no es desigualdad, sino respeto por los colectivos sociales segregados 
por diferentes factores. La diversidad caracteriza a la sociedad y, por consi-
guiente, al sistema educativo y hace referencia al abanico de personas dife-
rentes (Rosano, 2008). 

Dentro del marco de la educación inclusiva, se entiende como diversidad 
a una serie de condiciones personales, culturales o sociales que caracterizan 
a una persona, mismas que deben considerarse en los procesos educativos 
para conseguir un mayor desarrollo, una integración social y una cultura de 
paz (Booth & Vaughan, 2000). 

A partir de lo anterior, se desarrolla el Diseño Universal de Aprendizaje 
(DUA), el cual contempla la diversidad como un concepto aplicable a 
todos los estudiantes que tienen diferentes capacidades que se desarrollan 
en mayor o menor grado, por lo que cada cual aprende de una forma única, 
diferente al resto (Pastor et al., 2016). El DUA es un enfoque que permite 
abarcar dichas diferencias mediante la planeación y evaluación didáctica 
centradas en la diversidad. 

De acuerdo con los autores citados, el concepto de diversidad hace énfa-
sis en la diferencia propia de la naturaleza, en general, y de los seres huma-
nos, en particular, de acuerdo con aspectos sociales, culturales, personales, 
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económicos, físicos, psíquicos, sensoriales, entre otros. A pesar de que la 
revisión etimológica hace referencia a la separación por dichas diferencias, 
hablar de ambientes inclusivos es reconocer, aceptar y considerar que cada 
individuo es un cúmulo de elementos que lo hacen ser quien es y que esas 
diferencias, en lugar de separar, pueden complementarse para lograr las 
metas que se establezcan para ellos, ya sea en la escuela, en el trabajo, en la 
familia u otros ambientes sociales. 

En el presente ensayo, el objetivo es analizar el desarrollo de las funcio-
nes ejecutivas en ambientes escolares con ciertas características, para cono-
cer cómo impacta en el desarrollo de las mismas. 

Hablar de ambientes diversos es un tema que ha impactado en los equi-
pos de trabajo, pues permiten la innovación y mejoran la rapidez con la 
cual se adaptan al cambio. En un artículo publicado en la revista Expansión, 
Nancy Malacara (2021) hace un análisis de las empresas con una cultura que 
impulsa la innovación, encontrando que una característica de estas es que 
la plantilla de empleados está conformada por equipos diversos. La inter-
disciplinariedad y el considerar las ideas de todos es lo que permite que las 
organizaciones estudiadas se adapten hasta nueve veces más rápido que las 
empresas que trabajan con empleados que tienen un perfil homogéneo (p. 
64). En este contexto, resaltan varias habilidades relacionadas con las funcio-
nes ejecutivas, como la flexibilidad para adatparse al cambio, la generación 
de nuevas ideas, la creatividad, la innovación, entre otras.  

El concepto de funciones ejecutivas implica en sí mismo una paradoja. 
Por un lado, se consideran como una agrupación; por otro, está integrado 
por diferentes habilidades independientes. Entre los autores que han abor-
dado el tema, encontramos diferencias en la conceptualización, por las habi-
lidades que incluye cada uno de ellos (modelo factorial). 

El término fue acuñado por Muriel Lezak, como executive functions 
(funciones ejecutivas), al hacer una comparativa entre estas habilidades y las 
actividades que desempeña un administrador o un ejecutivo dentro de una 
empresa (Lezak, 1982). 

Según Lezak (1982), las funciones ejecutivas (FFEE en lo sucesivo) son 
las capacidades para formular metas, planear y cuidar que los planes se 
apliquen efectivamente y son esenciales para ser independientes, creativos 
y desempeñarnos con éxito en el ámbito social. Las categoriza en cuatro 
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áreas: 1) formulación de metas, 2) planeación, 3) automonitoreo y 4) des-
empeño efectivo. 

El modelo propuesto por Boone en 1998, agrupa las FFEE de acuerdo 
a un análisis factorial en tres tipos: las habilidades relacionadas con la fle-
xibilidad cognitiva, las relacionadas con la velocidad de procesamiento y, 
por último, las relacionadas con la atención básica y dividida, así como la 
memoria a corto plazo (Boone et al., 1998). 

En el estudio hecho por Miyake y colaboradores (2000), se clasificaron 
las FFEE en fluidez cognitiva, actualización (o monitorización) e inhibición, 
relacionándolas con la direccionalidad del comportamiento hacia una meta 
o la solución de problemas. 

Constituyen habilidades cognitivas de orden superior que permiten a la 
persona el logro de un objetivo, mediante el diseño lógico y planificado de 
una serie de acciones o estrategias, la capacidad de automonitorear el pro-
ceso que ha desarrollado, revisar las estrategias de solución, corregir los erro-
res, así como modificar las acciones y comportamientos que necesita para 
conseguir lo que desea (Roselli, Matute y Ardila, 2010; Rodríguez, 2011). 

En síntesis, las FFEE fusionan la información que se recibe a través del 
sensorio, con aquella que refleja los estados internos del sujeto, para tomar 
decisiones y actuar de acuerdo con el resultado esperado y a las consecuen-
cias que surjan de lo que se disponga. 

La maduración inicia desde la concepción, con procesos básicos de 
alerta y atención, alcanzando su máximo progreso en la adolescencia. A los 
dos años, aparecen indicios de que el niño cuenta con habilidades para con-
trolar su comportamiento con base en información previa, lo que se asocia 
con la memoria operativa o memoria de trabajo; el metaconocimiento, inicia 
a los 4 años y se logra entre los 6 y 8 años.

 Entre los 7 y 12 años, se observa un incremento significativo de la sus-
tancia gris de la corteza prefrontal y el proceso de mielinización no deja de 
aumentar hasta la tercera década de la vida, lo que complementa el proceso 
de madurez, al propiciar un incremento de conexiones nerviosas, así como 
de conexiones más eficientes. 

En la recopilación de antecedentes hecha por González (2015), los estu-
dios de los lóbulos frontales demuestran que la corteza prefrontal sigue un 
proceso continuo de poda hasta los 16 años, mejorando la ejecución en 



Liliana Contreras Reyes

 80 

tareas cognitivas. Se ha identificado que, a los doce y quince años, se alcanza 
el máximo desempeño en la flexibilidad cognitiva y la planeación por pasos, 
respectivamente. Por otro lado, las tareas relacionadas con la atencionalidad 
se desarrollan entre los siete y nueve años de edad, alcanzando su máximo 
desempeño a los 12 años, mientras que el control inhibitorio llega a su cús-
pide a los 10 años y, la memoria operativa, a los 13. 

Diversos autores, como Carlson, Garon, Bryson y Smith, Goygtag y 
colaboradores, citados por Martino (2011), así como González (2015), han 
mencionado que la edad preescolar es un periodo crítico para el desarrollo 
de este grupo de habilidades, principalmente porque en esta etapa los niños 
se encuentran interiorizando el sistema moral de su contexto para regular 
su comportamiento. En este periodo, funcionan de forma externa, pues 
el niño requiere, por ejemplo, hablar para recordar los pasos que siguen 
al ejecutar una tarea. No es sino hasta los seis años, cuando se empieza a 
interiorizar el lenguaje, que su funcionamiento también se modifica, apli-
cándose de forma interna. 

Norman y Shallice (en Muñoz, 2009) propusieron un modelo del funcio-
namiento de las FFEE en el contexto de acción, según el cual, el comporta-
miento del individuo depende de la interpretación de situaciones o estímulos 
que se le presentan, ante los cuales toma decisiones para responder o actuar. 

Si se analiza este modelo, se puede reconocer que estas decisiones impli-
can el funcionamiento de todo el cerebro, por lo que involucran desde los 
procesos cognitivos básicos (atención a estímulos sensoriales, la percepción 
o interpretación de la información, el comparar el estímulo con la informa-
ción guardada en la memoria), hasta la regulación de respuestas automáti-
cas, el monitoreo del individuo, la resolución de problemas. Asimismo, nos 
permite comprender que las FFEE no son sólo procesos cognitivos, sino que 
tienen un elemento comportamental que permite al ser humano adaptarse a 
situaciones nuevas de su contexto. 

Entre las investigaciones que relacionan la mejora de las funciones 
ejecutivas con el tipo de escuela, encontramos dos estudios realizados en 
Colombia por Villamizar y Guevara (2013) y Martínez y Henao (2006), así 
como el estudio realizado en España por Flores-Lázaro y colaboradores 
(2014), quienes compararon el tipo de escuela (bilingüe y no bilingüe o nivel 
de bilingüismo), con la mejora en las funciones ejecutivas. 
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Villamizar y Guevara, (2014), evaluaron una muestra aleatoria de 35 
adolescentes de Educación Básica, pertenecientes a dos escuelas bilingües. 
Analizaron la relación entre el nivel de bilingüismo y el desarrollo de las fun-
ciones ejecutivas y encontraron una correlación significativa positiva entre el 
bilingüismo e inhibición, así como correlación negativa entre bilingüismo y 
flexibilidad cognitiva. Flores-Lázaro y colaboradores (2014) mencionan que 
esa diferencia en el desempeño en la habilidad de inhibición se debe a la 
necesidad de tener que elegir los recursos lingüísticos que ha de aplicar en 
cada situación.

Por otro lado, Hernández, Molina, Smith y Rodríguez (2020), analizaron 
el efecto de la interpretación de un instrumento musical en las funciones 
ejecutivas. Los resultados confirmaron la hipótesis de que los músicos mues-
tran un mayor desarrollo en las funciones ejecutivas que los no músicos, 
especialmente en los grupos de niños y adultos mayores. 

Otra línea de investigación del desarrollo de las funciones ejecutivas es el 
estilo parental y su impacto en estas habilidades. Bernal Ruiz y colaborado-
res encontraron que los padres o cuidadores con competencias protectoras, 
reflexivas y formativas tienen hijos con FFEE más desarrolladas (Bernal-
Ruiz et al., 2017).

Está comprobado que la aplicación de programas para mejorar las 
FFEE tiene efectos significativos en los participantes, como el realizado por 
Romero, Pichardo, Justicia y Cano (2021), quienes aplicaron el “Executive 
function Training Program in Preschool (EFE-P)” con cien niños de entre 
5 y 6 años de edad, para mejorar las FFEE de memoria de trabajo, control 
inhibitorio y flexibilidad cognitiva, evaluados mediante un pretest y postest. 
Lo interesante del estudio fue que los investigadores hicieron observaciones 
conductuales, complementarias a la aplicación de pruebas psicométricas, 
para valorar si los cambios cuantitativos se reflejaban en la conducta del aula, 
con resultados positivos. 

Asimismo, Fernández-Abella y colaboradores (2019) realizaron un aná-
lisis de la intervención virtual de las FFEE, así como en habilidades mate-
máticas, en un grupo de 90 alumnos de 5 y 6 años, encontrando diferencias 
significativas frente al grupo control, por lo que infieren que es la estructura 
y el contenido de las tareas, y no el formato, los que impactan positivamente 
en la mejora de las habilidades evaluadas. 



Liliana Contreras Reyes

 82 

Conclusiones y reflexiones 

Después de analizar los antecedentes y el contexto de la educación inclu-
siva, la conceptualización de la diversidad, así como el desarrollo de las fun-
ciones ejecutivas, se llegó a las siguientes conclusiones y reflexiones. 

A pesar de que la diversidad es inherente al ser humano, ha sido indis-
pensable que se aborde explícitamente en documentos oficiales para que, 
de manera gradual, se atienda apropiadamente a los alumnos dentro de las 
escuelas. Aunque por mucho tiempo la responsabilidad quedaba en el área 
de la medicina o la psicología, o bien, en manos de los padres, se ha empe-
zado a abordar desde la perspectiva educativa de forma reciente. 

En los últimos años, se ha visto que incluso los mismos alumnos son 
quienes demandan una educación de calidad, el respeto de sus derechos o 
la atención específica por parte de sus maestros. En un estudio hecho en 
Tlaxcala, México, (Márquez-Ramírez, 2015), se encontró que los alumnos 
con diversidad funcional o discapacidad, tienen que hacer la mayor parte del 
esfuerzo para formar parte de las actividades académicas de la institución, 
mientras que la escuela sólo se centraba en brindar accesibilidad al aula, el 
docente era percibido con escasa participación en procesos institucionales 
que favorecen la inclusión. 

Hasta la publicación del Índice de inclusión, no se contaba con procedi-
mientos o estructura clara para lograr la inclusión educativa, por lo cual, se 
asume que, si las escuelas y, sobre todo, los docentes, cuentan con claridad 
respecto a la forma de lograrla, se tendrá un resultado más favorable. 

Al encuestar a estudiantes de nivel medio superior, se encontró que, para 
ellos, lograr una cultura inclusiva debe hacer partícipes a todos los involucra-
dos en el proceso educativo (alumnos, docentes, administrativos, familias, 
comunidad inmediata), así como contar con un ambiente cordial, seguro, de 
colaboración y confianza (Riquelme, 2018). 

El reconocimiento de los beneficios de la inclusión educativa puede con-
vertirse en un factor de sensibilización para las instituciones y el personal. 
Estos beneficios no sólo son para los alumnos vulnerables, sino para todo 
aquel que participe en un ambiente en donde se promueve la diversidad.

En este sentido, resulta interesante analizar las investigaciones que aso-
cian las FFEE con el tipo de escuela. Villamizar y Guevara (2013), Martínez y 
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Henao (2006), así como Flores-Lázaro y colaboradores (2014) compararon el 
tipo de escuela (bilingüe y no bilingüe o nivel de bilingüismo), con la mejora 
en las funciones ejecutivas. Una reflexión importante es que el desempeño 
en FFEE se debe a la necesidad de tener que elegir los recursos lingüísticos 
que han de aplicar en cada situación (español o inglés). 

Considerando los hitos de desarrollo de las FFEE, así como su desarrollo 
en ambientes laborales diversos, nos permite inferir que los estudiantes que 
asisten a escuelas inclusivas, en donde se respeta y promueve la diversidad, 
desarrollarán habilidades como la flexibilidad para adatparse al cambio, la 
generación de nuevas ideas, la creatividad, la innovación, entre otras. La 
educación inclusiva adquiere importancia para el desarrollo de las funciones 
ejecutivas desde el preescolar, tanto en alumnos vulnerables como en alum-
nos regulares. 
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El uso adecuado de los métodos y técnicas de enseñanza son cruciales en 
el desarrollo de habilidades y competencias de aprendizaje; no obstante, 
cuando estos fallan, pueden dar origen a varias problemáticas como la deser-
ción. En el caso del Colegio Nacional de Educación Profesional (CONALEP) 
Saltillo, la mayoría de los educandos provienen con deficiencias en su edu-
cación obligatoria, así como a nivel familiar, ya que existen problemáticas de 
distinta índole como pobreza, violencia intrafamiliar, alcoholismo, droga-
dicción y situaciones del entorno. 

Asimismo, en el Centro de Actualización del Magisterio (CAM), del 
estado de Zacatecas, comúnmente se ha dado la deserción por diversos moti-
vos. En el trabajo que se pretende desarrollar se puede identificar que en el 
plan 1999 de Educación Secundaria de Escuelas Normales, la deserción se 
disparó, sobre todo en tercer semestre, que es cuando inician las materias de 
especialidad, y en el plan de estudio 2018 de Escuelas Normales, la deserción 
se presenta desde primer semestre. Coincide entonces que se da por los cur-
sos de especialidad de cada programa educativo.

Por lo tanto, bajo las anteriores problemáticas, se considera la importan-
cia de indagar –en este caso– sobre los métodos y técnicas que utilizan los 
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docentes tanto de medio superior como superior para analizar si este aspecto 
puede ser la causa de la deserción que se ha generado y, de ser afirmativa la 
hipótesis, será necesario establecer los parámetros e indicadores de mayor 
incidencia que permitan describir cuáles son los mayores problemas en la 
práctica docente.

Para este estudio, se pretende diseñar un instrumento con tres campos 
de análisis, uno que recupera información sobre la deserción en educación 
media superior, otra en el nivel superior y, finalmente, un campo de recupe-
ración sobre los métodos y técnicas de enseñanza utilizados en ambos nive-
les, de manera que ello permita medir el impacto en la deserción.

Asimismo, se realizará un instrumento a modo de entrevista con los 
jóvenes que han desertado para conocer las razones por las que han decidido 
abandonar sus estudios.

La propuesta para este trabajo es diseñar un eje de vinculación desde el 
Programa Institucional de Tutorías en el que se diseñe un curso propedéutico 
específico para fortalecer el área vocacional de los futuros docentes egresa-
dos del Centro de Actualización del Magisterio, además de gestionar la apli-
cación de baterías psicométricas para explorar desde un inicio las posibles 
amenazas en el área de deserción. Asimismo, en el CONALEP se pretende 
realizar cursos y talleres dirigidos a profesores, padres de familia y alumnos 
para atender el tema y forjar un proyecto de vida laboral y profesional, de 
modo que los alumnos encuentren en el ámbito educativo una oportunidad 
de bienestar y seguridad tanto social como económica.

Desarrollo

Con base en el incremento de deserción escolar que se ha visto durante los 
últimos años y vinculado con las innumerables problemáticas que han sur-
gido en el campo de la enseñanza, surge la intención de indagar acerca de 
la relación entre estas variables, deserción escolar, nivel superior, nivel medio 
superior, procesos de enseñanza y aprendizaje. No obstante, este estudio pre-
tende indagar a fondo para conocer algunas otras variables que permitan 
profundizar la causa de la problemática en la región noreste de México, espe-
cíficamente en Saltillo y Zacatecas.
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En cuanto a los antecedentes que existen al respecto, cabe mencionar 
que se han encontrado varios trabajos sobre estrategias y metodologías de la 
enseñanza y su vinculación con los procesos de aprendizaje; sin embargo, no 
hay suficiente literatura que impacte en el tema de las técnicas de enseñanza 
y su relación con la deserción.

Asimismo, en cuanto a la deserción se ha encontrado que mientras en el 
CAM esta se da en mayor medida durante los primeros semestres y que ello 
puede ocurrir probablemente porque los jóvenes no han definido su voca-
ción, también cabe la posibilidad de que esto se deba a las prácticas docentes 
de los formadores. En cambio, en el CONALEP, plantel 2 de Saltillo, Coahuila, 
las causas pueden obedecer a otros factores, como el entorno familiar, social 
y económico. Para intentar investigar la deserción escolar entre las dos insti-
tuciones, tanto CONALEP como el CAM, en algunos grupos se revisará por 
generaciones desde 2019 hasta 2023 en las dos escuelas. 

Con base en lo establecido anteriormente, se pueden detectar algunas 
diferencias de conceptos de deserción, en terminación del abandono escolar, 
rezago escolar, eficiencia terminal, etc. De acuerdo con Gallón, Castaño y 
Vásquez, (2008), manifiestan algunos criterios de deserción, donde los clasi-
fican con el tiempo y espacio, de la siguiente manera.

	⇒ Deserción precoz: el individuo que, habiendo sido aceptado por la 
universidad, no se matricula.

	⇒ Deserción temprana: aquel que abandona sus estudios en los prime-
ros semestres de la carrera.

	⇒ Deserción tardía: quien abandona los estudios en los últimos semes-
tres, es decir, una vez cursados al menos la mitad de los semestres 
establecidos en el programa académico.

	⇒  Deserción interna o del programa académico: se refiere al alumno 
que decide cambiar su programa académico, y cursar otro que ofrece 
la misma institución universitaria

	⇒ Deserción institucional: cuando el estudiante abandona la 
universidad.

	⇒ Deserción del sistema educativo: que se produce cuando el indivi-
duo abandona sus estudios para dedicarse a otras actividades distin-
tas. (p. 260).
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En general, acorde a lo establecido en los diferentes sentidos ya mencio-
nados, cabe señalar que la clasificación y los resultados en los estudios reali-
zados de Gallón Castaño y Vásquez (2008) mencionan cuatro conjuntos de 
factores individuales, académicos, socioeconómicos e institucionales como 
determinantes de la deserción estudiantil, ya que las variables incluidas en 
cada uno de estos parecen explicar fundamentalmente las diferencias entre 
los estudiantes. 

En conclusión, de este análisis se destaca que la deserción en los alumnos 
del CAM, se considera que dicha institución presenta una similitud con la 
investigación realizada de los autores ya mencionados.

Bajo esta perspectiva, la evaluación toma un papel fundamental, ya que 
es un proceso que requiere rigor desde el inicio de los procesos formativo. 
Con base en ello, el profesor diseñará un plan de trabajo con las metodologías 
y estrategias adecuadas que les permitirá evaluar de manera constante los 
aprendizajes de los alumnos, por lo que esta evaluación permitirá a la par del 
proceso tutorial monitorear el desempeño y la evolución de los estudiantes. 

La idea de deserción es muy extensa en el sentido de que algunos auto-
res lo explican desde su propia perspectiva, aludiendo a que los alumnos 
abandonan su formación por causas de índole socioeconómica dependiendo 
de las variables dependientes que se encuentren localizadas. Examinando 
el concepto de deserción, autores como Chulim y Narváez lo definen de la 
siguiente manera:

[...] la más tradicional de ambas, es más ad hoc con las preocupaciones y políti-
cas específicas de las instituciones, aunque los expertos pudieran llegar a considerarla 
como una definición muy ambigua. Esencialmente, esta definición señala que cual-
quier estudiante matriculado que abandona sus estudios es un desertor. (Chulim & 
Narváez, 2012, p.24.)

Cabe mencionar que existe un conjunto de problemas que perjudican 
la coyuntura para el proyecto de vida de los alumnos, con índices que han 
ido creciendo sobre todo en las soluciones que no se han plasmado. Como 
lo menciona García (2016), se sentenciaban a los alumnos que retrasarían 
su proyecto de vida por insuficiencia, motivación y orientación, admi-
tiendo que pueda reemplazar la efectividad. En el caso de Estados Unidos, 
se observa una innovación; al respecto, el autor argumenta que “de acuerdo 
a lo que plasma en su artículo el concepto de deserción está ampliamente 
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extendido, y se refiere a jóvenes de entre 16 y 24 años que abandonan el 
sistema educativo sin haber finalizado la educación secundaria superior o 
equivalente” (García, 2016, p.193).

El autor citado afirma que el concepto de definición demora en térmi-
nos absolutos como por ejemplo Eurostat, que es un proyecto para eludir 
el abandono y situar al alumno alrededor de una excepcional formación 
de la personalidad estimulando sus aptitudes, y el progenitor posee, de 
manera primordial, la meta de contemplar a su hijo durante el proceso de 
su conformación.

En este ambiente se incluyen trabajos como el realizado por los autores 
Hernández y Prados (2017), quienes ponen en crítica el infame comporta-
miento de los estudiantes; a la par que algunos padres de familia, desde el 
punto de vista tradicional, adolecen de análisis, crítica y reflexión dentro 
de la formación del alumno. Por ejemplo, se comenta posteriormente que el 
fracaso de los padres a la falta de atención a sus hijos, y el de los alumnos, al 
deplorable nivel académico de estos lo que ocasionó este problema por el no 
interés de participar  con el resultado es la desmotivación con la relación con 
el entorno institucional, según la autora el concepto lo define de la siguiente 
manera; “La palabra deserción significa desertar o abandonar; por tanto, al 
añadir el término escolar a esta palabra, estamos hablando del abandono 
escolar del alumnado, que se trata de una decisión personal causada por 
diversos factores” (Hernández & Martínez, 2017: p. 92).

Por otra parte, Páramo (1999) toma como objeto de estudio las insti-
tuciones de nivel medio superior; señala que, durante el desajuste del pro-
cedimiento educativo, se manifiestan en algunas universidades, por medio 
del adiestramiento típico, los intereses y pugnas políticas que pueden dañar 
nocivamente la calidad académica, lo que desmotiva al alumno a la deser-
ción. En este texto, plantea el autor que el enfoque de la deserción cubre 
tanto aquellos casos en los cuales se abandona el programa de formación y/o 
institución donde se realiza: “bien para continuar en otro programa en otra 
o en la misma institución o bien para abandonar definitivamente las aulas de 
clase” (Páramo, 1999: p.8).

La propuesta de Daniel George Morrow es básica para este proyecto. 
El psicólogo educativo define el concepto desde su panorámica conside-
rando que hay diversos tipos de deserción; una de ellas en algunos casos 
posee muchas variables dependientes. Esto lo plantea en su artículo “La 



Estudio comparativo sobre deserción en nivel medio superior y superior...

 91 

estandarización de la práctica en el análisis de la deserción escolar” aplicando 
los datos estadísticos en casos de población de incidencias que han aconte-
cido en ciertas instituciones. El estudio, señala Morrow, define a la deser-
ción “cuando un estudiante que estuvo inscrito en la escuela, la abandona 
por un largo periodo de tiempo y no se inscribe en otro colegio. Empero, 
no se toman en cuenta todos aquellos estudiantes que estuvieron enfermos 
o fallecieron, aquellos estudiantes que estuvieron enfermos o fallecieron.” 
(Morrow, 1986, p.87)

Kochan (2000) da un aporte al estudio de la deserción y sobre el con-
cepto de la fase del desarrollo de interrupción en el proceso estudiantil. La 
propuesta teórica de los autores previamente abordados puede ser de gran 
utilidad para este trabajo, sobre todo para abordar las diferentes formas de 
abandono. Otra manera de abordar este concepto es cuando “un estudiante 
que se inscribió en algún momento del año anterior y no se inscribió a prin-
cipios del año corriente o actual, dejando inconclusa su preparación y sin 
haber sido transferido a otra escuela” (Kochan, 2000, p.10).

Se debe revisar la investigación de estos autores que deja ver el área geo-
gráfica puesto que depende mucho dónde se encuentra situada la institución 
en el cual surgen ciertas problemáticas y causas de deserción escolar, debido 
a que varían algunos factores de deserción mencionando el siguiente párrafo:

[...] La deserción o abandono de los estudios, afecta mayoritariamente a los sectores 
pobres y a la población rural. En el país en general, la deserción tiende a ocurrir con 
frecuencia alrededor de los 10 años, edad en la cual los niños/as comienzan a trabajar; 
sin embargo, en diversos centros educativos se aprecia mayor deserción en los primeros 
niveles. (Moreno y González, 2005: p. 1)

En la investigación de Berreneche (2013) se menciona que no existe un 
parámetro teórico en sí, por lo que interpreta el fenómeno más allá del indi-
cador refiriéndose al “ausentismo o abandono de un joven de la institución 
donde se matriculó para cursar el año escolar”. Así mismo, en el estudio de 
caso que se llevó a cabo en Santiago de Cali, Colombia, se analizan las dife-
rentes causas y consecuencias,  que como resultado de este estudio, en el 
cual, da por encima de un índice de deserción de manera voluntaria, y como 
conclusión menciona qué,
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“los hallazgos realizdos en la institución respectos a los motivos por los cuales los jóvenes 
de la jornada diurna y vespertina entre el periodo 2008 al 2012 no concluyeron satisfacto-
riamente el ciclo escolar, se encontró que estos se dividen en tres tipos de casos: endógenos, 
exógenos y estructurales”. (Berreneche, 2013, p. 82).

En este sentido, se observa como los tres tipos de casos, de acuerdo con 
Berreneche 2013, da pauta a un rendimiento escolar de los estudiantes, detec-
tando las diferentes problemáticas de las posibles causas de la deserción. 

Según Himmel (2002), menciona dos categorías, retención, que se 
entiende la persistencia de los estudiantes en un programa de estudios uni-
versitarios hasta lograr su grado o título, y la segunda es deserción, se refiere 
al abandono prematuro de un programa de estudio antes de alcanzar el título 
o grado. Por ende, se considera este análisis sobre una consideración en los 
diferentes contextos escolares y, que a medida establecer la detección de los 
diferentes casos de los estudiantes. 

De acuerdo a lo establecido por Braxton et al. (1997) citado por Himmel 
(2002), sobre las diferentes causas de algunos factores que dan pauta a las dos 
categorías de retención y deserción, mencionando los siguiente: 

Los enfoques del análisis de la deserción y retención pueden ser agrupados en cinco 
grandes categorías, dependiendo del énfasis que otorgan a las variables explicativas, ya sea 
individuales, institucionales o del medio familiar. De esta manera es posible reconocer los 
siguientes enfoques:

• Psicológicos
• Económicos 
• Sociológicos
• Organizacionales
• De interacciones

En estas categorías, se desencadenan los diferentes tipos de problemáti-
cas por los estudiantes y que hacen referencia al rendimiento académico, y 
por ende, socializar las variables y reducir la deserción

Antecedentes

La palabra deserción hace referencia a aquella persona que abandona alguna 
institución. Se podría decir que, en el ámbito escolar, la deserción ocurre 
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cuando los estudiantes dejan los estudios por diferentes causas. Tinto (1989) 
define la deserción desde una perspectiva personal, y hace hincapié en la 
importancia de referirse a las metas y propósitos que tienen las personas al 
incorporarse al sistema de educación superior, ya que la gran diversidad de 
fines y proyectos caracteriza las intenciones de los estudiantes que ingresan 
a una institución, y algunos de ellos no se identifican con la graduación ni 
son necesariamente compatibles con los de la institución en que ingresaron 
por primera vez.

En este sentido, Vicent Tinto (citado en Callejas, Altamirano y Núñez, 
2019), describe que en la educación superior se pierde fácilmente en el error 
de confundir abandono con deserción: “Existe una gran variedad de com-
portamientos denominados con el rótulo común de ‘deserción’; más no debe 
definirse con este término a todos los abandonos de estudios, ni todos los 
abandonos merecen intervención institucional” (Tinto, 1989: p. 1).

El problema de la deserción en educación superior no solamente se pre-
senta en las instituciones de México, sino que se refleja a nivel mundial; por 
ende, se ha detectado la deserción y el rezago escolar como problemáticas 
graves que aún siguen presentándose en las instituciones educativas y espe-
cíficamente en la Educación Superior. De acuerdo con Gallón, Castaño y 
Vásquez (2008), es necesario disminuir el problema, debido a que influye en 
los procesos económicos, sociales, culturales y políticos de la nación. Se ha 
detectado que según la valoración del CIEES, en el CAM, sólo dos de cada 
tres alumnos de una generación terminan sus estudios.

El hablar de la deserción en instituciones de nivel superior ha creado 
mucha polémica, ya que se mencionan diferentes casos del porqué se da 
este fenómeno. Tinto (1989), también citado en Gallón, Castaño y Vásquez, 
(2008), afirma que

[...] el estudio de la deserción durante la educación superior es extremadamente com-
plejo, ya que implica tomar en consideración no sólo una gran variedad de perspectivas, 
sino también toda una gama de tipos de abandono diferentes. Adicionalmente, afirma 
que ninguna definición puede captar en su totalidad la complejidad de este fenómeno, 
por lo que corresponde a los investigadores elegir la definición que mejor se ajuste a sus 
objetivos y al problema que van a investigar. (p. 9)

De acuerdo con lo citado anteriormente, en las instituciones educati-
vas, todos los estudiantes que abandonan su educación superior pueden ser 
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clasificados como desertores y, por lo tanto, muchos autores asocian la deser-
ción con los fenómenos de eficiencia terminal y retiro forzoso.

Cabe mencionar, que existen diferentes factores de deserción, donde 
influye todo el contexto escolar, social y sobre todo las instituciones educa-
tivas. Como lo han mencionado Araiza y Marín (2009), citados por López 
y Beltrán (2017), la deserción escolar es una problemática que hoy en día 
afecta el nivel de vida tanto en los jóvenes que dejan de asistir a la escuela 
como en las instituciones que lo experimentan, siendo de las mayores preo-
cupaciones de las instituciones educativas, gobierno y sociedad.

En este sentido, el fenómeno de la deserción en las escuelas normales 
y el CAM se ha demostrado de manera general, ya que no se identifica un 
concepto como tal; asimismo, se contribuye en el sentido de las escuelas de 
nivel superior. 

El propósito de este trabajo es que a partir de los hallazgos recabados 
y analizados se pueda diseñar una estrategia que atienda a profundidad las 
problemáticas inmersas en el proceso de enseñanza y aprendizaje de manera 
que pueda atenderse la deserción escolar tanto del nivel medio superior 
como superior, ya sea que deba considerarse un taller o seminarios en los 
que se contemplen a los diferentes actores educativos como los factores cau-
santes del problema. De este modo, la aplicación adecuada de los métodos y 
técnicas de enseñanza realizando algunas dinámicas psicopedagógicas será 
de gran soporte en esta propuesta educativa.

En primer término, el estudio pretende descubrir los principales contex-
tos vinculados con la deserción escolar. En el CAM, se identifican algunos 
factores que desencadenan la deserción, como la reprobación en relación 
a los cursos de especialidad, perfil de ingreso no idóneo, última opción de 
ingreso a la licenciatura, motivación e incluso la poca vocación en la docen-
cia, entre otros. Por ende, la deserción se ve afectada por estas acciones vin-
culadas al desarrollo profesional del alumnado. 

Diseño de la investigación

La investigación que se pretende llevar a cabo estará enfocada a la metodo-
logía mixta; es decir, de tipo cualitativo y cuantitativo, en la cual se recolec-
tarán datos para sistematizar información sobre la percepción que tienen los 
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directivos, docentes y alumnos de las escuelas CAM y CONALEP Saltillo, 
respecto a la deserción escolar. En este sentido, analizar por medio de un 
instrumento el uso de las técnicas y metodologías de enseñanza en ambos 
planteles, para detectar si es la parte fundamental de la deserción.

Esta muestra se llevará a cabo con 50 docentes del CAM. 50 CONALEP 
sede Saltillo, y alumnos de la generación 2019-2023 de CAM, tanto adscritos 
a la matrícula, como desertores, así como a los alumnos de CONALEP.

Asimismo, se diseñarán algunas entrevistas a profesores de nivel medio 
superior y superior del CAM y del CONALEP para indagar sobre sus refe-
rentes acerca de las causas de la deserción, de las metodologías de enseñanza 
aplicadas y si éstas han tenido algún impacto en la deserción escolar.

Como objetivo general de este estudio proyectado, se tiene el conocer 
las razones que provocan la deserción en estudiantes del Conalep Saltillo y 
del Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas, así como el uso de las 
técnicas y metodologías de enseñanza en ambos planteles.

Y como objetivos específicos, se tendrán los siguientes:

1. Diseñar un instrumento que permita indagar sobre las causas de 
la deserción en estudiantes del Conalep Saltillo y del Centro de 
Actualización del Magisterio, Zacatecas, así como el uso de las técni-
cas y metodologías de enseñanza.

2. Diseñar un instrumento que permita conocer la percepción de alum-
nos y profesores sobre las metodologías de enseñanza y su impacto 
en la deserción o continuidad del trayecto escolar.

3. Analizar los resultados obtenidos en el instrumento.
4. Diseñar con base en el análisis una propuesta de intervención educa-

tiva para atender la problemática focalizada.

Conclusiones

La deserción es un área de oportunidad en los procesos educativos, por lo 
que es sumamente necesario atenderla desde diferentes perspectivas y pun-
tos estratégicos. En este trabajo, como ya se mencionó, se hará a partir de la 
revisión de los distintos factores como el ámbito familiar, social, económico 
y vocacional, además de revisar el papel que juegan las técnicas y métodos 
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de enseñanza. Con los resultados obtenidos se pretende realizar propuestas 
de intervención que puedan brindar áreas de mejora y realizar las gestiones 
necesarias en el ámbito educativo para combatir la deserción.

Por lo anterior, es pertinente que esta problemática se atienda en un vín-
culo estrecho de estrategias diseñadas para el noreste de México y con ello 
promover el trabajo tutorial, educativo y de la responsabilidad social para 
disminuir la deserción escolar y ofrecer un futuro alentador en el ámbito 
profesional a todas y todos los estudiantes.

Asimismo, se pretende que el trabajo realizado tenga áreas de vincula-
ción con otros estados del país para fortalecer las estrategias y que esto pro-
mueva la atención a la problemática en otros puntos del país.

Otro aspecto importante es que los alumnos de ambas instituciones 
reconozcan lo que es la deserción y, sobre todo, cuáles son esas posibles cau-
sas que promueven a dejar los estudios de nivel media superior y superior. 
Por ende, es de suma importancia establecer un análisis sobre los resultados 
de los instrumentos, para valorar y establecer estrategias de trabajo tutorial, 
con el fin de lograr disminuir la deserción.
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El modelo de gestión directiva en  
situaciones de emergencia: SARS-COV-19

Mónica Daniela Elizondo Chao

La situación de emergencia del SARS-COV-19 en todos los países del mundo 
vino a replantear y hacer evolucionar nuevos paradigmas en el sector educa-
tivo. La figura educativa fue el eje rector para darle solución a las demandas 
de los agentes educativos en los procesos administrativos, pedagógicos y pro-
mover un clima organizacional positivo en los centros escolares. Comenzar 
a trabajar con los docentes, administrativos, alumnos y padres de familias 
que estaban en sus casas fue una tarea difícil, ya que la cabeza principal de 
las escuelas estaba definiendo los problemas de la comunidad escolar para 
buscar soluciones y, sobre todo, redefiniendo la gestión directiva en tiempos 
de pandemia. 

La sociedad mexicana no estaba preparada para este cambio tan radical 
que provocaría el coronavirus en la educación, la cual pasaría de modalidad 
presencial a virtual. Hasta el día en que se publica este capítulo, existen cen-
tros donde continúa la modalidad híbrida. Este desafío sin precedentes sin 
dudas reafirmó el origen de nuevo paradigma en el modelo de gestión direc-
tiva, replanteando un nuevo estilo de liderazgo en situaciones emergentes, y 
la manera en que la figura directiva puede promover un clima organizacio-
nal en los agentes educativos y el desempeño de la gestión estratégica escolar 
en contexto de emergencia.  

La gestión directiva en el contexto de pandemia permitió buscar estra-
tegias de planificación para enfrentar la problemática del cambio de moda-
lidad presencial a la modalidad virtual; todas las gestiones administrativas, 
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pedagógicas y de comunicación tendrían que migrar a la virtualidad y esto 
provocaba incertidumbre en los actores educativos, por lo que el papel que 
desempeñó la figura directiva en los centros escolares fue crucial para cubrir 
las necesidades de todos los participantes de la comunidad escolar.

La educación en tiempos de pandemia se ha centrado en determinar los 
parámetros de la gestión directiva en situaciones de emergencia; en particular, 
el rol del director ante esta contingencia para que, como gestor, garantice los 
derechos de los agentes educativos en el ámbito educativo. Para ello se debe 
situar la mirada en las trayectorias educativas en este contexto pandémico, 
entre las múltiples preocupaciones y desafíos que están teniendo los direc-
tivos. La pandemia del coronavirus nos ha replanteado, desde a finales de 
2019, algunas cuestiones, entre ellas se pregunta ¿cuáles son los parámetros 
que determinaron el modelo de gestión directiva en contexto de la pandemia? 

En la presente investigación se tiene como objetivo generar algunos 
productos que servirán para aplicarlos en situaciones de emergencia y que 
el sector educativo esté preparado para cualquier situación emergente. Así, 
en futuras situaciones de emergencia, los directivos se podrán basar en un 
modelo de gestión directiva en donde se establezcan los parámetros que se 
deben considerar parar que no se detenga la educación en situaciones emer-
gentes, como la del COVID-19, y que todos los agentes educativos lo tengan 
en su alcance.  

En el contexto educativo, este modelo servirá para que directivos estén 
preparados para cualquier situación emergente y puedan aplicarlo desde su 
estilo del liderazgo en situaciones particulares, identificando los parámetros 
para promover un clima organizacional satisfactorio en la comunidad edu-
cativa y finalmente aplicándolo a una gestión estratégica administrativa y 
pedagógica enfocada a la calidad En México este desafío provocó que los ciu-
dadanos se adaptaran a nuevas alternativas para sustentar la educación; toda 
las necesidades y demandas de los agentes educativos se enfocaron a la figura 
directiva, la cual tuvo el reto de darle seguimiento y sustentabilidad a todas 
las gestiones que requerían llevar el buen funcionamiento de las escuelas .  

En todas las situaciones emergentes que se viven en sociedad, el sec-
tor educativo es uno de los más afectados. La pandemia del SARS-COV-19 
abrió todo tipo de preguntas en cada uno de los actores educativos y nadie 
se imaginó la carga que tendrían los directivos de todas las escuelas de 
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educación básica de México y el papel que jugarían para echar andar las 
escuelas desde sus hogares.  

Este arduo camino nos lleva a repensar en ¿cuáles son las estrategias que 
los directivos aplicarían en el contexto de pandemia? ¿Se puede determinar 
un modelo de gestión directiva que permita construir una buena escuela en 
situación de emergencia? En cuanto a los agentes educativos, un buen clima 
organizacional permite establecer una buena comunicación, a crear lazos de 
empatía y satisfacción afrontando los desafíos de la pandemia. La incertidum-
bre en relación con el tiempo de durabilidad del aislamiento social obligatorio 
hace que sea necesario ingresar a otra fase en que la figura directiva tendrá que 
repensar el proceso de gestionar de modalidad virtual a modalidad híbrida, 
ya que –al momento de escribir esto– la contingencia sigue vigente. Todos los 
esfuerzos directivos están encaminados a gestionar los procesos administrati-
vos, pedagógicos y escolares a ofertar una educación de calidad, sin importar 
la modalidad que se imparta siempre; se trata de un nuevo paradigma que 
implica estar preparados ante cualquier situación emergente.  

En el contexto de pandemia, los agentes educativos se enfrentaron a 
una situación emergente totalmente inusitada: la realidad supera la ficción. 
El nuevo orden mundial establece que todos los participantes en el sector 
educativo estén preparados desde la digitalización de la educación, que se 
cuente con la infraestructura suficiente en hogares y escuelas, como es el 
hecho que cuenten con equipos para lograr el acceso a la educación en cual-
quier modalidad. 

En resumidas cuentas, ante cualquier situación de emergencia, el sec-
tor educativo no se puede paralizar y la figura directiva debe contar con un 
modelo de gestión directiva que le permita dar respuesta a las demandas de 
los agentes educativos. El SARS-COV-19 tomó por sorpresa a todos los acto-
res educativos, ya que no se contaba con experiencia en este rubro de una 
situación emergente; fue ahí donde el esquema tradicional se replantea y da 
origen a un nuevo paradigma. 

 

Antecedentes del problema   
 
La situación histórica de emergencia del SARS-COV-19, que afectara a todos 
los países del mundo, vino replantear y evolucionar nuevos paradigmas en el 
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sector educativo. Esto ha obligado a los gobiernos y autoridades educativas 
a desarrollar y rediseñar estrategias que garanticen la continuidad del fun-
cionamiento de las escuelas como lo señalan (Casal y Fernández (2020) y 
Ruiz (2020). Dichas estrategias se han ajustado a las necesidades del sistema 
educativa, trabajando por medio de las tecnologías para garantizar la educa-
ción en las comunidades escolares que permitan enfrentar los desafíos de la 
contingencia (Portillo Peñuelas et al., 2020).  

Durante el siglo XXI, la educación ha estado en constante transformación, 
y el detonante evolutivo del paradigma educativo es la emergencia pandé-
mica del SARS-COV-19. Debido esta contingencia, las autoridades guberna-
mentales y educativas de todo el mundo se vieron obligadas a diseñar un 
plan para mantener el funcionamiento del sistema educativo. Autoridades 
educativas, supervisores, directivos, docentes, alumnos y padres de familia, 
en el contexto pandémico, trabajaron en forma colaborativa para movili-
zar los saberes de los educandos, obligándolos a emerger a la digitalización 
y brindar la oportunidad de subsanar las fallas del sistema educativo que 
estaba en vigencia antes de la pandemia.  

En este escenario, México vivió en carne propia la situación emergente 
de la pandemia del COVID-19, exponiendo las fallas de su propio gobierno, 
y, como consecuencia, se puso en jaque al sector educativo desafiado a todos 
los actores participantes en el proceso educativo. Las raíces del propio sis-
tema se removieron hasta evolucionar en las formas de gestionar administra-
tiva y pedagógicamente a las escuelas. La figura que tomó las riendas en esa 
transformación fue el directivo, el cual jugó un papel muy importante para 
modificar los procesos y mecanismos administrativos, pedagógicos, orga-
nizacionales, para adecuarse a las medidas de distanciamiento social y a las 
necesidades de la comunidad escolar. 

Esta transformación desarrolló nuevos paradigmas en la gestión direc-
tiva para mantener el funcionamiento de las instituciones educativas. El 
papel del director ha sido fundamental ante este reto, ya que ha sido clave 
para dirigir todos los esfuerzos para garantizar que todos los procesos, admi-
nistrativos y pedagógicos, promuevan un clima organizacional en su centro 
escolar, y logren garantizar la calidad educativa.  

El rol del director en la nueva normalidad durante esta crisis sanitaria 
implicó repensar los procesos para generar nuevas respuestas, en donde el 
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caos y la incertidumbre generaban un clima organizacional desfavorable en 
el colectivo docente y en la comunidad escolar. Por otro lado, y mientras la 
cuarentena iba avanzando, las autoridades educativas comenzaron a plan-
tear la “educación online, educación remota, educación virtual y educación 
digital” como lo señala el autor (Bustamante, 2020, p. 2). Debido a esta con-
tingencia, las instituciones educativas fueron obligadas a diseñar estrategias 
para dar continuidad a los periodos lectivos como lo mencionan Álvarez 
y colaboradores (2020), donde el director debe actuar, a nivel particular y 
específico, de acuerdo a las necesidades de los agentes educativos y la pobla-
ción escolar a la que se atiende.  

A través de la historia, las emergencias han provocado cambios sociales 
y culturales en la sociedad y se ha tendido que adaptarse para sobrevivir; así, 
con la pandemia del COVID-19, la educación se ha tenido que adaptar para 
solventar las nuevas necesidades urgentes, lo que ha recaído principalmente 
en el directivo. Esto dio origen a un cambio del paradigma en el modelo de 
gestión directiva. 

La UNICEF (2010) menciona la importancia del acceso a la educación 
en situaciones de emergencia y desastre, y destaca la siguiente premisa: que 
la educación es un derecho fundamental en todos los niños y adolescentes, 
por lo que, si estos actores educativos están pasando por una situación de 
emergencia, tendrán acceso a una educación de buena calidad que cubra sus 
necesidades básicas de aprendizaje. 

Por otro lado, el documento de la UNICEF también señala que no se pre-
tende construir un sistema educativo nuevo, sino determinar cuáles son los 
problemas y las prácticas que requieren transformarse. Los agentes educa-
tivos deben ser tomados en cuenta en el proceso de planificación para rea-
nudar los aprendizajes asociados al desarrollo de los educandos. El actor 
educativo que destaca para llevar a cabo el proceso de trasformación de las 
escuelas es el directivo, el cual, a partir de su gestión directiva, cubrirá las 
demandas que ha provocado la emergencia del coronavirus, desde cómo 
lidiar día a día con los agentes educativos de la comunidad, el clima organi-
zacional que prevalece en el centro escolar, hasta identificar las competencias 
gerenciales del modelo de gestión.  
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 Planteamiento del problema  
  
El principal problema de esta investigación se centra en establecer cuáles son 
los parámetros del modelo de gestión directiva en situación de emergencia, 
en este caso la generada por el SARS-COV- 19. En resumidas cuentas, se pre-
tende conocer qué parámetros del modelo de gestión directiva evoluciona-
ron para poner en funcionamiento de las escuelas en la contingencia, y cómo 
el modelo coadyuvó para satisfacer las demandas de los agentes educativos.  

Este proyecto se pretende aplicar en las escuelas secundarias de la zona 
24 del municipio de Guadalupe, del estado del Nuevo León. Principalmente, 
con este modelo de gestión directiva que sigue en vigencia, se pretende 
identificar el estilo de liderazgo ejercido por el directivo sobre los agentes 
educativos, el papel que desempeña para promover un clima organizacio-
nal satisfactorio y, por último, determinar las competencias gerenciales de la 
gestión escolar. 

Una de las causas principales que originaron el problema, planteadas en 
párrafos anteriores, es que los gobiernos del mundo y las autoridades edu-
cativas no estaban preparados para los obstáculos que enfrentarían al traba-
jar en un contexto pandémico. Esto requirió una planeación estratégica por 
parte de las autoridades educativas para poner en funcionamiento las escue-
las desde los hogares de todos los actores educativos; la figura educativa res-
ponsable en ejecutar la estrategia fue el directivo, el cual sigue fungiendo 
para que la comunidad escolar funcione.  

A nivel nacional, la pandemia del coronavirus provocó un reajuste de 
todas las actividades escolares, las cuales migraron a distancia (Moreno, 
2020). En consecuencia, la Secretaría de Educación Pública (SEP) diseñó 
dos estrategias clave para atender a las necesidades de la comunidad escolar, 
como lo señala la autora Campa Álvarez (2021). Éstas son:  

 
	⇒ El programa televisivo Aprende en casa 
	⇒ Estrategia de educación a distancia: transformación e innovación 

para México en donde establecía una plataforma educativa, conteni-
dos digitales y acompañamiento a los agentes educativos  
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Con base en lo anterior, se llegó a la conclusión que el directivo no 
tenía los parámetros de un modelo de gestión directiva en el que se basaría 
durante la situación de emergencia del SARS-COV-19 , ya que los mexica-
nos no estábamos preparados para los desafíos de la pandemia. Así mismo, 
el estilo del liderazgo que asumiría el directivo se debía enfocar en cómo 
hacer que los agentes lograran cumplir con sus funciones desde el hogar; de 
ahí surge la pregunta: ¿qué parámetros siguió para llevar a cabo su gestión 
directiva durante la situación de emergencia?  

Otra de las razones de investigar este fenómeno tiene que ver con el clima 
organizacional. Y ahí se pretende indagar en cómo logró el directivo hacer 
prevalecer un clima satisfactorio en el centro escolar ante el factor incerti-
dumbre provocado por la situación de emergencia. El clima organizacional 
está estrechamente relacionado con el papel que funge el directivo en la toma 
de decisiones y las soluciones que le dio a corto plazo a las demandas de los 
agentes educativos. Cárdenas y colaboradores (2009; citados en González, 
2014) mencionan que el clima organizacional influye en la satisfacción labo-
ral y el bienestar de todos, implementando estrategias para fortalecer el desa-
rrollo humano y el ambiente laboral.  

La gestión directiva, en el contexto aquí abordado, ha enfrentado obstá-
culos desde la migración digital de los procesos administrativos y pedagógi-
cos, y el clima organizacional que generaba la incertidumbre, como también 
lo señala Köse (2016): “El respaldo entregado por la organización, tiene tam-
bién una relación significativa con el clima organizacional” (p. 42).

El problema indaga en el análisis de la literatura sobre los conceptos de 
gestión directiva y liderazgo, conceptos que han tomado relevancia durante 
esta emergencia sanitaria del SARCS-COV-19 y su vinculación con el clima 
organizacional, la cual es inevitable. La gestión directiva tiene un estrecho 
vínculo con el liderazgo, tal como lo señalan Leithwood y Mascall (2009), 
Hargreaves y Fink (2006), Harris (2008) y Hargreaves y Fullan (2014). 

En resumidas cuentas, el modelo de gestión directiva dio un salto cuán-
tico, ya que la emergencia sanitaria del SARS-COV-19 fue el parteaguas para 
que se transformarán y originarán nuevas perspectivas. En consecuencia, el 
modelo de gestión directiva evolucionó para garantizar que todos los agen-
tes educativos, los procesos administrativos de la gestión escolar, gestión 
pedagógica y el clima organizacional de los centros escolares, se adaptaran al 
cambio en la nueva normalidad.  
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La gestión directiva en el contexto de pandemia permite establecer estra-
tegias de planificación para enfrentar la problemática del cambio de moda-
lidad presencial a la modalidad virtual; todos los ámbitos, administrativos, 
pedagógicos y de comunicación, tendrían que migrar a la virtualidad y esto 
provocó incertidumbre en los actores educativos, por lo que el papel que 
desempeñó la figura directiva en los centros escolares fue crucial para cubrir 
las necesidades de todos los participantes de la comunidad escolar. 

El tema central de esta investigación aborda la complejidad de la gestión 
directiva en tiempos de pandemia, siendo esta una herramienta estratégica 
para atender las necesidades de los agentes educativos; autores como López, 
López, Martínez y Tobón (2018) señalan en su investigación de gestión direc-
tiva las aproximaciones para obtener un nuevo modelo para su organización 
institucional, demostrando que la gestión directiva debe tener un liderazgo 
eficiente, para gestionar la participación y el talento de cada integrante de los 
agentes educativos. 

El problema de esta investigación se centra en los desafíos de la gestión 
directiva en situaciones de emergencia y qué aspectos teóricos aporta en la 
evolución que tuvo en la pandemia; esto permitirá observar los parámetros 
del modelo de gestión directiva principalmente para solucionar las demandas 
de los agentes educativos en situaciones de contingencia. Así mismo, permi-
tirá identificar el estilo de liderazgo ejerce el directivo sobre los agentes educa-
tivos, el papel que juega para promover un clima organizacional satisfactorio 
y, por último, explicar las competencias gerenciales de la gestión escolar.   

Con base en lo anterior, el objetivo de la investigación es determinar los 
parámetros del Modelo de gestión directiva en situaciones de emergencia: 
SARS-COV-19ca, con la finalidad de identificar el estilo de liderazgo que ejerce 
el directivo, el clima organizacional que prevalece en los centros escolares y 
establecer las competencias gerenciales en gestión escolar en la contingencia. 

Para abordar el tema propuesto se consideró oportuno la implementa-
ción de estrategias metodológicas de investigación cuantitativa, intentando 
realizar una aproximación lo más integral posible al fenómeno en cuestión. 
Y es que el SARS-COV-19 transformó el modo en que era concebida la edu-
cación y de esa transformación surgieron nuevas perspectivas en el sector 
educativo. Los agentes educativos ante la incertidumbre de la pandemia fue-
ron guiados por el directivo de las escuelas y fungió como el pilar para darle 
sustentabilidad a las demandas de la sociedad.  
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En México, llegó tarde el virus y no se tomaron las medidas necesarias 
para proteger a la población del país, por lo que aumentaron los contagios y 
provocó el confinamiento en miles de mexicanos en sus hogares y el cierre 
principalmente de todas las instituciones educativas del país de educación 
básica, media superior y superior ya que este sector era el más vulnera-
ble a contagiarse, este fenómeno social estaba ocurriendo en todas partes 
del mundo y se estaba implementado por los gobiernos según lo señala la 
UNESCO (2020). 

Por otro lado, otro fenómeno que provocó la pandemia del coronavirus 
fue la desigualdad social y escolar, ya que muchos de los directivos, docentes, 
alumnos, padres de familia, y en el sistema educativo nacional no contaban 
con los recursos tecnológicos para hacer funcionar la modalidad virtual. La 
accesibilidad a los contenidos por televisión era poco atractiva para los estu-
diantes y a esto se sumaría que la conectividad de internet era deficiente. 
Todos estos aspectos provocaron que la educación sufriera una metamorfo-
sis e iniciara una nueva era.  

Los autores Tabares y Miranda (2015) refieren en su investigación que la 
contextualización de la categoría de la gestión directiva en el campo de las 
escuelas de Colombia y su estrecha relación en la administración de la edu-
cación; sus elementos se especifican en la siguiente tabla, según lo menciona 
el Ministerio de Educación Nacional. 

Tabla 1. Clasificación de gestiones

Tipo de gestión  Descripción  

Gestión académica   Los estudiantes aprenden y desarrollan las competencias para 
su desarrollo personal, social y profesional.

Gestión administrativa y 
financiera  

Se enfoca a los procesos en apoyar a la gestión académica, 
administrativa, recursos en la parte financiera.

Gestión a la comunidad Gestiona las relaciones con la comunidad, participación y 
convivencia a los grupos vulnerables 
con necesidades especiales. 

Gestión directiva Se refiere a la dirección estratégica institucional, clima y el 
gobierno y todas sus relaciones con los agentes educativos. 

Fuente: MEN, 2018.
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Con base en lo anterior, el concepto de gestión directiva ha permitido su 
estudio, el de sus componentes, dimensiones, enfoques, y se establece una 
explicación de los modelos de gestión directiva; el estilo del directivo está 
presente y se mantiene como modelo del concepto.   

El modelo de gestión directiva en un marco teórico externa la actua-
ción de los directivos en la comunidad educativa. Así mismo, es la guía de la 
actuación entre el directivo y los agentes educativos que participan en el pro-
ceso educativo. Este modelo es una caracterización del quehacer del direc-
tivo en su práctica cotidiana, lo que piensa, concibe, cómo actúa, diseña, 
interviene en cada uno de los actores educativos.  

Bardiza (1994) señala que los modelos clásicos, y su impacto en la ges-
tión directiva, tenían una obsesión por trasmitir las técnicas de gestión por 
medio de los cursos de formación para directivos que tenían como finalidad 
preservar la escuela tradicional, impidiendo la trasformación en sus estruc-
turas y modo de funcionamiento en la organización. Esto quiere decir que 
antes del contexto pandémico las escuelas funcionaba con modelos clásicos 
en la gestión directiva, lo que no le permitía evolucionar. La pandemia logró 
transformar las raíces profundas de la gestión.  

En una perspectiva sociocrítica, la gestión directiva tiene una relación 
de carácter metodológico, y es que no existen soluciones predeterminadas 
para situaciones determinadas (Angulo, 1998), lo que lleva a mantener una 
perspectiva reflexiva pública. La definición de calidad educativa engloba la 
gestión y plantea una estrecha vinculación entre los enfoques sobre la cali-
dad de la educación.  

Otros autores como Jaén Ferrer & Cortés Borra (2020) señalan que la 
gestión directiva evolucionó y transformó el liderazgo del directivo y fue 
pieza clave para cubrir las necesidades de los agentes educativos; cuando 
se gestionan procesos administrativos y educativos, estos deben estar bien 
planificados y desarrollados por líderes. El conocer procesos claros y bien 
definidos aporta en bajar los niveles de ansiedad en quienes conforman una 
comunidad, logrando avanzar y desarrollar las actividades con seguridad y 
buenas cuotas de certidumbre (Ngozi, Jones y Prince, 2015). 

Por otro lado, Herrera y Tobón (2017), mencionan que las cualidades 
personales que debe presentar un director tienen una estrecha relación con 
la efectividad de la gestión en el marco de un enfoque socioformativo, las 
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cuales son: trabajo colaborativo, liderazgo y compromiso con la formación 
integral de todos. 

Sin embrago, en la actualidad, antes de la pandemia, ningún modelo de 
gestión escolar había generado un cambio significativo en las escuelas, pues 
estos no abarcaban la compleja realidad educativa; cada centro escolar es una 
realidad única, por lo que los modelos de gestión directiva que tienen una 
mayor posibilidad de éxito son los que cuentan con un enfoque sistémico, 
según lo señala Ortega (2008). 

En cuanto al rol del directivo en las escuelas de educación básica, Navarro 
Sanz (2021) menciona que la contingencia del coronavirus provocó cambios 
históricos en el replanteamiento y fortalecimiento del papel que ejecuta el 
liderazgo, lo que permitió sentar los cimientos que permitirán superar los 
retos del siglo XXI en el contexto pandémico; en pocas palabras, si se replan-
tea el papel del líder educativo, en consecuencia, evoluciona la gestión direc-
tiva que ejerce en las escuelas. Por su parte, Hernández (2006) describe la 
importancia del esquema de Tannenbaum, llamado dinámica o continuo de 
estilos de liderazgo en donde se guían las intervenciones y adaptan a cada 
situación, y se considera una herramienta del director.  

Por otra parte, Hernández (2006) señala que el liderazgo depende de las 
decisiones correctas en cada situación, lo que afecta a los elementos cam-
biantes de las personas y organizaciones; esto quiere decir que en el contexto 
pandémico que se vivió, y se continúa viviendo en la actualidad, el estilo del 
liderazgo altera o transforma a los agentes educativos de la comunidad escolar.   

Esto conlleva a que Mena (2017) señale que el inadecuado manejo de 
conflictos por parte de los directores de las instituciones educativas puede 
acrecentar problemas administrativos. Y para esto se requiere de solucio-
nes concretas a los casos en la administración educativa. Por otro lado, la 
situación emergente del SARS-COV-19 puso a prueba a que los directivos 
sobrellevaran con decisiones asertivas en el manejo de cómo solucionar 
las demandas de educandos y gestionar el funcionamiento de las escuelas 
desde los hogares. 

La tarea de poner en marcha el funcionamiento de las escuelas en todas 
sus dimensiones, en tiempos de pandemia, fue un trabajo titánico para la 
figura directiva ya que debía de actuar de forma acertada en la toma de deci-
siones. Como lo señalan Jaén Ferrer y Cortés Borra (2020) “Un líder debe 
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proporcionar dirección y responder a la situación de manera oportuna. Si un 
líder actúa de forma acelerada e irreflexiva, puede llegar a transmitir nervio-
sismo y falta de control a los profesionales con los que trabaja” (s/p), por lo 
que en una relación toxica en de equipo de trabajo, con merma del liderazgo 
que ejerce el directivo.        

El contexto de pandemia es un escenario desconocido en las instituciones 
educativas, que requiere identificar necesidades socioeducativas (Hirmas & 
Cisternas, 2020); esto quiere decir que, en la gestión educativa, las necesida-
des de la figura directiva ante un escenario de incertidumbre requieren rein-
ventar las funciones en el marco de la gestión escolar desde una dimensión 
del estilo del liderazgo y la toma de decisiones en el manejo del conflicto.  

Otra variable por analizar dentro de marco de la gestión directiva es 
el clima organizacional. Alcocer (2003) menciona que cada organización 
determina y proyecta el clima organizacional, influyendo en las actitudes 
y el comportamiento de las personas. Estas actitudes se vinculan con otros 
aspectos como el desempeño, la producción, la satisfacción, la adaptación, 
etc., por lo que esta cita afirma la estrecha relación entre el liderazgo que 
ejerce el directivo en el clima organizacional de la institución educativa.

En el marco de las escuelas, el rol del directivo es fundamental en el con-
tacto humano con los estudiantes, desde si tiene cubiertas las necesidades 
básicas hasta la conectividad, y esto le permite lograr sus actividades aca-
démicas, como lo señala Rangone (2020). Es decir, el papel que desempeñe 
el directivo es crucial para que los agentes educativos sientan un contacto 
estrecho y que durante esta pandemia del coronavirus, se cubran sus deman-
das y esto, a su vez, genere un clima de confianza en la figura directiva. 

Rodríguez (2017) afirma que la figura directiva es relevante, ya que 
como líder promueve la participación del todos los actores educativos de 
la comunidad escolar y busca el beneficio, sin minimizar su autoridad y las 
facultades que tiene a su cargo. Es importante señalar que cuando la comu-
nidad escolar percibe un directivo que actúa y beneficia a todos, esto genera 
un clima organizacional positivo. Llevado esto al contexto de la pandemia, 
tenemos que su toma de decisiones fue crucial para generar un clima de 
confianza ante la incertidumbre.  

Por otra parte, Rodríguez (2004) señala los enfoques y clasifica desde su 
perspectiva el concepto de clima organizacional: 
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Tabla 2. Clasificación de clima organizacional

Concepto Descripción

Perspectiva 
objetiva o realista

Este clima describe las características de la organización y hace énfasis 
a las diferencias que tiene con otras organizaciones, son perdurables 
e influyen en el personal y su contexto laboral. Desde este punto, la 
perspectiva realista consiste en describir objetivamente la realidad 
del clima organizacional que prevalece en el contexto pandémico en 
las instituciones educativas, ya que este influye en todos los actores 
educativos.  

Perspectiva 
fenomenológica o 
subjetiva 

Por otro lado tenemos la de carácter subjetivo en las percepciones 
que se tiene de los sujetos en el contexto laboral y se le pone énfasis 
a las variables individuales, a diferencia de la perspectiva anterior, 
en resumidas cuentas el clima es un conjunto de percepciones 
globales que reflejan la interacción entre ambas perspectivas y le dan 
continuidad al funcionamiento institucional.

Fuente: Rodríguez, 2004. 

Otros autores, como Leria y Salgado (2019), señalan que el clima institu-
cional, desde la perspectiva de las relaciones de sus miembros impacta en el 
entorno; es decir, el definir el modelo de gestión directiva ayuda a establecer 
las pautas en el actuar de los actores educativos, por lo que, en el contexto 
pandémico, contribuye a guiar a estos actores a funcionar, convivir y promo-
ver un entorno de confianza para que toda la comunidad escolar se beneficie 
y tenga acceso a una educación de calidad  

El clima organizacional tiene una relación estrecha con la figura direc-
tiva, ya que, como líder y representante de la comunidad escolar, tiene como 
tarea que todos los agentes educativos convivan en un ambiente armonioso. 
En el documento elaborado por MINEDU-UNESCO (2011) se señala que el 
directivo asume, como líder y representante legal, la gestión escolar: educa-
tiva, pedagógica y administrativa, con la finalidad de trabajar una gestión 
efectiva, por lo que debe estar preparado para actuar en los diferentes ámbi-
tos. De allí que la UNESCO considere relevante su labor y sobre todo su for-
mación y fortalecimiento de capacidades, pues es desde la gestión donde 
se originan los cambios y mejoras educativas, donde las reformas políticas 
educativas se concretan.  

El factor pandemia llevó a la gestión directiva a evolucionar y reformu-
larse, como lo señalan los autores Karim y colaboradores (2021), quienes 
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explican que “la gestión escolar en materia de convivencia se ha visto obli-
gada a reformularse, aunque ya, antes de la pandemia, venía experimen-
tando importantes cambios se detonó consecuencia de las transformaciones 
que vienen sucediéndose en la sociedad.” 

La educación en tiempos de pandemia conduce a determinar los paráme-
tros de la gestión directiva en este tipo situaciones extremas; en particular, el 
rol del director ante esta contingencia para que como gestor garantice los dere-
chos de los agentes educativos en el ámbito educativo. La escuela debe situar 
la mirada en las trayectorias educativas en este contexto pandémico, entre las 
múltiples preocupaciones y desafíos que están teniendo los directivos.

Por otra parte, tenemos que tomar en cuenta que dentro del modelo de 
gestión directiva están las competencias gerenciales que posee el directivo. 
En este sentido, los autores Hellriegel, Jackson y Slocum (2002) señalan 
que las competencias gerenciales son un todo que representa los conoci-
mientos, habilidades, actitudes que debe poseer un directivo para distintas 
clases de organizaciones.

Actualmente, los directivos están construyendo el futuro de las escue-
las para superar el reto pandémico. Es el director el responsable de planear, 
organizar, dirigir y controlar los recursos con los que cuentan las escuelas, y 
esta labor le permitirá trascender y ser reconocido.  

El modelo de la gestión directiva debe considerar las competencias 
gerenciales del directivo en el contexto pandémico, y se toma en cuenta el  
propuesto por Arbaiza (2011), el cual considera las siguientes competencias:

 
Figura 1. Competencias gerenciales para el manejo de la pandemia

1) Manejo personal: 
favorece la efectivi-
dad del rendimiento 
individual en situa-
ciones de presión y 

dificultad

2) Manejo de 
acción: capacidades 

de organización 
y planificación de 
planes de acción

5) Manejo de la 
influencia: deseo de 
producir un impacto 
sobre los demás, per-
suadirlos con el fin de 

lograr que sigan un 
plan de acción

4) Manejo 
interpersonal: 

comprender las 
necesidades propias 
y las de los demás

3) Competencias 
de manejo de 

entorno: asociadas 
a la gestión del 
entorno laboral

Fuente: Arbaiza, 2011.
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En conclusión, la revisión de la literatura sobre el tema central de la 
investigación nos abre la perspectiva y los paradigmas para seguir anali-
zando el fenómeno de la gestión directiva en situaciones de emergencia, en 
este caso por la pandemia del coronavirus. 

Esta investigación buscó utilizar sus resultados para  futuras situaciones 
de emergencia por medio de un modelo de gestión directiva en el que pue-
dan afrontar sus desafíos, y los directivos estén preparados para asumir cual-
quier tipo de obstáculos durante una contingencia. Con base en este modelo, 
se establecerán los parámetros en el que se deben considerar, desde el estilo 
de liderazgo que deben ejercer en esas situaciones emergentes, el clima orga-
nizacional óptimo que debe prevalecer en estas situaciones y las competen-
cias gerenciales de la gestión escolar para mantener la calidad educativa en 
el centro escolar, con el fin de que no se detenga la educación en este tipo de 
situaciones y que todos los agentes educativos lo tengan en su alcance. 

El beneficio de un modelo de gestión directiva enfocado a situaciones 
de emergencia traerá resultados positivos, ya que los agentes educativos de 
la comunidad escolar estarán preparados para dar seguimiento a todas las 
demandas que surjan en un contexto de emergencia, y el líder directivo ten-
drá las tablas para asumir los desafíos ante cualquier situación que surja.  

Como se pudo observar, las autoridades educativas en México no esta-
ban preparadas para el reto que generaba el coronavirus; muchos de los 
directivos se tardaron en poner en funcionamiento a las instituciones educa-
tivas, ya que no contaban con un plan estratégico. Esto hizo replantear si el 
modelo de gestión directiva que estaba vigente antes del contexto pandémico 
no tenía los suficientes elementos para afrontas los desafíos ante un escena-
rio de emergencia. 

En fin, frente a este tipo de situaciones de cualquier carácter o índole, 
el sector educativo siempre será el más vulnerable y afectado en la socie-
dad. Cuando una contingencia paraliza a la educación, y no está claro el 
rumbo que tomará, el papel del líder directivo es de gran importancia ya 
que él asume la responsabilidad para poner en marcha los andamiajes para 
que todos tengan acceso a la educación. La gestión directiva en contexto 
de pandemia, le proporcionará a los directivos los parámetros para afrontar 
cualquier desafío en una emergencia. 
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El inglés como eje central  
de un mundo globalizado

Juan Carlos Rosas Oliva

La globalización mundial es producto de las relaciones que se han estable-
cido entre países para reducir las brechas diferenciales en diversos campos; 
empleo, comercio, economía, producción, entre otras, han acercado a socie-
dades más allá de sus fronteras físicas con la intención de asegurar una socie-
dad global con intereses en común. 

Para que se lleven a cabo las negociaciones y transacciones a nivel mun-
dial se han creado organizaciones con fines específicos para encausar a los 
gobiernos de diferentes regiones del planeta a establecer acuerdos que per-
mitan promover acciones de este tipo, pero ¿cómo ha sido posible? Dentro 
de estos procesos se tienen aspectos en común que es necesario mencio-
nar: recursos naturales predominantes en un país, posibilidad de participar 
en programas de importación y exportación, oferta de trabajo, capacidad 
monetaria, entre muchos otros que ayudan a que la visión global pueda ser 
operada; pero dentro de todos ellos hay elemento que es indispensable y de 
suma importancia para que todo esto funcione: el idioma.

El idioma se define como el conjunto de grafías y sonidos que tienen 
representación y significancia, y que es el medio a través del cual los indi-
viduos pueden intercambiar información para efectuar actividades de la 
vida diaria. Ahora, ¿cómo se lleva a cabo el proceso de globalización si los 
habitantes de las distintas regiones en el mundo no comparten el mismo 
idioma? Aquí es donde se manifiesta la importancia del dominio de una 
lengua franca reconocida y aceptada mundialmente para el intercambio de 
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información que permita llevar a cabo las acciones necesarias en los ámbitos 
económico y social (Huaman, 2021). 

El inglés es la lengua que cumple con esta función de ser el aspecto en 
común para el intercambio de información con personas que no comparten 
el mismo lenguaje materno, razón por la que ha sido establecida como len-
gua reconocida a nivel mundial. En México, se le ha apostado al hecho de 
que los estudiantes adquieran este idioma como complemento de formación 
para forjarse como seres competentes en el manejo del idioma, tanto en el 
ámbito social como en el laboral. 

La enseñanza del inglés en  
el Sistema Educativo Público Mexicano

El inglés como elemento de formación ha sido considerado desde tiempos 
históricos en México; en 1926 se incluye en el nivel secundaria de Educación 
Básica (EB) como parte del programa de estudios 1993 bajo una condición de 
obligatoriedad (SEP, 2011). Sin embargo, es en 2009 con el acuerdo 592 cuando 
se enfatizan las acciones para que esta área disciplinar sea pieza clave en la 
formación del individuo mexicano con la intención de que adquiera el idioma 
y logre insertarse de manera competente en un mundo globalizado cada vez 
más exigente, con esto se estaría atendiendo el sentido de educación integral 
a través del cual se deben formar los estudiantes de EB (Acuerdo 592, 2011).

Para el logro de este objetivo, se creó el Programa Nacional de Inglés en 
Educación Básica (PNIEB), iniciando con una etapa de pilotaje para integrar 
gradualmente dicho idioma en la formación de los alumnos de educación 
básica. Este estaba estructurado en etapas a las que se les denominó ciclos 
como se muestra en la figura 1. 

En el caso de las escuelas normales, en 2012 se implementó el inglés 
como trayecto formativo con la intención de complementar los perfiles de 
los futuros docentes con la adquisición de esta herramienta para que fueran 
capaces de desenvolverse en su campo laboral y en ambientes sociales de 
forma satisfactoria. 
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Figura 1. Ciclos del inglés en educación básica. Programa Nacional de Inglés, 2009

PNIEB

Ciclo 1
3º de preescolar, 

1º y 2º de primaria

Ciclo 2
3º y 4º de primaria

Ciclo 3
5º y 6º de primaria

Ciclo 4
1º, 2º y 3º de secundaria

Fuente: Basado en el ENI, 2018.

La estructura de los cursos de inglés en educación normal se organizaba de 
la siguiente manera: 

Figura 2. Cursos de inglés en Educación Normal. Plan de Estudios 2012

Inglés
A1

Semestre
III

Inglés
A2

Semestre
IV

Inglés
B1

Semestre
V

Inglés
B2 -
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VI

Inglés
B2 +

Semestre
VII

Fuente: Basado en el ENI, 2018.

En 2018, se implementa una acción denominada “Estrategia Nacional 
de Inglés” (ENI), que modifica y complementa al PNIEB, programa que a 
partir de esta actualización ahora se llamaría Programa Nacional de Inglés 
(PRONI), el cual presenta las siguientes modificaciones: se agrega un quinto 
ciclo en el que se atiende a la Educación Media Superior (EMS), área que no 
era contemplada en el PNIEB: 

Tabla 1. Ciclos del inglés en Educación Básica y Media Superior. Programa 
Nacional de inglés, 2018

Articulación del inglés en educación básica y media superior
Ciclo I Ciclo II Ciclo III Ciclo IV Ciclo V
1° de preescolar 
1° y 2° de 
primaria

3° y 4° de 
primaria

5° y 6° de 
primaria 

1°, 2° y 3° de 
secundaria

1° a 4° semestres del 
bachillerato general
1˚a 5˚ semestres del
bachillerato 
tecnológico

Fuente: Basado en el ENI, 2018.
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Se modifica el trayecto formativo de inglés en las Escuelas Normales 
(EN), incrementando el número de horas de estudio de 4 a 6 por semana 
y se agrega un curso semestral más, además de dar inicio con el estudio 
del idioma en primer semestre y no en tercero como se hacía en el Plan de 
Estudios 2012, yendo de 5 semestres a 6 como se muestra a continuación: 

Figura 3. Cursos de inglés en Educación Normal. Plan de Estudios 2018

Inglés I
1º semestre

Inglés II
2º semestre

Inglés III
3º semestre

Inglés IV
4º semestre

Inglés V
5º semestre

Inglés VI
6º semestre

Fuente: Basado en el ENI, 2018.

Adicional a los cambios curriculares, también se emitió una convocato-
ria para la contratación de 1 600 docentes de inglés para reforzar la ENI en 
las EN públicas del país. Uno de los requisitos que estos docentes deberían 
comprobar sería tener un nivel de excelencia en el manejo del idioma inglés 
y podrían ganar la máxima percepción salarial que puede ser otorgada a un 
docente en este tipo de instituciones. 

En octubre de 2020, el total de los alumnos de la Escuela Normal 
Experimental “Rafael Ramírez Castañeda” (ENERRC) fueron partícipes de 
una valoración para conocer el nivel de inglés que habían adquirido, resul-
tando que, a pesar de los esfuerzos para habilitar a la población estudiantil 
mexicana en el dominio de una segunda lengua desde 2009, los resultados 
situaban al 70 % estudiantes sin distinción del semestre que cursaban en 
rangos por debajo del nivel más básico dentro del Marco Común Europeo 
de Referencia para las lenguas (MCER), que es el parámetro oficial aceptado 
a nivel mundial para explorar el nivel del idioma que posee una persona, 
obligando a que la clasificación de los resultados se ampliara para poder 
generar sub niveles como el A1 bajo, A1 intermedio y A1 alto (Cambridge 
Assessment English, 2021).

Enfocando la atención en el estado de Zacatecas, lugar donde se sitúa 
la EN en la que se identifican estos resultados, resulta necesario mencionar 
que para 2014 se tenía una cobertura del PRONI del 21.72 %, y que se pre-
tendía que en 7 años la cobertura del programa fuera del 100 %, lo que ase-
guraba que para 2020 ya se hubiera logrado un acercamiento considerable 
a este objetivo de ampliación y, por lo tanto, los resultados debieran haber 
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incrementado en los estudiantes al contar con un historial académico en el 
que parte de los antecedentes están conformados por estudios del idioma en 
niveles previos tal y como lo señalan los documentos rectores de la ENI. 

Además, la ENI buscaba no sólo proveer a los estudiantes con una expe-
riencia académica en la que el complemento principal fuera desarrollar su 
habilidad en el manejo de un segundo idioma, el inglés, sino que cuando 
los alumnos egresaran de algún nivel escolar obtendrían la certificación que 
les avalara el nivel alcanzado. Pero este objetivo que no ha sido puesto en 
acción en ninguna de las escuelas de EB, EMS, ni en la EN del municipio de 
Francisco. R. Murguía, Zacatecas. 

Ante este panorama tan desalentador, surge la necesidad de establecer 
relaciones entre las causas por las que no se ha logrado consolidar una estra-
tegia nacional que ha destinado recursos económicos y humanos en gran 
proporción, y las posibles consecuencias si no se actúa de forma urgente bajo 
una estrategia reorientadora, remedial o de sustitución de dicha estrategia, 
puesto que no ha cumplido con la visión a futuro que se estableció al men-
cionar que en 20 años los alumnos de México serían bilingües con capacidad 
de crear y entender textos complejos, así como darse a entender en cualquier 
parte del mundo y, en específico, de pretender que los estudiantes, docentes 
en formación y en servicio, desarrollaran los niveles del idioma establecidos 
por la estrategia en un plazo de 5 años.

La pretensión inicial era que, en este lapso, 50% de los alumnos de edu-
cación básica egresarían con nivel A2 o B1, 60% de los estudiantes de edu-
cación media superior lograrían el nivel B1 o B2, 75% de los egresados de 
las escuelas normales dominarían la lengua y la didáctica para enseñar en la 
Educación Básica (EB) dos niveles por encima del que deberían trabajar. Así 
mismo, 50% de los profesores en servicio habrían de contar con el nivel de 
dominio adecuado para enseñar en la EB y, finalmente, 75% de los maestros 
y 25% de los alumnos, además de tener el nivel indicado en la ENI, contarían 
con certificados en el nivel que marca el currículo (SEP, 2017).    

Si el PRONI se implementó en el año de 2009, entonces era de suponerse 
que, en el transcurso de seis años, los estudiantes de EB que egresaron y con-
tinuaron con sus estudios en EMS estarían en condiciones de demostrar un 
nivel lo más apegado posible a la meta para el término de esta etapa, es decir, 
nivel B2. Contrario a esto, en los resultados obtenidos a partir del Examen 
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del Uso y Comprensión del Idioma Inglés para Egresados de Secundaria 
(EUCIS), los resultados arrojaron que 79% de los alumnos se encontraban en 
el nivel 0 del MCER, concluyendo que el avance en este aspecto era casi nulo; 
por otro lado, 13% se encontraba en nivel A1, 5% en A2, y solamente 3% en 
el nivel A1, por lo que ningún alumno había logrado la meta de alcanzar el 
nivel que debería ser (Montalvo, 2015). 

También en 2015, la organización “Mexicanos Primero” realizó una 
valoración mediante un examen validado por CENEVAL para conocer los 
resultados del idioma en los estudiantes de bachillerato, el cual fue aplicado 
en 11 estados del país; con la estadística obtenida, se elaboró un informe 
nombrado “Sorry. El aprendizaje del Inglés en México”. 

En este informe se resaltó que los niveles obtenidos por parte de los estu-
diantes no coinciden con los establecidos por PNIEB, siendo este el programa 
que operaba en ese tiempo, y más grave aún, se obtuvo información precisa 
para asegurar que ni los mismos profesores tienen los niveles del idioma 
necesarios para desempeñarse en esta función: 52% de los docentes evalua-
dos no alcanzaban el nivel B1, siendo que este se encuentra por debajo del 
nivel que debe alcanzar un estudiante al terminar el bachillerato, mientras 
que de cuatro profesores sólo uno alcanzó el nivel A1, el cual se supone que 
un alumno lo alcanzaría en 4° de primaria, mientras que uno de cada siete 
docentes no tiene las nociones básicas del idioma, de cada 10 profesores 8 
aseguraron no haber recibido algún curso de capacitación y 53% de estu-
diantes que obtuvo 9 en su boleta de calificaciones, mostró un desconoci-
miento completo del idioma.

Esta estadística da muestra de que no se ha implementado un proceso 
eficaz para la selección de profesores que cumplan con los requisitos nece-
sarios que los caractericen como aptos para desarrollar esta función, y da 
muestra de que tampoco se da seguimiento a las acciones que se llevan a 
cabo para desarrollar los cursos de inglés, lo que resulta preocupante al pen-
sar que existe libertad por parte del órgano rector del programa de inglés 
para que cada persona que se contrata con este fin en específico desarrolle 
sus formas de enseñanza de la manera que mejor le parezca y no hay obje-
ción puesto que no existe seguimiento por parte de la organización central. 
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Causas, efectos y posibles soluciones

A continuación, se exponen las posibles causas y sus repercusiones en caso 
de que no se lleven al plano del análisis y la acción remedial o reorientadora: 

1. Políticas para la contratación de docentes con las capacidades nece-
sarias para el logro de los objetivos planteados respecto a los niveles del 
idioma propuestos

El PRONI para EB en Zacatecas tiene su base administrativa en un organismo 
que forma parte de la Secretaría de Educación del Estado y que promueve 
la contratación de docentes de inglés para el desarrollo de los cursos en los 
distintos niveles educativos de EB y EMS. 

El requisito indispensable para que una persona pudiera formar parte 
del grupo de profesores de inglés era que tuvieran conocimiento del idioma; 
aquí se podían inscribir personas que hubieran tenido experiencia de vida en 
Estados Unidos de América, lo que les permitía hacer uso de lo adquirido en 
cuanto al lenguaje para formar parte del padrón de docentes que desarrolla-
rían la actividad de formación de los estudiantes en este aspecto. 

Similar a lo antes mencionado, en 2017 se emitió una convocatoria para 
la contratación de personal que viniera a reforzar el área de inglés con el obje-
tivo de que los estudiantes, futuros profesores, adquirieran el conocimiento 
del lenguaje. Con esto último, que pudieran enseñarlo posteriormente a los 
alumnos con los que desarrollarían la función docente en educación prees-
colar o primaria, pensando que al paso de algunos años pudieran reemplazar 
a los docentes contratados por el PRONI y obviar la asignación de ese recurso. 

Los aspirantes a formar parte del grupo de docentes que reforzarían el 
área de inglés en las EN, además de demostrar el nivel del idioma reque-
rido, tendrían que dar cuenta de poseer las habilidades necesarias para la 
enseñanza del idioma; sin embargo, estas certificaciones que les requerían 
tienen la característica de lograrse a corto plazo; por ejemplo, la certificación 
Teacher Knowledge Teaching (TKT), y no garantizan que quien la obtiene 
resuelva la necesidad de ser apto para desempeñarse de manera adecuada en 
actividades que impliquen la enseñanza del idioma a los estudiantes. 

A estos docentes se les denominó como “Formadores de inglés” e, 
incluso, en las Escuelas Normales se ha contratado a más personal para que 
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se desempeñen bajo estas condiciones administrativas puesto que la estra-
tegia de convocar a la formación del grupo de docentes no llegó a su etapa 
final. Sin embargo, ahora se omiten las exigencias del nivel de inglés que se 
manejaron al inicio de la convocatoria y la comprobación de las certificacio-
nes de habilidades didácticas; basta con que se tenga experiencia en el campo 
educativo y conocimientos del idioma.

Los resultados obtenidos en el ejercicio de valoración aplicado a los estu-
diantes que conforman la población de la ENERRC mostraron deficiencias en 
la adquisición de los saberes necesarios para el alcance de un nivel satisfac-
torio a pesar de haber tenido antecedentes en el estudio del idioma, y de no 
atender las políticas mediante las que se contrata a personal para desempe-
ñarse en esta área, se seguirán suscitando deficiencias en los resultados al 
formar estudiantes que no sean capaces de hacer uso del idioma para dar 
respuesta a situaciones que formen parte de la vida diaria.

2. Carencias en las metodologías para la enseñanza del idioma

El hecho de que la contratación de docentes esté basada en el nivel del 
idioma que una persona posee y dejando en segundo término las habilidades 
didácticas requeridas para la enseñanza representa un aspecto decisivo en la 
obtención de los niveles de conocimiento que demuestren los estudiantes. 

Existen contenidos curriculares que se pueden trabajar sin la necesidad 
de ser experto en el dominio de estrategias didácticas para su enseñanza, 
pero hay otras que requieren de tener las orientaciones básicas acerca de 
cómo enseñar; el inglés es una de ellas. 

La enseñanza del inglés está propuesta en un ciclo de experiencias que se 
ilustran a continuación: 

Figura 4. Ciclo de aprendizaje experiencial. David Kolb.

Fuente: Elaboración propia.
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Para el entendimiento de los episodios que conforman este proceso, se 
describe cada uno de ellos a continuación: a) experiencia concreta, partir de 
lo que el alumno ya sabe, b) observación reflexiva, focalizar su atención en 
el nuevo contenido a enseñar, c) conceptualización abstracta, promover la 
conceptualización de términos o estructuras gramaticales, y d) experimenta-
ción activa, llevarlos al escenario de la práctica para nuevamente convertir lo 
aprendido en experiencia que permita ser la base para el estudio de un nuevo 
aspecto del lenguaje. 

Lo obtenido dentro de este ciclo de aprendizaje por experiencias, pro-
puesto por Kolb, permitiría al estudiante dar respuesta a una situación que 
se presente dentro de un escenario específico, a lo que se le conoce como 
práctica social del lenguaje. 

Así pues, cuando un docente que no cuenta con las orientaciones peda-
gógicas pertinentes intenta que el estudiante se apropie de los contenidos de 
inglés, normalmente tiende a practicar formas de enseñanza en las que se 
promueve la memorización excesiva y la adquisición de términos y estructu-
ras de forma descontextualizada, de tal forma que cuando se pretende llevar 
el idioma a la práctica no se genera un escenario real de aplicación porque no 
está enmarcado en una situación modelo en la que se pudiera utilizar.

El no encontrar relación entre lo que se enseña, se aprende y lo que se 
requiere para dar respuesta a una situación auténtica en la que se haga uso 
del idioma desencadena desánimo por parte del estudiante hacia el apren-
dizaje o falta de significancia de los contenidos abordados, siendo esta la 
mayor consecuencia debido a que se identificaría a esta área como un espa-
cio curricular sin validez o importancia dentro de su formación. 

3. Desinterés por parte de los estudiantes para aprender inglés

Debido a la ausencia de significancia que esta área disciplinar les repre-
senta a los estudiantes como parte de su formación académica para la vida 
social y laboral, se genera la apatía hacia los cursos de inglés. Es común 
escuchar comentarios por parte de los estudiantes en los que aseguran que 
el inglés es difícil, no les gusta o no les parece relevante porque no tiene 
campo de aplicación. 

Los hechos antes mencionados generan una barrera que impide que los 
estudiantes vean la adquisición del idioma con un sentido de utilidad, sino 
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que, por el contrario, lo ven como una inversión infructuosa de tiempo que 
pudieran destinar a otras actividades o cursos que les representen una herra-
mienta para solventar una situación real de su formación. 

La afectación más predictible ante esta situación es que los alumnos por 
sí solos no pueden lograr la redirección de su opinión cuando ya se tiene la 
etiqueta de que el aprender este idioma no representa un complemento a su 
formación. Es aquí donde el docente debería implementar estrategias que, 
además de recuperar la convicción del estudiante, pudieran también enseñar 
los contenidos de una forma que les represente interés y que les propicie un 
campo ficticio para la aplicación de lo aprendido, ya que el campo real está 
distante del contexto en el que se encuentran situados. 

De no atender esta situación, se puede generar en los estudiantes una 
resistencia con niveles de incremento continuos por aprender inglés hasta el 
punto en que se les provoque fastidio académico respecto a esta área y que se 
reafirme el nulo sentido con el que identifican la materia. 

4. Desarticulación en los Programas de Estudio de inglés para Educación 
Básica, Educación Media Superior y las Escuelas Normales

Los ciclos de inglés en EB refieren que los estudiantes deberían mostrar un 
nivel de inglés A2 al terminar la educación primaria, un nivel B2 al finalizar 
el bachillerato y un logro de C1 al culminar con sus estudios en la Escuela 
Normal; sin embargo, al iniciar los estudios de este último nivel, el estudiante 
inicia nuevamente con un curso que se enfoca en el nivel A1, lo que teórica-
mente implica una regresión en los estándares que enmarcan la continuidad 
en el estudio del idioma. 

Esta fractura en la continuidad de los programas no representa un riesgo 
en la obtención de los resultados, puesto que estos difícilmente existen, al 
menos en la zona geográfica al norte del estado de Zacatecas, más bien repre-
senta una oportunidad remedial para el incremento de los niveles de inglés; 
sin embargo, en la situación real se identifica que no se desarrollan los nive-
les a pesar de los esfuerzos en infraestructura, de recursos humanos y del 
incremento de los espacios curriculares en términos de tiempo y amplitud 
de los contenidos. 

Esta situación desemboca en que, a pesar de las acciones que se imple-
menten, los niveles de adquisición del idioma no se logran como se ha 
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pensado al diseñar y poner en operación una estrategia que cumpla con su 
objetivo de formar seres competentes en el manejo del idioma. 

Propuestas para la reorientación de la enseñanza del inglés

Retomando las causas expuestas en este documento e integrándolas para 
concluir el efecto que de estas pudiera tener, se visualiza el incumplimiento 
de las metas propuestas en su totalidad, al pretender formar ciudadanos 
bilingües. Y aún más tendenciosa resulta la intención de que en las EN se 
formen profesores que, además de adquirir el conocimiento referente al tra-
yecto formativo de inglés, logren ser considerados docentes con la capacidad 
de enseñar inglés en sus centros de trabajo de Educación Básica, sustitu-
yendo así a los docentes integrados en el PNIEB. 

La repercusión más grande con posibilidad de generar afectaciones indi-
viduales, sociales y profesionales es el hecho de que no se está formando a 
individuos con la característica de ser lo suficientemente competentes para 
desenvolverse en un mundo globalizado en el que el inglés es la lengua en 
común para el intercambio de información, o para dar solución a situaciones 
propias del contexto en el que se desenvuelven en su vida diaria.

Los resultados que se obtienen de las valoraciones constatan la afirma-
ción que se hace y se convierte en una oportunidad de reflexión para pensar 
que si una persona no es capaz de representar elementos aislados del idioma 
a través de reactivos que intenten constatar lo que se sabe, impensable sería 
el que se pudiera desenvolver utilizando estructuras gramaticales y vocabu-
lario preciso para la expresión de ideas en un contexto donde el inglés es el 
idioma oficial. 

Plan de acción

Para remediar la condición que impera en el desarrollo de la ENI desde 
su ambicioso diseño, las políticas de contratación de perfiles para desem-
peñarse en esta área disciplinar, la articulación de los distintos niveles del 
idioma según las etapas educativas, y la metodología mediante la que los 
profesores y formadores de inglés en EB y EN, respectivamente implementan 
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los Programas de Estudio referentes a esta área disciplinar, resulta necesario 
llevar la situación al campo de la exploración. Esto con la intención de obte-
ner información precisa que permita identificar el estado que guardan estos 
factores y su influencia para la obtención de los bajos o casi nulos resultados. 

De manera específica, se enuncian las acciones que permitirán tener 
oportunidades de acción a partir de un escenario real:

1. Primeramente, se diseñaría un banco de instrumentos para encues-
tar a docentes, alumnos y directivos de las escuelas de EB situadas en 
la cabecera municipal de Nieves, Zacatecas y, en el caso de los directi-
vos, algunos instrumentos tendrán que ser aplicados en Río Grande, 
Zacatecas para tener un número considerable de encuestados que 
permitan ver el escenario de lo real, y que además permitan con-
trastarlo con lo que dicen los supuestos incluidos en el documento 
oficial que incluye los lineamientos para la operación de la ENI.

2. Después, se llevaría a cabo la aplicación de dichos instrumentos o 
visitas presenciales para la obtención de información estadística en 
la oficina de la coordinación estatal del PNIEB, también se solicitaría 
información nacional para su cotejo con los registros estatales que 
permitan ver el proceso administrativo que se sigue para la contrata-
ción de docentes y, a la vez, comparar la estadística local con la infor-
mación obtenida a partir de las encuestas realizadas; en el caso de la 
información que se solicitará a la coordinación nacional, se hará a 
través de medios de comunicación digital.

3. Finalmente, se concentrarán los resultados y datos obtenidos para su 
tratamiento numérico e interpretación con la intención de obtener 
una lectura válida de lo que sucede en el escenario educativo real.

Propuesta de mejora en el área de inglés 

Dado que la situación no propicia las condiciones directas para ir más allá 
del ejercicio exploratorio y la interpretación de los datos, es decir, cambiar 
la realidad por parte del investigador, se diseñaría una propuesta de mejora 
fundamentada a partir de los datos obtenidos con la intención de promover 
una posible reestructuración de la estrategia estatal para la enseñanza del 
inglés. Y para ello los lineamientos federales se considerarán sólo como un 
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referente y no como un proceso obligatorio a seguir, sino que se implemente 
a partir de las necesidades reales en lo local. 

Acciones remediales en la metodología

En caso de que las áreas de oportunidad se identificaran en los procesos 
metodológicos para la enseñanza del inglés, se propondría un programa de 
actualización o reorientación didáctica docente para la enseñanza del inglés 
fundamentada en las metodologías oficiales que sirven como eje de forma-
ción para los docentes especialistas en esta materia. Para este fin, se solicita-
ría apoyo del Centro de Actualización del Magisterio en Zacatecas, siendo la 
única escuela formadora de docentes en el estado que oferta una formación 
especializada en esta materia para su enseñanza en educación secundaria. 

Políticas de contratación docente para el trayecto formativo de inglés

Si el área con debilidades se encuentra en la contratación de perfiles docen-
tes que no coinciden con el área formativa y que, por lo tanto, no logran el 
alcance de los objetivos propuestos, se emitiría una serie de recomendacio-
nes para que se implementaran filtros de selección procurando que quien 
aspire a desempeñarse en esta área compruebe contar con un nivel suficiente 
situado por encima del que enseñará y que posee las habilidades didácticas 
mínimas para su desempeño. Posteriormente, se le podría involucrar en cur-
sos de actualización o ampliación de conocimientos acerca de los procesos 
específicos que se deben contemplar para enseñar inglés. 

Articulación de los cursos de inglés en el ámbito educativo

Para revisar la articulación entre los distintos cursos que conforman la ENI, 
primero se debe conocer el nivel real de cobertura de esta estrategia. Para 
esto se valoraría la información recuperada a partir de la aplicación de ins-
trumentos a los alumnos de la ENERRC. Esta acción arrojaría información 
para conocer cuántos de ellos participaron en el desarrollo de la estrategia 
desde su puesta en marcha o si se omitieron cursos específicos dentro de un 
ciclo. Por otro lado, sería necesario hacer una revisión exhaustiva a la conti-
nuidad que siguen los programas de estudio para ver el nivel de gradualidad 



Juan Carlos Rosas Oliva

 128 

que tienen desde el más básico hasta el último que se desarrolla en la EN. Así 
mismo, explorar las posibilidades que se le han proporcionado a los estu-
diantes de este nivel para apropiarse de la didáctica necesaria que les permita 
enseñar el idioma en EB tal y como lo señala la ENI. 

Con este acercamiento a la realidad, se diseñaría un reporte concreto 
sobre las áreas de oportunidad que se deben atender y las acciones que se 
deben implementar para procurar la mejora de los resultados obtenidos. En 
el caso de que las deficiencias se identifiquen en la omisión de algunos ciclos 
en específico, se haría un descriptor gráfico por áreas geográficas dentro del 
municipio para mostrar que la cobertura del PRONI no corresponde con los 
alcances establecidos como meta a lograr en 7 años. En caso de que la causa 
de los niveles de inglés que se obtienen sea las formas y metodologías de 
enseñanza que trabajan los docentes contratados con este fin, se diseñaría un 
documento que señalara los campos mínimos de actuación de los docentes, 
funciones primordiales y la implementación de cursos de actualización en 
la didáctica. 

Interés de los alumnos por el aprendizaje del inglés

Algunos alumnos muestran un desinterés infundado en la repetición de los 
contenidos dentro de los programas de estudio del idioma y su nula aplica-
ción en el escenario educativo y social. Una forma de promover el interés por 
aprender el idioma sería ofrecer estímulos que despierten, si no el interés, sí 
la necesidad de participar en procesos de certificación que representen pun-
tos en el proceso de ingreso al Servicio Profesional Docente. 

Esto generaría un condicionamiento que no estaría orientado a que el 
alumno aprenda inglés por convicción propia, y el riesgo sería que el inglés 
se convirtiera en un ejercicio de simulación que aparentemente vaya en 
apego a las exigencias globales de formación, pero realmente se haría por el 
beneficio que representaría a su formación. 

En algunas instituciones de educación superior se ha optado por obligar 
a los estudiantes a atender un número específico de cursos de inglés para 
poder iniciar su proceso de titulación y aun así no se ha logrado asegurar que 
el estudiante en verdad lo aprenda, entonces, ¿cómo garantizar que los estu-
diantes se apropien de los conocimientos que deben adquirir en cada etapa 
de su formación? Es complicado responder a esta pregunta si ya conocemos 
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los diversos factores que influyen en esta situación, pero sí es posible hacer 
propuestas de mejora general que pudiera ayudar a reducir los aspectos 
negativos de esta problemática.

Efectividad de las funciones específicas de los formadores de inglés en 
las EN 

En el caso de las EN, los formadores de inglés tienen responsabilidades espe-
cíficas que generarían el balance entre la percepción salarial que se les asignó 
y las acciones en concreto para justificar su actuación. Dentro de las enco-
miendas principales se destacan las siguientes: 

a) Deberían implementar cursos de enseñanza o actualización dirigi-
dos al resto de la plantilla del personal con la intención de habilitar-
los en el manejo del idioma.

b) Se señala que deberían trabajar con un mínimo de horas frente a 
grupo; 6 por cada grupo, teniendo un total de 24 horas semanales al 
atender los cuatro grupos que administrativamente deberían serles 
asignados.

c) Destinarían horas extra clase para el diseño de espacios virtuales en 
los que pudieran inscribir a sus estudiantes para darles seguimiento 
a partir de la implementación de actividades de reforzamiento y 
práctica del idioma.

d) Tendrían que participar en acciones de investigación y difusión del 
conocimiento en esta área.

e) Implementarían proyectos para la operación del Centro de Idiomas 
Institucional.

Situación actual en la enseñanza del inglés en la ENERRC

En las tareas que los formadores de inglés desarrollan en la ENERRC no se 
trabaja con el número de grupos que señala la ENI; por el contrario, se les 
descarga académicamente de estos cursos para asignarles otros que forman 
parte de la malla curricular. Así mismo, no se les ha exigido evidencia de que 
implementen el trabajo complementario extra clase con los alumnos para 
reforzar la adquisición del contenido, no se ha implementado un plan de 
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acción que permita habilitar a los docentes en el aprendizaje y uso del inglés, 
no se ha conformado un grupo de formadores de inglés con intereses parti-
culares para promover la investigación y difusión del conocimiento en esta 
área. Finalmente, el centro de idiomas de la institución se ha convertido en 
un edificio que carece de utilidad. 

Estas acciones generan distracción en el seguimiento de los objetivos que 
persigue la ENI, lo que supone un obstáculo más para el logro de los niveles 
de inglés que se establecen como meta. Además, la ENI propone la aplica-
ción de instrumentos de valoración validados por instituciones oficiales que 
se enfocan en el aprendizaje del idioma como Oxford o Cambridge con la 
intención de obtener resultados que permitan establecer una organización 
interna para la conformación de grupos académicos de acuerdo con los nive-
les de inglés obtenidos. 

Esta propuesta para la conformación de grupos para el estudio de inglés 
implica también una modificación en las formas de evaluación. Por un lado, 
el alumno obtendría una calificación referente al nivel de desempeño que 
tuvo como estudiante, mientras que una segunda calificación representaría 
el avance en la adquisición del idioma. Bajo esta forma de evaluación sería 
posible que un estudiante obtuviera un 10 como calificación asignada a su 
desempeño, mientras que en el nivel de adquisición del idioma tendría un 5, 
lo que lo obligaría a repetir el curso al no haberlo aprobado, pero sí avanzaría 
de semestre. 

En el escenario real de la ENERRC, no se siguen estos lineamientos y los 
cursos de inglés se desarrollan con grupos académicos que no obedecen al 
nivel de inglés en común, sino que son los grupos conformados desde un 
inicio. Esta situación provoca afectaciones al mezclar a alumnos con cono-
cimientos heterogéneos que no comparten las mismas necesidades ni exi-
gencias por parte del lenguaje, lo que representa un punto en contra para la 
promoción del idioma y el logro de los niveles perseguidos. 

Resulta interesante hacer un ejercicio comparativo de reflexión para 
saber por qué en un centro escolar privado sí se logra alcanzar un nivel satis-
factorio en el aprendizaje del inglés y por qué en la educación pública de 
México no es así. Estos dos entornos escolares comparten similitudes en lo 
general; en los dos hay docentes con niveles apropiados del idioma, en los 
dos se sigue una metodología, se atiende a estudiantes con igual edad crono-
lógica, pero no se obtienen los mismos resultados. 
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Además, la ENERRC atiende a estudiantes que provienen de familias 
migrantes que han adquirido niveles extraordinarios del idioma, por lo que 
resulta contradictorio el involucrar a estos alumnos en el desarrollo de los 
cursos básicos cuando requieren una atención diferenciada; en el caso de 
alumnos con esta condición es necesario promover la certificación en el 
idioma para que omitan los niveles que están por debajo del que poseen 
según se indica en los lineamientos establecidos (Plan de Estudios, 2012).

En términos generales, el estudio del idioma inglés en las EN representa 
el mismo número de horas que se le asignan a otros cursos fundamentales en 
el desarrollo del futuro docente, como lo son el curso de Observación y prác-
tica profesional. Sin embargo, estos pero no generan la misma percepción de 
importancia en los estudiantes debido a que uno es parte toral en el desa-
rrollo de habilidades teóricas y prácticas que les consolidan los elementos 
básicos necesarios para desarrollar las estrategias de enseñanza-aprendizaje 
que diseñan, mientras que al curso de inglés no le encuentran la más mínima 
utilidad. 

Los cursos que conforman el trayecto formativo de inglés integran un 
total de 126 horas de estudio del idioma de acuerdo con la organización en 
la que comúnmente se enmarca el desarrollo de un semestre; 21 semanas, en 
cada una de estas se trabajan 6 horas clase, lo que representaría un total de 
126 horas en total para avanzar de un nivel del idioma al subsiguiente; pero, 
opuesto a esto, durante el semestre los alumnos del quinto semestre; por 
ejemplo, practican 4 semanas en las instituciones de EB y previo a esta etapa 
se les proporciona una semana para la planeación de las actividades que 
desarrollarán, lo que le resta 2 semanas más al desarrollo del curso, teniendo 
un total de 14 semanas; 84 horas de las 126 disponibles, a reserva de que no 
surjan afectación a raíz de otras actividades. 

Propuesta específica para direccionar la ENI en la ENERRC con miras a la 
mejora de los resultados

Para la redirección del proceso mediante el que se ha desarrollado la ense-
ñanza del inglés en la ENERRC es pertinente la formulación de un proyecto 
institucional que señale las funciones que deben tener los formadores de 
inglés, la organización interna requerida del centro escolar en el desarrollo 
de la estrategia y concientizar a alumnos, docentes y directivos acerca de 
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la importancia que esta área disciplinar representa en la  formación de los 
alumnos normalistas, así como establecer metas a corto, mediano y largo 
plazo para asegurar el avance satisfactorio en este espacio curricular y que 
los alumnos puedan apropiarse de los elementos que les permitan alcanzar 
las certificaciones que den muestra del nivel del idioma que se ha adquirido. 

El docente por sí solo no será suficiente como recurso para el logro de 
los objetivos establecidos, sino que es necesario un trabajo en conjunto que 
involucre a agentes externos, así como recursos que faciliten y hagan más 
fácil de sobrellevar los procesos académicos. 

Factores que influyen en el desempeño docente

La percepción salarial que recibe un profesor de inglés adscrito al PRONI ha 
sido tema de discusión en reiteradas ocasiones, y es que el pago equivale a 
una remuneración económica que no resulta significativa para la mayoría 
del personal que se ha desempeñado en esta área, e inclusive se ha catalogado 
como una beca que recibe el personal contratado. Es por esta razón que se les 
asigna a un centro de trabajo que se ubique cerca del lugar donde residen con 
el fin de que el traslado no represente un gasto por la cantidad tan módica 
que se les proporciona. 

Los estímulos representan una motivación en la forma de actuación 
de las personas, por lo que si el salario no es lo suficientemente alentador 
tenderá a modificar el compromiso con el que se desempeñe el profesor de 
inglés. Está evidenciado que en algunos lugares los padres de familia son los 
que tienen que solventar el gasto que representa tener a un profesor de inglés 
en la institución porque el sistema educativo ya no pudo sostenerlos.

Así mismo, tanto en escuelas públicas como privadas se manifiesta la 
inseguridad en la permanencia como profesor, sino que se está expuesto a 
las decisiones administrativas que se tomen respecto a la continuidad en 
los procesos de contratación. Distinto a las escuelas públicas, en las escue-
las privadas se está bajo un constante ambiente de valoración y análisis del 
desempeño docente, lo cual puede definir si un profesor es apto para con-
tinuar en el puesto que ostenta o no, lo que obliga a la persona a poner un 
mayor esfuerzo a diario para conservar esa oportunidad laboral. En el sis-
tema público, en cambio, la única preocupación es ingresar, flexibilizando 
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posteriormente el compromiso y dedicación que se le otorga a las acciones 
que se realizan. 

Sería provechoso el conformar una organización al interior de los cen-
tros escolares que simulara las funciones de una comisión encargada de revi-
sar el desempeño de los docentes, que constantemente estuviera evaluando 
lo aprendido por parte de los estudiantes y que estuviera promoviendo accio-
nes para que los estudiantes obtengan los documentos que les acrediten el 
nivel obtenido del idioma. 

Ante esta propuesta se pudieran seguir dos variantes: 

1. Establecer que para poder graduarse de los distintos niveles edu-
cativos se tuviera como requisito indispensable la certificación en 
el nivel que corresponde, esto obligaría a canalizar los esfuerzos y 
acciones de los profesores a la certificación, dejando poco margen 
para la distracción de los tiempos y actividades en acciones que no 
abonen al logro de este objetivo. 

2. Para promover la aplicación del idioma en escenarios distintos a los 
que forman parte del contexto inmediato de los estudiantes sería 
prudente crear vínculos de intercambio escolar con instituciones 
similares que generen oportunidades para hacer uso del idioma y 
que el estudiante le encuentre significancia, además de estar atentos 
a las convocatorias internacionales que pudieran complementar el 
desarrollo de los estudiantes en esta área. 

Conclusiones

Se retoma el origen del estudio del idioma inglés en el sistema educativo 
mexicano con la intención de formar individuos que sean capaces de desen-
volverse de manera competente en un mundo globalizado en el que la lengua 
establecida como válida para el intercambio de información es el inglés. Se 
destacan los bajos o casi nulos resultados que se han obtenido a pesar de los 
esfuerzos titánicos que se han hecho para reforzar esta situación, y se urge 
a realizar una revisión exhaustiva que permita identificar el estado real que 
guarda esta situación en la actualidad para su atención inmediata. 
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En el caso de la enseñanza del inglés en EB, por parte de los profeso-
res que egresen de las EN, se enfatiza en que los estudiantes, dentro de su 
formación, tendrían que conocer las metodologías de enseñanza del idioma 
inglés; sin embargo, esto no ha sido concebido de igual manera por la parte 
operativa de la ENI, y sería casi impensable que así sucediera aun y cuando se 
implementaran las orientaciones que para ello se requieren. 

Además, se señala la importancia de involucrar a las figuras directivas de 
cada institución en la que se trabaje el inglés como aspecto formativo para 
que pudieran orientar o reorientar las acciones que se implementan en el 
desarrollo de este campo disciplinar partiendo del hecho de que se ignora la 
parte estructural y operativa de los cursos que conforman la malla curricular. 

En general, es necesario hacer una revisión al programa de inglés en su 
articulación, funcionamiento y políticas de operación desde el nivel más 
básico hasta el de mayor exigencia, en este caso de las EN como centros 
donde se pretende formar, además de Licenciados en Educación Preescolar y 
Primaria, a docentes que sean capaces de modificar la situación actual de los 
estudiantes mexicanos para apropiarse de esta herramienta que les permitirá 
resolver situaciones que se les presenten en su vida social y laboral.  

Sería benéfico que para el óptimo desarrollo de la ENI se creara una comi-
sión especializada y enfocada en dar seguimiento al trabajo que se esté reali-
zando, procurando identificar áreas de oportunidad que se pudieran atender 
a través de cursos de diversa índole, así como de actualización en metodo-
logía, de mejora en el conocimiento del idioma o de formas de evaluación.

Los métodos con los que se diseñan los planes y programas de estudio 
generan la percepción de ser, en algunos casos, copias de otros documentos 
que rigen las formas en las que se desarrolla el sistema educativo de otros paí-
ses. En el caso del inglés se ha apostado reiteradamente por lograr crear una 
sociedad bilingüe que tenga posibilidad de hacer uso del inglés como herra-
mienta de vida, pero ¿en qué contexto pudiera un estudiante del entorno 
rural poner en práctica lo aprendido? Las exigencias en los estándares que se 
deben lograr han sido ambiciosas en demasía y así han permanecido, sólo en 
exigencias que no se han podido transformar en hechos. 
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Síndrome de desgaste profesional  
en los médicos residentes, un signo de 
alarma en el sistema educativo de las  

residencias médicas en México

Elba Rosario Tello Orduña

Introducción
  

Una vez concluido el programa de licenciatura, internado y servicio social 
en la formación de un médico, surge la necesidad e interés por ampliar su 
desarrollo profesional mediante la adquisición de conocimientos, destrezas 
y valores en determinada especialidad o rama de la medicina, lo anterior 
con la finalidad de profundizar sus conocimientos. Este proceso también es 
conocido como “residencia médica”.

 El término residente proviene del latín “residens”, y se utiliza para nom-
brar a la persona que vive en un determinado espacio, o al empleado, funcio-
nario o estudiante que vive en el lugar donde tiene su empleo o cargo. Hace 
50 años este concepto se cumplía de manera textual. Actualmente, esto ha 
cambiado, el médico, aunque ya no reside en el hospital, debe tener disponi-
bilidad de tiempo completo para dedicarse a este proceso educativo durante 
cierto periodo, el cual es variable de acuerdo con la especialidad que se haya 
elegido, fluctuando desde 3 hasta 5 u 8 años. 

Durante este proceso, el médico debe llevar a cabo actividades de tipo 
asistencial (atención a pacientes) tanto en la consulta externa como en el 
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área de hospitalización, además de clases relativas a su especialidad así como 
de las ya conocidas “guardias” nocturnas, en las cuales el alumno continúa 
realizando actividad asistencial durante 24 horas, y reintegrándose a sus acti-
vidades diarias programadas y clases al día siguiente.

El sistema de evaluación para promover al alumno de grado toma en 
cuenta diversos rubros desde el área cognitiva, psicomotora y afectiva, por lo 
que no sólo basta con cumplir en relación con la actividad asistencial, sino 
que debe cumplir con todo un programa académico, diseñado con la finali-
dad de que al término del mismo cuente con las competencias para ejercer 
como médico especialista en determinada rama.   

A través del tiempo, este proceso educativo se ha perfeccionado por lo 
que actualmente es de relevancia para el docente identificar todos los fac-
tores que inciden sobre el rendimiento académico del médico especialista 
en formación con la finalidad de mejorarlo, y en este sentido se cuestiona 
¿cómo mejorar los resultados académicos? Sin embargo, cada vez aumenta 
más la estadística en nuestro país de personal médico en formación que 
solicita ayuda psicológica por cursar con síndrome de desgaste profesional, 
también conocido como burnout. Es por eso por lo que entonces deberemos 
preguntarnos seriamente si la forma en que están diseñados los programas 
educativos de las residencias médicas son la mejor para que el alumno se 
convierta en un médico calificado, competente y con calidad humana para 
la atención de la población de nuestro país o sólo estamos dando respuesta 
a una necesidad institucional y gubernamental. ¿Realmente estamos for-
mando médicos de acuerdo con el perfil deseado? ¿Qué calidad de médicos 
estamos egresando del sistema de residencias médicas? 

Desarrollo

El rendimiento académico, también conocido como aptitud escolar o des-
empeño académico constituye una de las dimensiones más importantes del 
proceso de enseñanza-aprendizaje (El rendimiento académico: concepto, 
investigación y desarrollo, 2003). Este es resultado de factores tanto biológicos 
como psicológicos, económicos y sociales, y a su vez estos factores son los que 
inciden y determinan los resultados del proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Pero antes de continuar hablando del rendimiento académico debe-
mos preguntarnos ¿qué es el rendimiento académico? Para Manchego, es el 
desarrollo del aprendizaje de las competencias en determinadas situaciones 
frente a diversos estímulos educativos, a diferencia de otros autores que lo 
definen como el simple promedio de las notas finales y el porcentaje de apro-
bación de un curso(en Tacilla Cárdenas et al., 2020).

Aquí es donde se hace presente la individualidad de cada ser humano, 
ya que cada uno ha vivido en ambientes diferentes donde factores externos 
(socioeconómicos y culturales) e internos (familiares) han moldeado su per-
sonalidad desde la infancia dotándolo de diversas herramientas para el des-
empeño diario. Así existen seres humanos que debido a la adversidad vivida 
en su infancia han desarrollado personalidades fuertes, que no se dan por 
vencidas con facilidad, caracterizándose por su tenacidad; por otra parte, 
hay quienes habiendo estado expuestos a situaciones similares cuentan con 
personalidades frágiles con dificultades al enfrentarse al desempeño de acti-
vidades bajo presión. 

El proceso educativo y formativo durante las residencias médicas es difí-
cil ya que se caracteriza por un alto grado de competitividad entre los alum-
nos, especialmente durante el primer año, llegando a generar en ocasiones 
un ambiente hostil (Leisy and Ahmad, 2016).

Con la finalidad de ampliar un poco más sobre las bases de esto, revi-
saremos inicialmente el sistema de jerarquías que se viven en la profesión 
médica, ya que es un ámbito muy jerarquizado. Desde el ingreso del alumno 
a la escuela de medicina, inconscientemente y a través de diversos cuestiona-
mientos, va siendo orientado hacia la supremacía de la medicina por encima 
del resto de los diferentes campos laborales, de la clínica sobre las ciencias 
básicas, de los especialistas médicos sobre los médicos generales y a su vez de 
las especialidades quirúrgicas sobre las no quirúrgicas, y aún en este punto la 
competencia entre cada una de las especialidades quirúrgicas siendo recono-
cidas unas más que otras. Además de esto existe jerarquización en relación 
con las actividades a desempeñar por cada uno de los grados académicos, 
desde el estudiante de medicina, el médico interno, el médico pasante de 
servicio social y los diferentes grados de las especialidades médicas desig-
nados de acuerdo a la duración de las mismas como R1, R2, R3 y así sucesi-
vamente conforme avanza el grado de conocimientos. Dichas jerarquías los 
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llevan a desdeñar actividades de menor complejidad que son relegadas para 
los alumnos de grados menores, mientras que la complejidad de la toma de 
decisiones va en aumento de acuerdo con el grado. 

Aunado a estos factores, en nuestro país el sexo constituye otro factor 
asociado a las jerarquías, ya que desde antaño se considera a la medicina 
como una carrera para varones derivado de conceptos y roles culturales muy 
arraigados donde los varones sobresalen y la mujer debe estar en casa y dedi-
carse a la familia. Afortunadamente, este último punto ya no se encuentra 
tan marcado, pero aún se reportan comportamientos relacionados en las 
escuelas donde comentarios como “si no sabe mejor váyase a su casa o estu-
die otra carrera como turismo” (Villanueva & Castro, 2020).

Son estas jerarquías las que marcan aún más la competitividad entre los 
diferentes grados llevando a una cultura organizacional implícita que en 
ocasiones puede traducirse en luchas de poder y, por consecuencia, en abu-
sos hacia los compañeros de menor grado (Hamui-Sutton et al., 2014)

Una vez que hemos explorado cómo las jerarquías se encuentran muy 
marcadas en el sistema de residencias médicas, iniciaremos la revisión del 
bullying en este medio, ya que es otro factor que forma parte del origen del 
problema que estamos tratando. La palabra bullying, de procedencia inglesa, 
es definida como “intimidación”, término utilizado para designar el acoso 
escolar generalmente entre pares. Este fue instituido por el psicólogo escan-
dinavo Dan Olweus en 1993 quien realizaba estudios en relación a adoles-
centes que se habían suicidado, encontrando como factor común que eran 
víctimas de agresión verbal y física por sus compañeros. En la historia de 
la educación encontramos que la violencia era aceptada como método para 
educar, ya fuera mediante golpes o restricción de los alimentos; la violencia 
educativa fue culturalmente aceptada hasta el siglo XX en que Jean-Jacques 
Rousseau propuso una nueva visión de la enseñanza aprendizaje (Lugones 
Botell and Ramírez Bermúdez, 2017)

La Asociación Médica Británica define bullying como “comportamiento 
persistente hacia un individuo consistente en ser intimidante, degradante, 
ofensivo o malicioso y que socava la confianza y autoestima del receptor”. 
Como hemos visto anteriormente, la formación de posgrado en medicina 
se ha caracterizado por ser exigente; sin embargo, se ha detectado que tam-
bién en este medio los alumnos  quedan expuestos a padecer acoso, el cual 
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podremos nombrar por la figura académica y laboral del médico residente 
como bullying como se nombra al acoso escolar o mobbing como se nombra 
al acoso laboral o en centros de trabajo. Este acoso puede ser sutil o franca-
mente evidente (Bastías et al., 2011).

Las conductas de acoso pueden ir desde ignorar al alumno, excluirlo de 
actividades, intentos persistentes de menospreciar su trabajo, supervisión y 
crítica injustificada, humillaciones en público, abuso de la disciplina como 
forma de intimidar, insinuaciones destructivas, sarcasmo, hasta violencia 
contra las propiedades del alumno o violencia física. Esta problemática no es 
exclusiva de nuestro país, ya que hay reportes de países en todo el mundo; por 
ejemplo, en Estados Unidos se ha reportado que hasta el 69.8% de sus médi-
cos residentes reporta haber sufrido acoso; en Reino Unido, hasta un 84%, y 
aunque en otros países como Canadá, Irlanda, Nueva Zelanda, Australia las 
tasas reportadas son más bajas, no son menores al 45%. Con la llegada de las 
tecnologías de la información y comunicación, el cyberbullying o ciberacoso 
también se ha reportado. Estas conductas son perpetuadas por médicos no 
docentes y, lo más preocupante, por sus pares de mayor jerarquía, situación 
que concuerda con estudios de acoso escolar donde se ha determinado que 
los acosadores son aquellos que tienen más poder ya sea por jerarquía, por 
edad, por sexo (Leisy and Ahmad, 2016)

El médico residente se forma sin instrucción pedagógica, es decir a tra-
vés de las experiencias diarias en el hospital. Esto concuerda con la teoría 
del aprendizaje situado de Vygotsky donde el contexto sociocultural es clave 
para la adquisición de habilidades, competencias, apropiación de conductas, 
actitudes y códigos de ética (no escritos) propios del ambiente hospitalario 
donde se desempeña. No se puede negar que también existe una práctica 
guiada; sin embargo, no tiene el mismo peso que el aprendizaje situado. 
Como hemos comentado previamente el médico residente realiza activida-
des asistenciales además de las académicas y en ambas actividades se respe-
tan las jerarquías, por lo que este tipo de conductas se llegan a “normalizar” 
engendrando más abuso (Hamui-Sutton et al., 2014)

Esta conducta “normalizada” es uno de los motivos por los cuales se 
continúa generando este tipo se actividades; otro es el desconocimiento de 
los procesos a seguir para denunciar, además del temor de que al denun-
ciar el acoso, este pueda llegar a ser peor en el caso de que las autoridades 
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correspondientes no actúen adecuadamente, perpetuando esta problemática 
a través del silencio (Leisy & Ahmad, 2016)

A través de varios estudios se ha creado lo que se considera un patrón 
o perfil del médico residente que puede sufrir acoso por alguno de los 
siguientes factores: sexo siendo en nuestra cultura preponderantemente el 
sexo femenino, edad mientras más joven o más adulto es mayor el riesgo 
de acoso, estado civil soltero, menor jerarquía o grado académico, nivel 
sociocultural bajo u origen étnico diferente, además de que se presenta 
con mayor frecuencia en las especialidades quirúrgicas como ginecología 
y obstetricia, cirugía,  y de las no quirúrgicas medicina interna (Sepúlveda-
Vildósola et al., 2017)

Las consecuencias psicológicas para aquellos que sufren acoso van desde 
baja autoestima, rendimiento académico bajo, pesimismo, estrés, ansiedad, 
depresión, abuso de sustancias como alcohol o estupefacientes, trastornos 
alimentarios, hasta suicidio (Aguilar Maya, 2011)

Una vez agotado este tema abordemos entonces el síndrome de desgaste 
profesional, el cual se encuentra altamente relacionado con el bullying en las 
residencias médicas (Tafoya et al., 2020). Países como Alemania han repor-
tado prevalencias de 21% en residentes, Estados Unidos 34% en residentes 
de medicina interna y 50% en un consenso de las diferentes especialidades. 
En Latinoamérica, Colombia reporta prevalencias que fluctúan del 13 al 85% 
mientras que en México se reporta una incidencia en residentes de pediatría 
de 27% grado severo, 45% moderado y 28% grado leve. Las especialidades con 
mayor prevalencia de desgaste profesional fueron en orden decreciente gine-
cología, medicina interna y pediatría, respectivamente (Tafoya et al., 2020)

El nivel de estrés que vive el médico durante la residencia médica es 
mayor al del resto de la población, el cual se encuentra relacionado a las 
jornadas laborales prolongadas, privación del sueño y alto grado de com-
petitividad, la cual es más pronunciada durante el primer año del curso. La 
exposición prolongada al estrés puede derivar en el síndrome de desgaste 
profesional, el cual tiene una mayor incidencia al inicio de la especialidad, ya 
que el médico deberá adaptarse a un cambio drástico en su itinerario diario 
con largas jornadas de trabajo, un promedio de 96 horas a la semana depen-
diendo de cada especialidad, además del estrés por mayores responsabilida-
des y exigencias, esto aunado a la privación de sueño (Prieto-Miranda, 2010)
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Existen varios cuestionarios para detectar el síndrome de desgaste profe-
sional o burnout, pero uno de los más utilizados y confiables es el cuestiona-
rio de Maslach Burnout Inventoriy (MBI). Maslach y Jackson (1981) señalan 
que el burnout es una respuesta al estrés laboral crónico, conformado por 
actitudes y sentimientos negativos hacia las personas con las que se trabaja 
y hacia el propio rol profesional, siendo un síndrome caracterizado por la 
vivencia de encontrarse “emocionalmente agotado”. Estas autoras concluyen 
que el burnout se configura como “un síndrome tridimensional caracteri-
zado por agotamiento emocional, despersonalización y reducida realización 
personal (Olivares-Faúndez et al., 2014).

Otra de las causas que también contribuyen al síndrome de desgaste 
profesional son las largas jornadas de trabajo y la privación de sueño como 
se mencionó previamente. Hasta antes del año 2003, las horas de trabajo 
semanales podían sumar un total de hasta 160 horas ya que las guardias 
podían tener una frecuencia tipo A-B o A-B-C; sin embargo, a partir de 
esa fecha, estas deben de tener una modalidad A-B-C-D, derivado de que 
la American College of Graduate Medical Education emitió como reco-
mendación derivada de investigaciones en donde se detectó un aumento 
en el número de errores médicos que ponían en riesgo la seguridad del 
paciente como consecuencia de largas jornadas de trabajo y fatiga acumu-
lada (Bhavsar et al., 2007).

Aunado a esto, la muerte de algunos médicos residentes  a consecuencia 
de este tipo de situaciones en diferentes países contribuyó para la realización 
de dicha propuesta, ya que la incidencia de accidentes automovilísticos, acci-
dentes laborales y suicidio era más elevada que en la población promedio, 
por lo que debido a esto varios países pusieron en marcha programas para 
atacar esta problemática, algunos de ellos con legislaciones muy estrictas 
donde las jornadas laborales no deben rebasar las 80 horas a la semana y no 
más de 30 horas consecutivas como en Estados Unidos o 24 horas como en 
Canadá; algunos países europeos, a partir de 2004, redujeron gradualmente 
las horas de trabajo a máximo 48 horas a la semana y no más de 13 horas de 
jornada continua, por lo que muchas de ellas requirieron la contratación de 
mayor personal para suplir la actividad asistencial que el médico residente 
realizaba (Imrie et al., 2015).

Sin embargo, aún existe mucha controversia en relación a este tema, ya 
que se han detectado nuevas problemáticas a raíz de estas modificaciones, 
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tales como que no existe continuidad en la atención del paciente, o que el 
número de horas que el alumno pasa con pacientes es considerado por algu-
nos como reducido (Block et al., 2013).

Una de las razones por la cual fueron sugeridas también estas modifi-
caciones fue que la fatiga del médico residente estaba impactando negativa-
mente en la seguridad del paciente. Un estudio, realizado de julio de 2002 
a junio de 2004, encontró un aumento en los estándares de calidad y efec-
tividad de la atención a pacientes después de la restricción de horas en una 
unidad de cuidados coronarios, incluso teniendo un impacto positivo en 
la reducción del tiempo de hospitalización del paciente y en la mortalidad 
(Bhavsar et al., 2007).

Otro estudio en Virginia, Estados Unidos, donde se entrevistaron a 
docentes y alumnos de un programa de neurocirugía concordó en que la 
reducción inicial de la jornada a 80 horas no tiene impacto tan negativo 
como reducirlas a 54 horas a la semana, ante la propuesta de proponer tal 
reducción, ya que afectaría el entrenamiento de los médicos residentes en 
curso (Jagannathan et al., 2009).

Estos hallazgos fueron contrarios a otros estudios que reportaron mejo-
ría en el rendimiento académico y otros que lo reportaron sin alteracio-
nes una vez que se realizaron los ajustes correspondientes a plan operativo 
(Traba et al., 2012).

En relación con la fatiga del médico residente también existen contro-
versias. Algunos estudios han reportado que no existen cambios en la inci-
dencia de burnout o síndrome de desgaste profesional, mientras que otros 
refieren una mejoría importante en este aspecto (Peabody, 2006).

Se han implementado diferentes estrategias con la finalidad de suplir la 
actividad asistencial que realizaba el médico residente; además de contratar 
personal, se han realizado modificaciones en el sistema de guardias noctur-
nas. La mayoría ha utilizado el sistema de “a llamado” posterior al turno 
laboral en el cual, en caso de ser requerido, el médico es llamado a su casa, 
la totalidad del grupo se divide en dos, uno se asigna a esta modalidad de 
llamado y el resto continúa con sus actividades normales diarias sin guardias 
nocturnas, permaneciendo así durante tiempo determinado para posterior-
mente cambiar (Kusuma et al., 2007)
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Conclusiones

En conclusión, la estadística al alza de síndrome de desgaste profesional o 
burnout en los médicos residentes nos está gritando que se requiere un cam-
bio en el sistema educativo de las residencias médicas en nuestro país. Como 
ya lo desarrollamos, existen varios factores que inciden para que un médico 
en formación presente síndrome de desgaste profesional y, por consiguiente, 
se vea afectado en su rendimiento académico e incluso comprometiendo la 
calidad y seguridad de los pacientes atendidos.

Desafortunadamente, los esfuerzos realizados por las autoridades en 
este rubro al parecer hasta el momento han sido insuficientes. Como ya se 
mencionó previamente, no todos los médicos que participan como docentes 
en el sistema educativo de residencias médicas en nuestro país cuentan con 
instrucción enfocada a la educación, situación que nos expone a repetir los 
errores que fueron cometidos por nuestros antecesores. Habitualmente para 
invitar a un docente a participar como tal se contempla como requisito que 
sea competente en su área y que sea considerado un modelo de rol, por lo 
que posteriormente y sobre la marcha se va formando en el ámbito educa-
tivo, proceso que requiere tiempo. 

Afortunadamente, la UNAM, a través del Programa Único de Especia-
lizaciones Médicas, desde el año 2006 inició un proyecto denominado 
Seminario de Educación, a través del cual el médico residente es introducido 
a la formación educativa favoreciendo un cambio en el paradigma educa-
tivo del sistema de residencias médicas. Esta es una experiencia novedosa 
y sencilla que debiera generalizarse al resto de las universidades que avalan 
estos programas, ya que a través de la orientación educativa a los docen-
tes y a los mismos médicos residentes durante su formación se ve menos 
lejana la oportunidad de eliminar la “normalización del acoso” que existe 
en estos programas, esto aunado al  cumplimiento de los códigos de ética y 
conducta de los funcionarios públicos. Recientemente, el Instituto Mexicano 
del Seguro Social (2021) también ha llevado a cabo un análisis a profundidad 
de esta problemática por lo que dentro de sus lineamientos sanciona fuerte-
mente a quien cometa o perpetre bullying y/o acoso sin importar si se trata 
de alumnos o docentes. Aún está pendiente valorar el efecto de estas accio-
nes a largo plazo y determinar si fueron suficientes para resolver este tipo de 
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situaciones que afectan tanto en el ámbito educativo del personal médico y, 
como consecuencia, la atención que se brinda en las instituciones de salud 
en nuestro país.

De lo anterior, se desprenden varias propuestas:

1. Todas las unidades sede deberán incluir en la capacitación o curso de 
inducción de los alumnos del primer grado el proceso o a activida-
des correspondientes para denunciar el acoso en caso de padecerlo.

2. La unidad deberá tener diseñado un flujograma de seguimiento y 
personal designado para tal fin quien deberá de recibir capacitación 
para el manejo adecuado de los casos sin menospreciar las denuncias 
que lleguen a realizar los alumnos.

3. Además de la evaluación psicológica inicial que se realiza a los alum-
nos a su ingreso, cada sede debe diseñar un programa de talleres 
para la salud mental, así como indicar a los alumnos cuáles son los 
pasos a seguir para solicitar un apoyo psicológico. Existen expe-
riencias exitosas en algunas universidades donde, como parte del 
programa académico, los alumnos llevan un programa de talleres y 
dinámicas de grupo para manejo del estrés o detección oportuna de 
alguna problemática.

4. Hacer extensivo a todas las unidades sede la obligatoriedad de llevar 
el Seminario de Educación con lo que la brecha entre docentes con 
fundamentos educativos cada vez será menor.

Sin embargo, aún nos falta dar respuesta a una de las interrogantes que 
nos planteamos al inicio. La forma en que están diseñados los programas 
educativos de las residencias médicas ¿son la mejor para que el alumno se 
convierta en un médico calificado, competente y con calidad humana para la 
atención de la población de nuestro país?, ¿o solo estamos dando respuesta 
a una necesidad institucional y gubernamental? ¿Por qué en nuestro país se 
insiste en continuar llevando un programa que está exponiendo a nuestros 
alumnos a problemas de salud mental, además de poner en riesgo la seguri-
dad del paciente? Es un precio muy alto que continuará pagándose durante 
varios años si este médico, una vez egresado, no recibe la atención requerida.

Es cierto que nuestras autoridades modificaron la modalidad de las 
guardias A-B o A-B-C a A-B-C-D con lo que se espaciaron las guardias 
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nocturnas, pero aquí haremos otra interrogante, ¿realmente existe instruc-
ción guiada durante las guardias nocturnas? ¿O es que el alumno se queda 
sin supervisión funcionando solo como mano de obra barata para que los 
servicios no se queden solos?

Aún nos queda un largo camino por andar para que las personas que 
toman las decisiones en este país mejoren los presupuestos que son asig-
nados para salud y educación en cada cambio de gobierno, logrando así 
competir con países que destinan mayores presupuestos para estos rubros 
y así contar con la capacidad de contratación que se requiere para tener la 
oportunidad de disminuir el número de guardias que se realizan en nuestros 
campos clínicos y, a su vez, contar con personal que brinde la instrucción 
guiada correspondiente y de calidad.

Conscientes de esta situación y tomando como modelo otros paí-
ses donde las guardias nocturnas se llevan a cabo con menor frecuencia, 
y utilizando a nuestro favor el reciente incremento en el número de plazas 
ofertadas, esto nos permitiría continuar con el proceso formativo y seguir 
ofertando el servicio a nuestra población.

1. Extender las guardias a modalidad A-B-C-D-E cubriendo lunes a vier-
nes, los sábados y domingos se irán rolando entre cada una de las 
guardias, es decir, tendrían guardia en fin de semana cada tercer fin. 
Las guardias ABCDE serían fijas de lunes a viernes. 

2. Dividir a los alumnos de la guardia en dos grupos.
3. El primer grupo cumplirá su guardia de las 15 a las 22 horas, 

haciendo un enlace de 21 a 22 horas con el segundo para garantizar 
la continuidad de la atención del paciente, mientras que el segundo 
grupo ingresaría al servicio a las 21 horas concluyendo su guardia 
al día siguiente a las 14 horas, disminuyendo a 18 horas las guardias 
previas de más de 24 horas. 

4. Los grupos se alternarán ya sea cada semana o cada 15 días. 

Con la propuesta anterior se estarían reduciendo el número de jornadas 
de más de 24 horas a cinco guardias al mes en lugar de ocho que se tenían 
previamente, permitiéndoles tener tiempo libre para dedicar al estudio, al 
autocuidado y a la familia con lo que se espera disminuya el riesgo de pre-
sentar burnout y aumente el rendimiento académico del alumno, ya que de 
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esta forma tendría tiempo para revisar los contenidos académicos y no sólo 
poner en práctica el empirismo aprendido en la guardia nocturna.
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